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NOTA  DEL  EDITOR. 

Sin  embargo  de  un  prolijo  cuidado  al  corregir  las  probas  no  «ota 
por  uua  y  dos  veces,  sino  también  por  cuatro  y  cinco,  no  se  pudo 
conseguir,  que  en  una  ciudad  donde  se  desconoce  absolutamente  el 
idioma  Castellano,  saliera  la  impresión  de  esta  obra  sin  alguno» 
y  en  os.  Estos,  pues,  se  salvaran,  por  cualquiera  duda  qu»  acarra  a 
i*M  lectores,  en  la  siguiente  tabla  de  errata*. 
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ADVERTENCIA  DEL  EDITOR. 

Una  feliz  casualidad,  en  mi  opinión,  trajo 
amis  manos  las  siguientes  Apuntaciones  ó  Cartas 
entre  dos  amigos,  que  forman  una  completa 
relación  del  viage  de  uno  de  ellos  por  la  America 
del  Norte.  El  estilo  sencillo  de  las  cartas,  y 
las  interesantes  y  variadas  noticias  contenidas 
en  ellas  y  en  las  apuntaciones  me  decidieron 
desde  luego  á  publicarlas;  por  que  congeturé 
que  su  adquisición  y  conocimiento  seria  de 
notoria  utilidad  é  importancia  para  mis  paisanos. 
Muchos  de  los  hechos  á  que  se  refieren  aquellas 
no  solo  son  objetos  de  una  agradable  curiosidad 
é  inocente  recreo,  sino  que  también  pueden 
contribuir  como  un  fuerte  estimulo  a  nuestros 
adelantos,  é  influir  en  la  reforma  de  nuestras 
costumbres,  en  gran  parte  viciadas  por  la  educa- 
ción detestable  y  corrompida  de  los  que  se 
titularon  nuestros  conquistadores.  Un  celebre 
historiador  moderno  dice :  los  Mexicanos  se  han 
separado  de  la  España;  pero  sino  se  separan  del 
carácter  y  conducta  de  ella,  y  no  cambian  el  suyo 
propio,  nada  han  conseguido.  Sino  se  hacen  un 
pueblo  laborioso,  industrioso,  agricultor  y  comer- 
cial;  nada  han  adelantado. 

Esta  pequeña  obra,  pues,  al  filosofo,  al  pensa- 


dor  y  al  interesado  en  las  glorias  de  nuestras 
patria  les  abre,  por  una  parte,  un  campo  muy 
vasto  de  meditaciones  políticas  y  morales  que, 
sin  duda,  deben  cooperar  a  nuestros  progresos 
materiales  y  mentales,  después  de  la  abyección 
á  que  nos  candenára  el  estado  de  colonos  por 
tres  centurias;  y  por  otra  sus  relaciones  les  da 
una  idea  bastante  estensa  de  una  república 
vesina,  que  lleva  la  vanguardia  de  ía  civilización 
en  el  continente  \mericano,  y  que  comunmente 
se  cita  por  modelo.  Si  un  solo  Mexicano  se 
aprovecha  de  su  lectura  y  saca  frutos  de  ella, 
mis  votos  son  cumplidos,  y  creo  que  se  llena  el 
fin  con  que  la  doy  á  luz.  Mis  deseos  no  se 
limitan  áque  su  narración  divierta  á  la  fantacia, 
sino  que  hable  á  la  razón;  y  que  las  reflecciones, 
que  aquella  produzca,  se  graven  indeleblemente 
en  esta. 


CARTA.  I. 

Veracruz,  Junio  7  de  1834. 

Señor  Don  Carlos  Gastelu,  México. 

di  estimado  y  apreciable  amigo: 

El  13  de  Mayo  me  hice  á  la  vela  en  New  York, 
en  el  hermoso  paquete  Paragon,  y  arriv  é  á  este 
puerto  el  3  del  corriente  á  las  dos  y  nueve 
minutos  de  la  tarde.  Sin  embargo  de  lo  estro- 
peado que  estaba,  pues  en  el  tiempo  de  la  nave- 
gación padesco  mucho  por  el  mareo,  luego  que 
el  vigia  anuncio  tierra,  senti  palpitar  mi  corazón 
de  gozo.  Apenas  comencé  á  respirar  los  aires 
patrios,  cu  ando  tomé  un  nuevo  aliento,  y  estando 
en  pie  sobre  cubierta,  solo  anhelaba  ver  por  mis 
propios  ojos  la  tierra  que  con  orgullo  llamaba 
mia.  No  pasarían  dos  horas  antes  de  descubrir 
aquella,  cuando  vi  el  campo  oscuro  que  forma- 
ban los  arboles  de  la  costa,  me  asaltaron  de 
tropel  mil  ideas  que  inundaban  mi  alma  de 
placer.  El  considerarme  otra  vez  rodeado  de 
mi  familia,  cercano  amis  amigos,  y  que  estaba 
procsimo  á  empezar  de  nuevo  una  carrera  con- 
forme amis  hábitos  y  costumbres  nacionales  en 
iquellos  lugares  que  me  recordaban  mi  primera 


vida,  arrebataba  mi  atención  de  modo,  que 
olbidé  to  dos  los  males  de  que  habia  adolecido. 

Te  sópongo  devorando  estas  lineas,  deseoso  de 
llegar  á  leer  una  pomposa  descripción  en  que 
te  pinte  algún  naufragio  ú  terrible  tormenta  que 
haya  pasado,  pues  por  lo  común  los  viageros  no 
descuidan  referir  aun  los  que  no  han  sufrido, 
creyendo  darse  de  este  modo  alguna  importancia. 
No,  mi  amigo,  esceptuando  una  calma  de  cerca 
de  dia  y  medio  que  tuvimos  á  la  altura  del  canal 
de  Bahama,  el  viage  se  hizo  con  la  mayor  felidi- 
dad;  y  hablandote  con  franqueza  aun  que  el  capi- 
tán y  resto  de  la  tripulación  estaban  disgustados 
con  aquella,  yo  la  celebraba;  por  que  en  ese 
tiempo  no  tube  las  incomodidades  del  mareo,  y 
por  que  me  proporcionó  ver  un  pescado  que 
parencia  tener  de  tres  á  cuatro  baras  de  largo  y 
una  de  ancho,  y  el  cual  estaba  continuamente 
pasando  de  un  lado  á  otro  por  debajo  de  la  quilla 
del  barco.  Este  animal  tenia  una  color  berde  con 
ráfagas  como  plateadas,  y  aperecia  mas  hermoso 
cuando  estaba  ala  banda  oriental  del  buque,  donde 
los  rayos  del  sol  herian  de  lleno  la  superficie  del 
agua. 

Con  aquel  motivo  te  diré  también  que  por  mi 
ignorancia  algunas  veces  eran  mis  opiniones 
diversas  de  las  del  capitán.  Una  mañana  muy 
clara  comenzó  el  viento  á  refescar,  y  á  nuestra 
vista   atravesaban   multitud  de  Toninas*    en- 

*  Cierta  especie  de  pescados  muy  parecidos  en  so- 
cara a  los  cerdos. 


trando  y  saliendo  alternativa  y  precipitadamente 
en  la  superficie  del  agua.  Yo  estaba  muy  di- 
vertido con  este  espectáculo  nuevo  para  mi, 
cuando  el  capitán,  que  estaba  con  algún  cuidado, 
se  acercó,  y  me  dijo  que  pagaría  cara  mi  diver- 
cion.  Con  efecto,  á  poco  los  vientos  arreciaron; 
sobrevino  un  chubazco;  y  aunque  no  hubo  peli- 
gro, como  el  movimiento  del  barco  fuese  mas 
tuerte  y  mas  gruesa  la  marea,  todo  el  dia  tuve 
perdida  la  cabeza,  y  padeci  bastante. 

La  continuación  de  mi  viage  por  tierra  esta  ya 
arreglada,  y  mañana  debo  emprender  mi  marcha 
para  Puebla  por  la  diligencia.  Juzgo  detenerme 
en  ella  algún  tiempo,  y  asi  puedes  dirigirme  alli 
tu  contestación.  ?Seras  aun  tan  moroso  para 
escrivir  como  lo  eras  antes  de  mi  partida?  No, 
creo  que  te  habrás  corregido  de  este  vicio  por 
desgracia  estendido  entre  nuestros  paisanos, 
y  que  á  vuelta  de  correo  tendrá  el  gusto  de 
ver  tus  letras,  tu  sincero  é  invariable  amigo. 

R.  REYNAL. 


CARTA  II. 
México,  Junio  16  de  1834. 
Señor  Don  Rafael  Reynal,  Puebla. 
Apreciabilisimo  amigo: 

Con  un  placer  indecible  he  leido  tu  carta  fecha 
7,  y  en  su  consecuencia  te  felicito  v  me  doy  el 
1* 


parabién  ami  mismo  por  tu  regreso  á  nuestra 
aquerida  patria.  Estaba  sentido  contigo,  por 
que  en  tu  ausencia  que  ha  isdo  de  cerca  de  dos 
años,  solo  he  recibido  tres  cartas  tuyas :  la  pri- 
mera datada  en  New  Orleans,  la  segunda  en 
Cincinnati,  la  tercera  en  Philadelphia;  mas  en 
este  momento  no  tengo  sentimento  ninguno,  y  me 
hallo  reconciliado  contigo,  sin  que  antes  hubieras 
tenido  conocimiento  de  mi  enojo.  En  aquellas, 
es  cierto,  que  me  manifesbas  lo  que  me  era  mas 
interesante,  a  saber:  el  buen  estado  de  tu  salud; 
pero  si  esto  satisfacia  m  iamistad,  no  llenaba 
mis  deseos,  pues  quería  tener  un  ecsacto  detal, 
si  era  posible,  de  tu  viage  y  de  tus  observaciones. 
Recuerdo  con  gusto  que  algunas  veces  leyendo 
juntos  alguna  historia,  hacíamos  refleciones 
cotejando  las  costumbres  estrangeras  con  las 
nacionales  y  juzgo  que  ahora  que  has  via- 
jado por  las  principales  ciudades  de  la  re- 
publica  del  norte,  con  mayor  motibo  habrás 
tenido  ocasión,  y  te  habrás  dedicado  á  observar 
las  diferentes  maneras,  hábitos  y  costumbres  de 
un  pueblo  que  por  la  simpatía  de  su  gobierno 
con  el  nuestro  nos  llama  tanto  la  atención. 
Por  mejor  decir:  las  instituciones  de  los  estados 
unidos  del  norte  sirvieron  de  modelo  a  las  nues- 
tras, y  todo  hombre  que  como  tu  se  interece  en 
los  progresos  y  prosperidad  de  su  patria,  debe 
estudiar,  siempre  que  sus  circunstancias  selo 
permitan,  las  relaciones  que  haya  entre  aquel- 
las y  las  necesidades  de  los  pueblos  para  quie- 


ríes  fueron  dictadas,  a  efecto  de  conocer  asi  has- 
ta que  grado  son  ellas  adaptables  al  estado  que 
guarda  nuestra  nación.  Lejos,  pues,  de  ser  mo- 
roso para  escribir,  deseo  entablar  contigo  una 
correspondencia  muy  continuada,  y  te  conjuro 
por  nuestra  intima  amistad  á  que  en  tus  cartas 
me  hagas  una  ecsacta  relación  de  todo  aquello 
que  creas  digno  de  colmunicarme  con  refen- 
cia  á  tu  viage  y  á  aquellas  observaciones,  que 
supongo  has  hecho;  por  que  quisas  cuando  subas 
á  esta  ciudad,  yo  habré  marchado  para  el  inte- 
rior, y  no  tendré  la  satisfacción  de  hablar  conti- 
go tan  dilatadamente  cuanto  quisiera.  Por  esto 
conocerás  mi  enmienda,  y  aun  cuando  atribuyas 
mi  solicitud  a  una  mera  curiosidad,  siempre  es 
en  triunfo  adquirido  sobre  mi  antigua  repugnan- 
cia á  escribir.  Tai  vez  en  mis  contestaciones  te 
podré  hacer  algunas  reflecciones  que  sirvan  á 
aclarar  las  ideas  que  forme  con  respecto  a  tus 
relaciones,  y  á  que  rectifiques,  si  es  necesario, 
tus  observaciones. 

Espero  que  por  ningún  motivo  ni  pretesto  te 
escuces  ami  pretencion,  y  que  tu  deferencia  en 
esta  parte  sea  un  nuevo  y  muy  remarcable  tes- 
timonio de  la  tierna  amistad  que  me  aseguras 
profesas  á.  lu  muy  afecto  y  apasionado  amigo. 

C.  GASTELU. 


CARTA  III. 

Puebla,  Junio  24  de  1834. 

Señor  Don  Carlos  Gastelu,  México. 
Querido  Carlos: 

Tu  ecsitacion  á  que  tengamos  una  corres- 
pondencia muy  continuada,  fes  ciertamente  una 
prueba  de  que  has  dominado  tu  antigua  repug- 
nancia á  escribir,  lo  que  me  es  de  la  mayor 
satisfacción,  por  cuanto  cede  en  tu  beneficio; 
pues  cuando  uno  escribe,  naturalmente  y  sin 
hacerse  esfuerzo  adquiere  la  costumbre  de  con- 
templar y  ordenar  sus  ideas,  hallando  en  sus 
propias  contemplaciones  un  manantial  inagota- 
ble de  entretenimiento  y  de  placer.  Me  conjuras 
por  nuestra  amistad  intima  á  que  por  ningún  mo- 
tivo ni  pretesto  me  escuse  á  comunicarte  las 
observaciones  que  haya  hecho  sobre  las  mane- 
ras, hábitos  y  costumbres  de  los  habitantes  de 
la  república  del  norte;  y  aun  qué  á  la  primera 
lectura  de  tu  carta  pencé  negarme  á  tu  solicitud, 
esponiendote  los  fundamentos  de  mi  repulza,  des- 
pués que  refleccioné  que  no  escribía  para  el  pub- 
lico sino  para  un  amigo  que  sabria  perdonar  mis 
yerros  y  aun  advertírmelos,  me  decidi  á  obse- 
quiar tu  voluntad.  Esto  quiere  decir,  que  yo  no 
me  vanaglorio  de  hallarme  capaz  de  haber  for- 
mando una  verdadera  idea  del  pais    en  que 


he  viajado,  sino  solo  que  con  motivo  de  mi  viage 
he  tenido  ocasión  de  notar  algunas  diferencias 
entre  sus  maneras,  costumbres  y  usos  distintos 
de  los  nuestros. 

No  se  si  tendrás  presente  que  leyendo  juntos 
el  compendio  déla  historia  de  los  estados  unidos 
del  Norte,  leciprocamente  nos  manifestamos 
los  deseos  que  nos  sobre  vinieron  de  visitar  ese 
pueblo,  sin  embargo  que  recordamos  lo  que  dijo 
un  genio  de  la  Francia :  "Felices  los  que  no  han 
visto  el  humo  de  las  fiestas  estrangeras,  y  solo 
han  asistido  á  los  festines  de  sus  padres." 

Un  accidente  bastante  aciago  para  mi  me 
puso  en  la  necesidad  de  cumplir  aquel  deseo 
en  la  época  en  que  menos  lo  esperaba,  y  en  la 
corta  travesia  de  Veracruz  a  New  Orleans  cuando 
lamentaba  las  causas  y  circumstancias  que  me 
ausentaban  de  mi  patria,  me  servia  de  algún 
alivio  la  idea  de  que  marchaba  á  conocer  el  pais 
clasico  de  la  libertad,  como  enfáticamente  se  le 
llamaba  en  el  nuestro  á  aquella  república. 
Quisas,  me  decia  ami  mismo,  cuando  las 
pasiones  calmen,  y  la  razón  recobre  su  im- 
perio, yo  podré  regresar  al  suelo  que  me 
vio  nacer,  y  para  entonces  habré  aprendido 
algo  en  que  pueda  ser  útil  ami  y  amis  paisanos, 
sin  la  precisión  de  continuar  en  una  carera  que 
me  era  muy  cara,  porque  estando  en  ella  el  año 
de  1821,  tuve  la  complasencia  de  contribuir  á 
la  gloriosa  emancipación  de  mi  patria,  y  á  enar- 
bolar el  pavellon  tricolor.    Carlos,  tu  me  conoces 
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bien,  y  pretender  engañarte^  seria  querer  en* 
ganarme  ami  mismo.  No,  amigo,  aun  que  forma- 
ba quejas  de  los  que  me  persiguieron,  nunca 
criee  rencores  en  su  contra. 

Ya  ves  que  comienzo  á  hacerte  una  relación 
*Je  lo  que  me  paso  durante  mi  aucencia,  y  para 
bs  correos  venideros  que  tendré  arreglados  mis 
papeles  y  apuntaciones,  te  podré  remitir  una 
descripción  de  le  que  me  pareció  mas  remarca- 
ble en  New  Orleans. 

Consérvate  bueno  como  lo  desea  tu  amigo. 

R.  REYNAL. 


CARTA  IV. 

Puebla  Junio  27  de  1834, 
JÚél  mismo  al  mismo. 

No  crei,  querido  carlos,  escribirte  tan  pronto» 
«sta  carta^  porque  me  hallaba  alojado  en  un 
cuarto  de  la  casa  de  diligencias,  donde  por  eí 
mucho  ruido  que  hay  me  era  muy  difícil  tener 
la  quietud  necesaria  para  arreglar  mis  apunta- 
ciones. Pero  mi  antiguo  amigo,  el  Señor  Vargas, 
estuvo  a  visitarme  con  el  obgeto  de  hacerme 
pasar  á  su  casa,  y  merced  á  su  fina  amistad  me 
hallo  bien  acomodado,  y  con  toda  la  tranquilidad 
posible  para  consagrarte  algún  tiempo  de  mi  vida  - 

La  mañana  de  ayer  me  fue  muy  placentera  y 
agradable.    En  el  salón  principal  de  la  Acade- 


mia  de  esta  ciudad  presencié  con  satisfacción  un 
eceamen  publico  de  primeras  letras  de  las  niñas 
que  están  bajo  la  dirección  de  la  señora  H.  La 
concurrencia  de  ambos  secsos  fue  lucida  y  nu- 
merosa y  á  todos  los  que  la  companian  se  les  re- 
partieron unas  relaciones  impresas  en  las  cuales 
constaban  los  nombres  y  edades  de  las  niñas, 
hallándose  estas  divididas  en  distintas  clases 
con  arreglo  á  las  materias  de  que  debían  ec- 
saminarse.  Aquel  acto  dio  principio  con  una 
arenga  que,  una  de  las  niñas  pronunció  con 
mucha  gracia  en  elogio  del  insigne  Presvitero 
D.  José  Jiménez,  fundador  de  aquel  estableci- 
miento, y  después  cuatro  respetables  individuo? 
hicieron  á  las  ecsaminandas  diversas  preguntas 
relativas  á  los  puntos  de  su  instrucción.  Que 
encanto  producía  ver  á  algunas  de  ellas  que  no 
llegaban  á  la  edad  de  doce  años  señalar  en  el 
mapa  las  partes  en  que  se  divide  el  mundo:  los 
reinos  ó  repúblicas  que  hay  en  aquellas :  referir 
las  formas  de  su  gobierno :  los  nombres  de  las 
capitales:  los  grados  de  longitud  y  latitud  á 
que  estas  se  hallan ;  y  los  distintos  temperamen- 
tos que  reinan  en  las  diferentes  localidades 
donde  están  situadas  las  naciones,  asi  como  sus 
principales  frutos  y  artículos  de  comercio.  A 
estos  conocimientos  agregaban  las  mejores  no- 
ciones sobre  religión  conforme  á  las  lecciones 
del  Ylustricimo  Fleuri,  no  descuidando  pre- 
sentar buenas  muestras  de  escritura  é  igual- 
menente  buenos  dechados  de  costura  y  borda  - 
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dos  de  colores  y  en  blanco.  He  aqui,  Carlos^ 
un  bello  fruto  de  los  adelantos  é  ilustración  con- 
siguiente á  la  independencia  y  libertad.  Antea 
del  ano  de  1821  en  las  primeras  escuelas  solo 
se  enseñaba  á  los  niños  el  cateismo  del  Padre 
Ripalda,  leer,  escribir  y  contar,  siendo  estos  dos 
últimos  renglones  prohibidos  para  las  niñas. 

"Supongo  no  te  desagrada  que  te  haya  hecho 
la  anterior  relación,  pues  aunque  no  tiene  con^ 
ecsion  con  mi  viage,  como  sé  que  te  interesas  en 
los  -progresos  y  abances  de  la  civilización  de 
nuestra  patria,  creo  que  aquella  no  te  será  in- 
diferente. Ademas  con  este  motibo  te  espondré 
lo  que  vi  en  el  establecimiento  de  primaria  ins- 
trucción dirigido  por  el  Dr.  Lock  en  Cincinnati. 
Aquel  respetable  preceptor  que  demuestra 
tener  ideas  muy  liberales  y  elevadas  acerca  de 
la  educación  del  bello  secso,  después  que  las 
niñas  han  sufrido  el  ultimo  ecsamen  para  dejar  su 
escuela,  les  dá  unos  diplomas  de  grado  á  la 
manera  de  los  que  se  dan  en  nuestras  universi- 
dades á  los  estudiantes  que  se  gradúan  en  filoso- 
fía. Tal  diploma  es  uu  testimonio  publico  de 
que  la  niña  á  quien  corresponde  ha  recibido 
una  buena  educación  inglesa:  sirve  de  un  esti- 
mulo para  la  aplicación;  y  es  la  mejor  recom- 
mendacion  que  aquellas  pueden  presentar,  cu- 
ando aspiran  á  establecer  una  escuela  de  prime- 
ras letras  en  alguna  ciudad  ó  pueblo  de  los  esta- 
dos unidos. 

Te    acompaño    mis    apuntaciones    sobre    la 
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Baliza  y  New  Orleans:  nada  te  digo  con  res- 
pecto á  ellas  por  que  no  quiero  prevenir  tu 
opinión.  Mas  esto  no  me  impide  desearte  te 
halles  en  tan  buena  salud  como  la  que  tiene  cu- 
ando las  escribe  para  ti,  tu  amigo. 

R.  REYNAL. 


■ 
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APUNTACIONES. 

Baliza,  New  Orleans. 

La  primera  señal  .que  tuvimos  de  que   nos 
hallábamos  procsimos  á  tierra  fué,  que  las  azules 
olas  del  «>lfo  Mexicano  comenzaron  a.enturbí- 
arse  por  la  cenagosa  agua  del  Miss1Ssip.  o  padre 
de  las  aguas.    Poco  después  apareció  un  piloto 
en  un  bote  conducido  por  cuatro  negros  que  re- 
maban a  la  par:  estos  fueron   trasbordados    a 
nuestro  buque,  y  el  capitán  confio  la  dirección 
del  al  piloto  que  llegó.     En  seguida  arnvó  a 
nuestro  bordo  un  oficial  o  dependiente  del  gobi- 
erno, quien  se  informó  del  nombre  del  barco; 
del  de  los  parageros;  de  la  carga  que  aquel  con- 
ducía, y  a  quien  iva  consignada :  cuya  operación 
concluida,  el  se  volvió  a  su  bote    y  nosotros 
fuimos  a  echar  anclas  arriba  de  la  Baliza.    Lla- 
mase asi  una  lengüeta  de  tierra  donde  hay  unas 
cuantas  casas  de  madera  en  que  viven  los  reme- 
ros y  pilotos  que  sirven  de  prácticos  a  los  buques, 
v  donde  están  dos  elvadas  columnas  de   ladrillo 
con  unos  faroles  en  su  estremedidad  superior,  los 
cuales  se  esienden  por  la  noche  para  advertir 
a  los  navegantes  donde  se  halla  la  tierra      Ues 
de  el  punto  donde  estábamos  anclados,  durante 
la  tarde  no  vimos  sino  unas  costas  muy  bajas  cu- 
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bientas  de  juncos,  y  nueve  buques  que  guerdaban 
la  misma  posición  que  el  nuestro ;  mas  por  la 
noche  observamos  que  habia  en  aquellas  de  tre- 
cho en  trecho  luces  iguales  á  las  de  la  Baliza. 

A  la  mañana  siguiente  muy  temprano  vimos 
un  buque  de  vapor  que  trahia  á  remolque  dos 
fragatas,  y  después  que  las  dejó  en  la  emboca- 
dura del  Mississippi  en  el  golfo,  volvió  y  nos 
trasbordamos  á  el  los  pasageros.  A  las  diez  em- 
prendimos nuestra  marcha  rio  arriva,  y  en  diez 
y  ocho  horas,  llevando  á  remolque  tres  fragatas, 
un  bergantín  y  una  goleta,  vencimos  ciento 
veinte  millas  que  se  cuentan  de  la  Baliza  á  New 
Orleans. 

Esta  ciudad  es  la  capital  del  estado  de  la  Lou- 
isiana  y  el  primer  puerto  de  los  estados  del  sur. 
En  el  verano  está  sugeta  á  todo  el  rigor  de  la 
fiebre  amarilla,  pero  en  el  invierno  tiene  buen 
temperamento,  y  es  salubre.  Por  esta  causa  en 
la  primera  estación  presenta  el  aspecto  de  un 
lugar  casi  desierto,  pues  entonces  la  mayor  parte 
de  sus  habitantes  se  van  á  otros  pueblos  mas 
sanos;  en  la  segunda  sus  muelles  están  llenos  de 
buques  de  todas  velas,  y  sus  calles  trancitadas 
por  muchas  gentes.  Por  consiguiente  las  diver- 
ciones  en  ese  tiempo  son  varias,  siendo  las  mas 
frecuentes  los  bailes  de    las    cuarteronas*,   y 


*  Asi  llaman  á  unas  mugeres  blancas  y  hermo- 
sas, pero  que  tienen  mésela  de  sangre  africana. 
Pera  distinguir  á  algunas  cuarteronas  de  las 
blancas  que  no  lo  son,  es  necesario  residir  por 
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las  que  ofrecen  los  teatros  de  los  cuales  uno  es 
ingles  y  el  otro  francés. 

Su  poblasion  aunque  es  muy  heterogénea, 
puede  reducirse  á  cuatro  clases:  Americanos, 
Franceses,  Españoles  y  criollos  como  llaman 
á  los  hijos  déla  ciudad.  Estos  tienen  grandes  an- 
tipatías contra  los  primeros,  las  cuales  son  fomen- 
tadas por  los  segundos,  y  originan  duelos  y  des- 
gracias á  las  familias.  Sus  leyes  generales  son 
las  comunes  á  todos  los  estados  unidos,  pero  sus 
usos  y  costumbres  son  enteramente  diferentes 
y  presentan  la  misma  anomalia  que  la  población. 
A  las  nueve  de  la  mañana  se  ve  que  la  calle  dei 
costado  de  la  Lonja  está  ocupada  de  negros  y 
negras  que  tienen  un  papel  en  el  pecho  con  su 
nombre,  edad,  los  idiomas  que  hablan,  ademas 
las  mugeres  is  saben  cocinar,  y  lavan;  y  todos 
aquellos  son  rematados  después  en  publica  venta 
del  mismo  modo  que  los  géneros  de  comercio  y 
los  caballos.  A  las  ocho  déla  noche  se  tira  un 
cañonazo  en  la  plaza  principal,  y  este  anuncia 
que  desde  aquella  hora  ya  no  es  permitido  á  las 
personas  de  color,  negros  y  mulatos,  andar  por  las 
calles,  sino  es  que  lleven  consigo  un  papel  en  que 
conste  la  espresa  licencia  de  sus  dueños.  Las 
familias  de  color  no  pueden  usar  carruage  propio 

algún  tiempo  en  New  Orleans,  y  aun  asi  mas 
bien  por  relación  que  por  alguna  seña  particu- 
lar se  llega  á  tener  conocimiento  de  quienes  lo 
son,  y  quienes  no. 

2* 
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aun  cuando  disfruten  de  proporciones  para  tener- 
lo, y  las  mugeres  no  pueden  llevar  gorro  á  la 
cabeza.  Están  igualmente  impedidos  los  blan- 
cos de  casarse  alli  con  cuarteronas  aunque 
tengan  hijos  en  ellas,  y  se  hallen  en  articulo  de 
muerte;  multando  al  cura,  que  contra  lo  preveni- 
do los  case  en  la  cantidad  de  seis  mü  pesos. 

Los  desafíos' no  están  prohibidos  por  ley,  pero 
si  se  procede  contra  el  agresor  cuando  asi  lo  pide 
algún  pariente  del  herido  u  muerto.  Por  una 
fatalidad  para  la  especie  humana  se  han  con- 
verdido  aquellos  en  el  espectáculo  favoiito  de  la 
cindad,  y  la  concurrencia  á  ellos  están  franca 
y  numerosa  como  si  fuera  á  una  lid  de  gallos. 
Quisas  no  es  un  error  aventurarse  á  decir,  que 
los  Orleaneces  tienen  sobre  duelos  las  misivas 
ideas  que  tenian  los  hombres  de  la  época  de 
Cervantez. 

Ala  primera  vista  de  la  ciudad  se  adbrierle  que 
esta  ha  pestenecido  á  diversas  naciones,  pues 
las  calles  en  una  esquina  tienen  en  ingles  el 
nombre  por  que  son  conocidas,  y  en  la  otra  en 
Francés:  hay  ademas  una  que  conserva  el  nom- 
bre de  un  gobernador  Español  en  memoria  de 
los  beneficios  que  hizo  á  la  población.  El  terre- 
no que  circuanda  á  aquella  es  bastante  fértil,  y 
cuenta  muy  buenas  haciendas  de  caña  y  elavota- 
torios  de  azúcar,  aumentados  y  perfeccionados 
algunos  de  ellos,  con  caudales  de  Mexicanos 
que  se  vieron  obligados  á  abandonar  su  pais  el  año 
de  1829,  cuando  la  emigración  de  los  Españoles. 
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CARTA  V. 

México  Junio  30  de  1834. 
Señor  Don  Rafael  Reynal,  Puebla. 
Estimadísimo  Amigo : 

Con  tu  apreciable  de  fecha  27  recibí  el 
primer  pliego  de  tus  apuntaciones,  y  su  lectura 
aunque  produjo  en  mi  alma  una  fuerte  impresi- 
ón, esta  no  fué  igual  á  la  de  figurarte  en  la 
Lonja  de  New  Orleans  ó  sea-  la  moderna  Babilo- 
nia, precenciando  el  remate  de  los  negros.  ¿Yse 
atreven  los  hombres  á  degradar  asi  su  propia 
especie?  Ya  no  estraño  que  el  autor  del  Com- 
pendio de  la  Historia  de  los  Estados  unidos 
aciente:  se  vio,  en  la  revolución  de  la  indepen- 
dencia, á  los  proprietarios  de  negros  en  los 
estados  del  sur  no  dudar  un  instante  que  todos 
los  hombres  nacen  libres  é  iguales.  ¿Mas  los 
hechos  corresponden  á  las  palabras?  ¿Se  ha 
declarado  esta  libertad  é  igualdad,  y  se  condena 
á  los  negros  á  la  esclavitud,  y  á  ser  vendidos  en 
publica  subasta?  Yo  entiendo  que  aquello  solo 
servirá  para  hacer  mas  triste  é  insoportable  la 
posición  de  aquella  raza  desgraciada.  Con  jus- 
ticia los  ingleses  ridiculizan  á  los  Norte  America- 
nos pintando  á  un  hombre  blanco  de  cnya  boca 
sale  la  palabra  Libertad,  pero  que  tiene  un  lati- 
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go  en  la  mano  para  pegar  á  un  negro  que  está 
hincado  delante  de  él  con  las  manos  levantadas 
en  actitud  de  suplicar.  Por  mi  parte  siempre 
bendeciré  la  ley  que  abolió  en  México  la  escla- 
vitud, y  siempre  me  congratularé  de  que  asi 
haya  dado  mi  pais  un  testimonio  publico  de  su 
ilustración  y  del  respeto  que  profesa  á  los  der- 
chos  del  hombre. 

Las  ideas  que  adviertes  en  esa  ciudad  en 
favor  de  la  buena  educación  primaria,  coinienazan 
á  hacerse  estencivas  por  toda  la  república;  pero 
donde  se  ha  desarrollado  mas  ese'espiritu,  es  en 
esta  capital,  Zacatecas,  Guanajuato,  Morelia  y 
Guadalajara.  Juzgo  que  si  se  adoptase  el  siste- 
ma del  Dr.  Locke  en  nuetras  escuelas  princi- 
pales tanto  de  niños  como  de  niñas,  produciría 
buenos  resultados;  y  al  efecto  pienso  escribrir 
por  el  inmediato  correo  ami  amigo,  el  Señor 
Calderón,  que  tiene  un  establecimiento  de  ins- 
trucción primaria  en  aquella  ultima  ciudad,, 
para  que  lo  adopte,  si  lo  califica  también  de  útil 
y  conveniente.  Nosotros  vivimos  bajo  un  cielo 
benigno  y  aproposito  para  cultivar  todo  genero 
de  ciencias  y  conocimientos,  y  quisa  para  que 
adelantemos  solo  falta  estimulo  y  protección 
¿Por  ventura  las  naciones  que  han  adelantado  en 
ese  ramo  no  se  han  valido  de  estos  mismos  me- 
dios? 

Espero  con  ansia  tu  segundo  pliego;  en  el 
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entre  tanto  consérvate  con  la  salud  tan  cabal 
cual  te  la  desea  tu  muy  afecto. 

C.   GASTELU. 


CARTA  VI. 

Puebla  Julio  4  de  1834. 
Señor  Don  Carlos  Gastelu,  México. 
Quierdo  Carlos: 

Mis  ocupaciones  no  me  han  permitido  el  tiem- 
po necesario  para  arreglar  mi  segundo  pliego  de 
apuntaciones,  mas  creeo  que  para  el  procsimo 
correo  podré  remitírtelo.  Como  tu  no  has  te- 
nido motivo  de  visitar  este  Estado,  supongo  que 
los  obgetos  que  voy  á  describirte,  serán  nuevos 
para  ti;  y  asi  la  presente  se  limitará  á  referirte 
como  pasé  el  primero  del  corriente,  uno  de  los 
días  mas  agradables  para  mi  en  mi  vida,  y  con- 
cluiré haciéndote  una  refleccion  sobre  tu  ulti- 
ma carta. 

El  Señor  Vargas  solo  busca  ocasiones  de  com- 
placerme, y  su  fina  amistad  dispuso  un  dia  de 
campo  en  Ciioluia,  que  dista  de  esta  capital  dos 
leguas  y  media,  para  que  en  su  compañia  tuviese 
yo  el  gusto  de  conocerla.  Esa  ciudad  que  en 
otro  tiempo  se  hizo  celebre  por  su  poder,  y  que 
hoy  es  solo  una  sombra  de  lo  que  fué,  conserva 
aun  algunos  restos  de  su  antigua  grandeza  y 
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esplendor.  En  su  plaza  principal  tiene  un  tem- 
plo que  si  no  es  muy  regular  en  su  construcción, 
por  que  su  latitud  no  está  en  proporción  con  su 
altuara;  de  luego  á  luego  da  una  idea  de  la  mag- 
nificencia de  los  primeros  que  rindieron  en  el  su 
culto  al  eterno.  Se  halla  dividido  en  nueve 
naves  iguales  entre  si,  y  cuando  uno  se  coloca  en 
el  centro  de  ellas,  confundida  la  vista  por  la  mul- 
titud de  columnas  que  sostienen  las  bóvedas,  pare- 
ce que  el  edificio  no  tiene  fin.  La  mano  del 
tiempo  que  todo  lo  destruye,  no  egercealli  ningún 
imperio,  y  aquel  monumento  se  mantiene  intacto 
en  medio  de  las  ruinas  que  lo  circundan. 

Por  la  parte  del  oriente  de  la  cindad  está  un 
cerro  hecho  á  mano,  y  que  dominando  toda  la 
llanura  servia  antiguamente  de  atalaya  á  los 
Yndios.  Una  esplanada  intermediada  de  tre- 
chos en  trechos  por  escalones,  proporciona  una 
fácil  y  cómoda  subida  hasta  la  sima,  donde  hay 
ahora  un  pequeño  templo  consagrado  á  la 
virgen.  Desde  aquella  altura  se  ve  el  plano 
de  la  ciudad  divido  en  cuarteles  perfectamente 
cuadrados,  y  se  divisan  en  la  estencion  de  la 
llanura  trescientas  sesenta  y  cinco  capillas,  cor-* 
respondientes  según  una  común  tradición  á  otros 
tantos  dias  del  año,  y  donde  los  antiguos  mora- 
dores de  aquel  suelo  alternando  una  cada  dia, 
acostumbraban  ofrecer  sus  holocaustos. 

No  sé  si  las  anteriores  relaciones  te  harán 
formar  un  entero  concepto  de  las  sensaciones 
que  aquellos  obgetos  causaron  en  mi  alma;  yo 
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celebraría  que  tu  los  hubieses  visto  y  ecsamínacfd 
en  nuestra  compañía,  sin  duda  tu  placer  hubiera, 
sido  igual  al  que  nosotros  recibimos.  Después 
de  esto,  solo  me  resta  manifestarte  la  refleccion 
que  hace  referencia  á  tu  carta. 

Los  ingleses  no  tienen  rafcorí  en  censurar  á  lo* 
Norte  Americanos  por  la  esclavitud  que  ecsiste 
en  los  Estados  del  sur  y  algunos  del  Esle  de  su 
república.  Los  ingleses  fueron  los  que  introdu- 
géron  los  esclavos  en  aquel  pais  en  la  época  en 
que  pertenecia  ala  corona  de  Ynglaterra,y  cuando 
se  levantó  el  gobierno  nacional,  se  encontró  con 
estos,  y  que  el  manumitirlos  le  costana  una  inmen* 
sa  suma  de  dinero  para  satisfacer  á  los  proprie- 
tarios.  Ademas  muchos  Norte  Americanos  de- 
testan la  esclavitud  de  los  negros,  y  asi  se  ve  que 
en  los  Estados  del  Norte  se  ha  establicido  una 
sociedad  cuyo  esclusivo  obgeto  es,  promover  por 
todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance  la  liber- 
tad de  las  personas  de  color;  y  mediante  los  esfuer 
zos  de  ella,  el  congreso  de  New  York  abolió  en 
su  territorio  la  esclavitud  de  los  negros  el  año 
de  1827. 

Creo,  Carlos,  que  esta  prueba  te  será  suficiente 
para  confesar  que  los  ingleses  carecen  de  justicia 
en  su  censura;  asi  como  yo  no  te  negaré  que 
siempre  será  en  mengua  de  los  Estados  del  Sur 
y  del  Este  que  conservan  la  esclavitud,  no  imitar 
la  humana  conducta  de  la  Legislatura  de  New 
York. 

Apreciaré  que  ínterin  te  remito  mi  segundo 
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pliego  te  mantengas  en  completa  salud  y  que 
mandes  á  tu  amigo. 

R.  REYNAL 


CARTA  VII. 

Puebla,  Julio  7  dt  1834. 

Del  mismo  al  mismo: 

Sin  embargo,  querido  carlos,  de  que  tenia 
concluido  mi  segundo  pliego  de  apuntaciones, 
creí  no  escribirte  por  este  correo  á  causa  de  un 
fuerte  costipado  que  me  atacó;  mas  hoy  me  sien- 
to con  la  cabeza  mas  despejada,  y  habiéndome 
prohibido  el  medico  que  salga  á  la  calle,  me 
divertiré  escribiéndote. 

Cuando  entendí  que  habriá  visto  en  New  Or- 
leans  todo  lo  que  podia  ver,  me  fui  á  Ja  linea  de 
buques  de  vapor  con  el  obgeto  de  averiguar  los 
que  estaban  procsimos  á  salir  para  Cincinnati,  y 
de  escoger  el  que  me  paraciese  mejor  para 
hacer  mi  viage  á  esa  cindad.  Con  efecto  elegi 
el  Signa! :  puse  mi  nombre  en  el  libro  de  regis- 
tros de  aquel  al  frente  del  numero  que  corres- 
pondía al  del  camarote  que  tomaba  que  es  lo 
que  acredita  el  compromiso  de  marchar;  y  ha- 
biendo preguntado  la  hora  de  la  salida,  me 
retiré  á  disponer  mi  baúl.  A  las  dies  de  la 
mañana  del  dia  siguiente  emprendí  la  marcha, 
y  á  proporción  que  el  buque  se  restiraba  de 


New  Orleans  contando  las  suaves  olas  del  Mis- 
sissipi,  la  ciudad  me  parecia  mas  hermosa,  y  la 
actividad  y  trafico  que  se  advertían  en  el  rio, 
indican  que  aquella  será  el  emporio  del  comer- 
cio en  el  Golfo  de  México. 

Las  riveras  del  padre  de  las  aguas  ofrecen 
alguna  variedad  y  población  hasta  la  cindad  de 
Natchez,  que  dista  295  millas  de  New  Orleans; 
pero  desde  ese  lugar  hasta  la  embocadura  del 
Ohio  que  está  entre  Shawneetown  y  Vermont, 
y  continuando  por  este  rio  hasta  Louisville,  no 
se  observan  sino  pequeñas  poblaciones  y  casas 
aisladas  de  los  cortadores  de  leña  para  el  con- 
sumo de  los  buques  de  vapor.  Quisa  nada  en 
particular  pudiera  decirse  de  esas  riveras  desola- 
das por  la  fiebre  amarrilla  que  tiene  en  ellas  su 
asilo  favorito,  sino  presentaran  la  graciosa  anoma- 
lía de  que  en  ellas  tan  pronto  está  uno  en  Mem- 
phis  como  en  Madrid,  tan  pronto  en  Roma  como 
en  Troya.* 

Louisville  es  una  de  los  ciudades  mas  grandes 
del  Estado  del  Kentucky,  y  cuenta  cerca  de  siete 
mil  almas  en  su  población.  Su  calle  principal 
está  adornada  con  un  elegante  y  bien  servido 
Hotel,  que  pronostica  los  aumentos  que  ha  de 
tener  aquel  lugar.  Una  milla  abajo  están  las 
caídas  del  Ohio,  las  que  por  su  rápida  corriente 
no  permiten  á  los  buques  de  vapor  arrivar  á 


*  Nombres  de  unas  pequeñas  poblaciones  situa- 
das á  las  orillas  del  Mississipi  y  del  Obic 
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aquella  ciudad.  Sus  habitantes,  pues,  con  el 
fin  de  remedian  este  tan  grave  mal  para  su 
comerico  han  construido  un  canal  cuya  entrada 
se  halla  en  Shippingsport,  y  por  medio  del  cual 
pueden  llegar  aquellos  hasta  su  población;  ec- 
septo  en  el  invierno  cuando  se  yela  el  agua,  en 
cuyo  caso  los  pasageros  se  ven  obligados  á 
caminar  por  tierra  aquella  milla,  pero  siempre 
hay  coches  prontos  que  los  conduzcan  hasta  alli. 

Cinco  dias  después  de  haber  estado  en  Louis- 
ville  segui  la  marcha  para  Cincinnati  en  el  buque 
de  vapor  Herald,  por  que  el  Signal  no  paso  el 
canal  cuya  agua  estaba  helada.  Las  orillas 
del  Ohio  en  esta  travesia  son  menos  monótonas, 
y  por  el  lado  del  Kentucky  hay  algunas  muy 
hermosas  y  pintorescas.  Este  estado  es  uno  de 
los  mas  fértiles  de  la  Union  y  del  se  refiere,  que 
cuando  lo  ocupaban  los  Yndios  era  un  lugar 
común  á  diversas  tribus  destinado  á  la  caza: 
que  después  que  lo  han  perdido  no  pueden  oir 
su  nombre  sin  comoverse;  y  que  hoy  tienen 
una  canción  que  entonan  en  su  memoria  en  un 
acento  salvage,  pero  triste  y  doloroso. 

En  la  mañana  del  tercer  dia  de  jornada  llegué 
á  Cincinnati,  y  de  esta  ciudad  te  hago  una  ligera 
descripción  en  mis  apuntaciones.  Para  la  mejor 
intelligencia  de  estras  te  debo  advertir,  que  des- 
de este  pliego  que  va  adjunto,  tienen  un  carácter 
de  generales,  es  decir:  que  se  refieren  á  observa- 
ciones que  hice  en  diferentes  ciudades  y  Pueblos 
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que  transité  en  la  república  del  Norte  durante 
mi  permanencia  en  ella. 

Siento  mi  cabeza  algo  devil,  y  por  no  empeorar 
el  estado  de  mi  salud  no  tomo  la  pluma  por  mas 
tiempo,  que  para  decirte  á  Dios. 

R.  REYNAL. 


Jtiermaid  o  Sirena. 
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APUNTACIONES. 

Cincinnati — Robos — Museo — Bailes. 

Cincinnati  es  el  asombro  de  todos  los  que 
viajan  la  America  del  Norte,  ya  por  el  estado 
que  hoy  guarda,  ya  por  el  que  se  espera  que  ten- 
drá cuando  se  concluya  el  canal  que  pasa  por 
su  centro,  y  se  construye  con  el  obgeto  de  comu- 
nicar los  rios  Miami  y  Ohio  paradar  mas  vuelo 
al  comercio  interior.*  Su  población  en  1805 
no  ascendia  á  600  habitantes  que  vivían  en 
casas  de  madera,  y  á  la  presente  cuenta  cerca 
de  28,000  almas,  tiene  buenas  iglecias  y  edifi- 
cios que  adornan  sus  calles,  y  un  buen  colegio 
de  medicina:  asi  es  que  no  solo  se  reputa  por  la 
primera  ciudad  del  Estado  del  Ohio,  sino  también 
por  la  principal  de  los  Estados  del  Oeste,  y  es 
conosida  por  el  renombre  de  Philadelphia  en 


*Nota  del  Editor:  El  12  de  Agosto  se  concluyo 
el  canal,  y  pasearon  en  triumfo  por  el  los  prime- 
ros botes.  Casi  toda  la  población  concurrió  á 
ver  este  espectáculo  que  afianzaba  su  felicidad 
y  garantiazaba  su  mejor  estar  en  lo  futuro.  Esta 
clase  de  obras  y  no  las  aduanas  interiores  hacen 
la  riquera  de  los  Pueblos. 
3* 


28 

miniatura.  La  constante  dedicación  de  sus  mo- 
radores al  trabajo,  su  sencilles  en  las  comidas  y 
vestidos,  y  su  poca  afición  á  las  diversiones  pu- 
blicas bien  sea  por  economía,  bien  por  falta 
de  estimulo,  da  á  aquellos  un  aspecto  sombrio  y 
poco  comunicativo,  y  hace  que  las  riquezas 
proporcipnalmente  se  hallen  divididas  entre  to- 
dos las  clases  de  la  sociedad. 

En  Cincinnati  como  en  todas  las  ciudades  de 
ios  Estados  Unidos  es  verdad  que  es  basante  por 
todos  respectos  la  seguiridad  individual  y  que  es 
muy  raro  que  un  hombre  asalte  á  otro  en  las  calles 
y  lo  despoge  de  lo  que  lleva  consigo :  pero  también 
es  cierto  que  los  estrangeros  son  acechados  en  las 
casas  publicas  de  hospedage,  y  que  si  por  un  des- 
cuido dejan  a  su  salida  de  su  aposasento  sobre  la 
mesa  algún  dinero  ú  halaja  de  valor,  no  están 
muy  seguros  devolverla  á  encontran  á  su  regreso; 
sin  que  falten  egemplares  de  haber  sido  deser- 
rajados  los  baúles  y  saqueados.  Los  hijos  del 
pais  en  toda  la  estencion  de  la  Union  difícilmente 
pueden  ser  robados,  por  que  generalmente  no 
tienen  consigo  sino  lo  necesario  para  sus  pre- 
cisos gastos,  y  lo  demás  que  poseen,  lo  depositan 
en  los  bancos  de  su  confianza.  De  estos  algunos 
han  sido  robados,  y  recientemente  uno  de  New 
Orleans. 

Los  museos  en  la  America  del  Norte  son  un 
ramo  de  especulación  y  de  comericio,  y  no  un 
obgeto  abandonado  al  cuidado  y  dirección  del 
gobierno.     Allí  todas  las   ciudades   principales 
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euentan  uno  údos,  y  Cincinnati  que  se  enumera 
entre  aquellas  tiene  también  los  suyos  que  sirven 
de  punto  de  atracción  para  los  farasteros.  En 
el  llamado:  Museo  del  Oeste  se  presenta  ala 
vista  del  espectador  un  pescado  cuya  esistencia 
se  disputa  si  es  ó  no  fabulosa.  Su  cabeza  es 
igual  á  la  de  un  mico  con  la  sola  diferencia  de 
que  no  tiene  pelo  sino  es  uno  que  otro  en  las 
cejas:  el  pescuezo  por  la  parte  anterior  guarda 
la  mismo  semejanza  con  el  del  mico,  pero  por 
la  parte  posterior  tiene  una  pequeña  aleta 
como  las  de  ios  pescados:  los  brazos  igualmente 
son  los  de  aquel  animal,  mas  del  pecho  para 
abajo  es  un  completo  pescado  con  escamas  y  las 
correspondientes  aletas  para  partir  el  agua.  Mr. 
Dorfeuille,  director  ó  dueño  del  Museo  ha  tenido 
el  mayor  empeño  en  manifestar  que  tal  animal 
es  el  legitimo  Mermaid  ó  Sirena,  pero  otros 
jusgan  que  no  es  natural,  y  que  no  pasa  de  una 
manufactura  ingeniosa. 

Sin  embargo  del  aislamiento  y  poca  comuni- 
cabilidad que  tienen  entre  si  las  familias  de 
Cincinnati,  el  22  de  Febrero  concurren  las 
principales  al  baile  que  por  lo  común  disponen 
algunos  empresarios,  para  celebrar  el  aniversa- 
rio del  nacimiento  del  General  Washington. 
Las  Señoras  esa  noche  se  presentan  vestidas 
con  mas  elegancia:  mantienen  en  la  sociedad 
un  aire  franco  compatible  con  la  decente  com- 
postura; y  bailan  con  modestia  y  despejo.  El 
salón  destinado  al  efecto  está  bien  adornado,  y 
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la  música  se  coloca  en  un  tablado  alto,  para 
que  no  incomode  á  los  concurrentes.  El  di- 
rector de  la  orquesta,  cuando  lo  tiene  por  conve- 
niente, hace  la  señal  para  que  comience  el 
baile,  y  un  negro  en  alta  y  desagradable  voz 
previene  lo  que  se  ha  de  bailar,  y  sucesiva- 
mente y  en  el  mismo  estilo  ordena  las  figuras 
que  deben  egecutarse.  Los  bailes  en  aquella 
república  no  se  caracterizan  por  esplendidos  am- 
bigus,  mas  no  faltan  en  ellos  biscochos  finos  y 
agradables  refrescos  para  el  servicio  de  las  se- 
ñoras, y  una  cantina  privada  donde  se  benden 
brandy,  whiskey,  y  vinos  para  los  hombres  que 
gustan  tomarlos. 


CARTA  VIII. 

México,  Julio  1  de  1834. 
Señor  Don  Rafael  Reynal,  Puebla. 
Mi  apreciadle  Amigo: 

Tu  descripción  de  Cincinnati  me  demuestra 
prácticamente  los  medios  por  los  cuales  una 
población  consigue  su  properidad  y  riqueza. 
Supuesto  que  estamos  condenados  á  vivir  de 
nuestro  trabajo,  y  que  esta,  como  dice  el  abate 
Raynal,  fué  la  maldición  que  Dios  pronunció 
contra  el  primer  hombre,  debemos  á  la  verdad 
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sacar  de  nuestro  mismo  castigo  todos  las  ventajas 
posibles,  y  una  diaria  esperiencia  nos  ensena: 
que  los  hombres  que  no  se  emplean  en  una 
útil  ocupación,  lejos  de  disfrutar  algunas  como- 
didades, padecen  muchos  sinsabores  y  amarguras 
para  alganzar  medio  cubrir  sus  mas  urgentes 
necesidades.  Es  preciso  desengañarse,  y  aban- 
donando los  proyectos  alhagueños  que  llenan  la 
imaginación  de  ideas  falaces  y  peligrosas,  y  en- 
tretienen el  tiempo  inútilmente  confesar:  que  el 
trabajo  y  la  economia  son  las  únicas  fuentes  de 
la  felicidad  terrestre. 

Haces  mérito  en  tu  carta  de  la  sencillez  en  el 
vestir  de  los  habitantes  de  Cincinnati,  y  no 
haces  mención  alguna  de  su  calzado:  ¿Crees, 
amigo  mió,  que  este  es  de  poca  importancia  ó  de 
ninguna  para  ser  considerado?  ¿Es  indiferente 
á  la  vista  de  un  observador  un  Pueblo  que 
tiene  los  pies  desnudos  y  uno  que  los  tiene 
calzados?  Disimula  mi  curiosidad  y  que  te 
diga,  que  yo  entiendo,  que  este  segundo  da  una 
idea  mas  alta  de  si  que  el  primero;  pues  en  ello 
indica,  que  conoce  el  repeto  que  el  hombre  se 
debe  asi  mismo  en  el  estado  de  sociedad. 

Mis  hermanas  y  los  amigos  de  casa  han  dis- 
puesto hacer  á  principios  del  mes  entrante  una 
comedia  en  lo  privado  y  como  divercion  de  fami- 
lia; al  efecto  la  están  ensayando,  y  todos  me 
encargan  te  lo  comunique,  y  te  invite  á  que 
vengas  á  presenciar  su  egecucion.  Este  encar- 
go me  es  demasiado  satisfactorio  por  el  fin  á 
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que  se  dirige,  y  con  tanto  mas  placer  ío  desem- 
peño, cuanto  sabes  los  deseos  que  tiene  de  verte, 
y  estrecharte  entre  sus  brazos,  tu  imbariable 
amigo.  C.  GASTELU. 


CARTA  IX. 

Puebla,  Julio  14  de  1834, 

Señor  Don  Carlos  Gastelu,  México, 

Querido  Amigo: 

Son  muy  justas  tus  reflecciones,  y  lejos  de  tener 
una  opinión  contraria  á  la  tuya,  te  confieso: 
que  una  de  las  cosas  que  mas  me  sorprendieron 
en  la  república  del  Norte  fué,  vera  todos  los 
habitantes  de  ella  vestidos  y  calzados.  Allí  el 
cochero  y  el  albañil;  el  carbonero  y  el  aguad  or¿ 
el  zapatero  y  el  carnicero;  el  que  labra  la  tierra 
y  el  commerciante;  el  ministro  del  altar  y  el 
magistrado;  en  fin  el  presidente;  todos  llevan 
iguales  trages,  y  si  se  advirete  diferencia  es  en 
la  calidad  del  material  de  que  estos  son  construi- 
dos, ó  en  que  unos  están  mas  ó  menos  ajustados 
á  la  moda  que  los  otros.  Y  no  solo  me  sor 
prendió  esto,  sino  que  también  lo  embidiabs 
ipara  mis  paisanos,  y  me  preguntaba  ami  mismo 
?Por  que  fatalidad  tendrán  los  pies  desnudo: 
iquellos    á   quienes  la   naturaleza  concedió  el 
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privilegio  de  andar  sobre  el  oro  y  la  plata? 
En  la  meditación  no  se  me  ocultaron  las  funestas 
y  lamentables  causas  que  producen  ese  degra- 
dante efecto,  como  supongo  no  se  ocultaran  ati  y 
avergonsado  de  ellas  omití  entonces  el  tocar  este 
punto,  y  ahora  te  suplico  me  escuces  de  que  no 
continué  hablando  sobre  el.  Mucho  se  puede 
decir  acerca  de  este  particular  tan  interesante 
para  uno  que  ame  el  buen  nombre  de  su  pais; 
pero  ese  mucho  pesa  demasiado  en  mi  alma 
la  abate  y  la  llena  de  dolor. 

Agradesco  á  las  señoritas  tus  hermanas  y  á  los 
caballeros  que  forman  su  tertulia  el  convite  que 
me  hacen  por  tu  conducto,  y  en  verdad  que  si  no 
me  fuera  indispensable  aclarar  ciertas  dudas, 
transar  algunas  dificultades,  y  terminar  mis  ne- 
gocios de  familia  antes  de  emprender  mi  marcha 
para  esa,  te  protesto  que  iria  muy  gustoso  á 
disfrutar  aquella  satisfacción.  Espero  de  tu 
amistad  que  asi  se  los  hagas  presente,  y  que 
les  des  ami  nombre  las  mas  esprecivas  y  en- 
carecidas gracias  por  su  atención  acia  mi. 

Permíteme  que  con  este  motivo  y  hablando  en 
el  seno  de  la  franqueza  te  diga :  que  cuanto  aprue- 
bo una  inocente  divercion  casera,  que  fomenta  la 
sociedad,  y  alivia  al  espiritu  acongojado  por  los 
penalidades  anecsas  á  aquella;  detesto  la  costum- 
bre que  hay  en  nuestro  pais  en  la  navidad,  de  que 
por  un  mes  ó  acaso  mas  se  estén  representando 
aquellas  abominables  piezas  llamadas  coloquios, 
cuya  egecucion  regularmente  solo  sirve  para 
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contribuir  á  relajar  la  moral,  y  á  ocupar  en  el 
dia  una  parte  del  tiempo  que  el  Pueblo  podia 
emplear  en  su  beneficio  y  provecho.  Cuando 
aquel  conozca  el  valor  de  las  horas,  quisas 
abandonará  mil  fruslerías  que  hoy  le  distraen 
con  notable  perjuicio  de  sus  interés,  y  lo  sumer- 
gen mas  y  mas  en  la  obyeccion  y  en  el  abatimi- 
ento. 

Son  los  tres  cuantos  para  los  doce,  y  dando 
estas  se  sierra  la  estafeta,  no  tengo,  pues,  tiempo 
sino  para  decirte  que  va  adjunto  el  tercer  pliego 
de  apuntaciones,  y  que  es  igual  la  amistad  que 
te  profesa.  R.  REYNAL. 
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APUNTACIONES. 

Religión — Domingo — Discusiones  Religiosas. 

En  el  Norte  de  America  no  ecsiste  religión  de 
estado,  y  hay  libertad  religiosa  asi  como  libertad 
civil.  Todos  sus  habitantes  son  libres  en  la  cre- 
encia como  lo  son  en  el  pensamiento,  y  rinden 
culto  y  homenage  al  ser  esterno  bajo  distintos 
ritos  y  ceremonias .  La3  iglecias  mas  conocidas 
alli  son  las  de  los  Católicos,  Anglicanos,  Unitarios, 
Metodistas  Radicales  y  Episcopanos,  Presviteria- 
nos,  Quackeros,  Baptistas,  Universalistas,  Lu- 
teranos, Calvinistas,  Mormonitas,  y  algunas  sina- 
gogas de  Judios.  La  mayor  parte  de  aquellas  han 
levantado  escuelas  de  primeras  letras  para  la  ins- 
trucción de  los  niños,  y  asilos  para  los  huérfanos 
de  su  creencia ;  y  sus  ministros  no  usan  en  la  calle 
un  trage  que  los  distinga  del  resto  de  los  demás 
ciudadanos,  aun  los  Católicos  no  llevan  corona  en 
la  cabeza . 

Si  la  religión  considerada  en  abstracto  egerce 
ó  no  algún  inñujo  en  los  Estado»  Unidos,  no  es 
un  punto  enteramente  dicidido:  lo  cierto  es  que 
una  constante  esperiencia  acredita,  que  los 
ateístas  ó  aquellos  que  ostentan  no  profesar  re- 
ligión alguna  no  son  bien  recibidos  en  la  socie- 
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dad.  El  pasage  de  Miss  Wright  es  también 
otra  prueba  de  este  aserto.  El  año  de  1830  esta 
Señora  predicaba  en  uno  de  los  teatros  de  Phila- 
delphia  contra  sistema  religioso  y  queriendo  ganar 
al  auditorio  en  favor  de  sus  principios,  conociendo 
por  otra  parte  quien  era  el  idolo  de  aquel  pais, 
establíció  la  siguiente  proposición:  Washington 
no  fué  Cristiano.  Los  concurrentes  del  patio 
se  conmovieron  y  gritaron  en  tono  te  indig- 
nación: Washington  si  fue  Cristiano,  y  Miss 
Wright  no  habria  salido  airosa  de  las  difíciles 
circunstancias  en  que  se  colocó,  si  para  com- 
probar su  dicho  no  hubiera  apelado  á  la  autori- 
dad de  Jefíerson.  Este  nombre  equivalente  al 
de  padre  de  la  democracia  Americana  es  muy 
beneradoy  respetado  por  los  Norte  Americanos. 
Como  en  la  America  del  Norte  no  hay  reli- 
gión r  nacional  tampoco  hay  diezmos,  y  los 
ministros  subsisten  de  diferentes  modos  según  la 
fundación  de  las  iglecias  á  que  pertenesen. 
De  estas  unas  son  levantados  por  subscripción 
de  los  miembros  de  su  creencia,  y  entonces  el 
ministro  es  pagado  igualmente  por  subscripción 
voluntaria  de  aquellos :  otras  son  erigidas  por 
particulares  haciendo  de  ellas  un  obgeto  de  espe- 
culación, y  en  este  caso  el  ministro  hace  su  con- 
trato con  el  dueño  de  la  fabrica  para  ser  remu- 
nerado por  su  trabajo,  y  aquel  toma  para  si  el 
dinero  que  entra  en  las  arcas  de  aquella ;  y 
algunas  dependen  de  colegios  donde  se  reciben 
jóvenes  pendonistas,  los  cuales  pagando  por  su 
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instrucción  proporcionan  la  subsistencia  de  los 
ministros  que  sirven  aquellos  y  son  también 
los  profesores  del  colegio.  Las  rentas  de  los 
ministros  siempre  son  moderadas  y  apenas  bastan- 
tes para  vivir  con  alguna  decencia,  y  según  la 
aserción  de  varias  personas  de  providad  el 
obispo  Católico  de  Cincinnati  disputa  800  pesos 
anuales  de  renta,  y  1200  eldePhiladelphia. 

Los  Norte  Americanos  por  su  constitución  no 
tienen  en  todo  el  año  otros  dias  de  fiesta  ó  des- 
canzo  que  los  domingos,  y  el  modo  de  guardarlos 
ofrece  un  campo  muy  vasto  de  reflecciones  al 
filosofo  ó  al  pensador.  A  prima  mañana  apare- 
cen las  ciudades  como  lugares  desiertos,  y 
apenas  se  conoce  que  hay  habitantes  en  ellas; 
por  que  se  presentan  carros  con  leche  para  el 
reparto  diario  de  las  casas;  porque  andan  por 
las  calles  los  perros  perpetuos  compañeros  del 
hombre;  y  por  que  los  judios,  que  no  guardan 
ese  dia,  abren  sus  tiendas  aunque  ninguno  vaya 
á  comparles.  A  las  nueve  se  oyen  las  cam- 
panas que  llaman  á  los  egercicios  devotos  á  los 
respectivos  miembros  de  sus  iglecias,  y  estos  en 
la  marcha  para  ellas  no  se  atreven  á  hablar 
sino  muy  bajo.  Reina  en  el  dia  un  silencio 
profundo  que  no  es  interrumpido  sino  por  los 
cánticos  sagrados  ó  por  la  voz  de  los  ministros 
que  esplican  en  los  pulpitos  las  escrituras.  Tal 
es  el  aspecto  del  centro  de  las  ciudades;  ¿Pero 
cual  es  de  los  suburvios?  Muy  diferente  en 
verdad.    En  ellos  hay  un  gran  numero  de  casas 
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donde  se  benden  todas  clases  de  lieores,  y  estas 
se  ven  aquel  dia  frecuentadas  por  una  considera- 
ble porción  de  los  moradores  de  las  ciudades. 
Hombres  de  todas  religiones  se  reúnen  en  ellas 
y  cambiando  la  Biblia  por  la  botella  rinden  en 
sociedad  sus  homenages  á  Baco.  Este  si  se 
quiere  será  una  divinidad,  mas  los  sacraficios 
que  ecsige  están  muy  distantes  de  la  pureza  del 
corazón,  y  muchos  que  en  el  dia  consagrado  al 
supremo  artifice  del  universo  no  osarian  de  di- 
carse  en  sus  casas  á  un  recreo  inocente,  van  á 
aquellos  indecentes  garitos  á  presentar  sus  afren- 
das. 

Las  iglecias,  cuyo  canon  principal  se  halla  cu- 
bierto de  cajones  de  madera  divididos  en  ascien- 
tos  para  la  comodidad  de  los  concurrentes,  son 
destinadas  algunas  veces  á  servir  de  aulas  en  las 
discuciones  publicas  sobre  materias  religiosas. 
Dos  son  últimamente  las  mas  memorables  entre 
aquellas.  Después  que  Mr.  Owen  visitó  la  Gran 
Bretaña,  Escocia  y  México,  arrivó  á  New  Orleans 
y  por  medió  de  los  periódicos  de  esa  ciudad  de- 
safió á  todos  los  que  profesaban  alguna  religión 
en  los  Estados  Unidos  á  tener  con  el  una  discu- 
cion  publica  sobre  la  verdad  ó  falcedad  de  las 
religiones,  prometiendo  probar  que  todas  eran 
falsas  é  igualmente  peligrosas.  El  Reverendo 
Alejandro  Campbell  del  estado  del  Kentucky 
admitió  el  descofio,  y  una  iglecia  metodista  en 
Cineinnati  fué  el  campo  designado  para  aquella 
contienda  literaria,  en  la  cual  llevó  la  victoria  la 
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cristiandad,  pues  la  mayor  parte  de  los  concur- 
rentes se  declararon  en  favor  de  sus  principios. 
Posteriormente  el  Dr.  Sleigh  sostuvo  contra  el 
Reverendo  T.  Johnson  también  del  estado  del 
Kentucky  que  la  remisión  de  los  pecados  era  sin 
condición  alguna ;  y  en  esta  disputa  llamó  la  aten- 
ción que  el  auditiorio  hubiese  adjudicado  el  tri- 
unfo por  medio  de  aplausos  al  Dr.  Sleigh  que  era 
ingles  siendo  su  competidor  Americano:  loque 
patentisa,  que  lisongean  tanto  las  mayores  pro- 
vabilidades  de  conseguir  la  vida  eterna,  que  el 
espiritu  de  paisanage  de  los  Norte  Americanos, 
sin  embargo  de  ser  tan  ecsaltado,  aun  no  se  halla 
á  esa  prueba.  Los  contendientes  tienen  tiempo 
señalado  para  fundar  sus  proposiciones,  y  siem- 
pre se  nombran  jueces  particulares,  con  el  ob- 
geto  de  hacer  guardar  á  aquellos  el  orden  que 
por  mutuo  convenio  se  prescribe,  deberá  haber 
en  al  discucion. 


CARTA  X. 
México  Junio  22  de  1834. 


Señor  Don  Rafael  Reynal,  Puebla. 

Mi  estimado  y  apreciable  Amigo : 

Habrás  estrañado  mi  silencio  en  el  correo  pasa- 
do, mas  cuando  sepas  la  causa  del  me  disculpa- 
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ras.  Al  escribirte  no  sé  si  podré  coordinar  mis 
ideas;  por  que  mi  cabeza  aun  está  muy  devil,  y 
mi  alma  no  se  tranquiliza.  A  la  primera  lectura 
de  tus  ultimas  apuntaciones  conocí  de  un  golpe 
la  multitud  de  diferencias  que  hay  entre  nuestra 
república  y  la  del  Norte  en  puntos  de  religión  y 
su  observancia,  y  el  Viernes  17  por  la  tarde  me 
disponia  á  meditar  distinta  y  separadamente 
aquellas,  cuando  entró  ami  cuarto  una  criada  y 
me  dijo:  la  señora  se  está  muriendo.  A  esta  no- 
ticia tan  inesperada  para  mi  y  al  mismo  tiempo 
tan  terrible,  corrí  á  ver  ami  madre,  y  la  encontré 
sentada  en  su  butac,  rodeada  de  mis  hermanas, 
renegrida  y  que  habia  perdido  el  sentido.  Mi 
primer  cuidado  fué  mandar  llamar  al  medico,  é 
ínterin  este  venia  dispuse  que  se  preparase  agua 
caliente,  por  si  aquel  ordenara  un  baño  de  pies; 
pues  entendí  que  era  un  ataque  apoplético.  Por 
fortuna  encontraron  al  medico  en  su  casa,  y  tan 
luego  como  reconoció  á  mama,  previno  que  se  le 
diese  aquel  baño  cuanto  mas  caliente  lo  pudiera 
sufrir,  para  después  sangrarla.  Todo  se  egecu- 
tó,  y  conseguimos  que  mamá  entreabriese  los 
ojos,  y  que  se  llevara  á  la  cama  con  mas  facilidad. 
En  seguida  con  la  habla  valvuciente  me  mani- 
festó sus  deseos  de  que  llamasen  al  Ldo,  Paredes 
su  antiguo  confesor,  lo  que  se  verificó  inmedia- 
tamente. 

A  las  dos  de  la  mañana  del  dia  18  estaba  su 
cabeza  mas  despejada,  su  vista  mas  viva,  su  ha- 
bla mas  clara,  tanto  que  el  medico  llegó  á  per- 
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suadirse  que  podría  librar,  y  la  familia  entró  en 
algún  consuelo;  pero  cerca  de  las  tres  tuvo  otro 
ataque  que  nos  privó  de  toda  esperanza,  y  á  poco 
rato  ecsaló  en  mis  brazos  el  ultimo  suspiro.  He 
aqui,  amigo,  el  golpe  sobre  que  he  reflecciona- 
do  muchas  veces  para  acostumbrarme  á  re- 
cibirlo, y  que  sin  embargo  me  es  tan  sencible 
Como  si  me  cogiera  de  nuevo. 

El  Sor  Romero  uno  de  los  tertulianos  de  casa 
me  ofreció  en  aquellos  momentos  hacerse  cargo 
del  funeral  y  de  todo  lo  anecso  á  el;  yo  le  admití 
su  oferta  estimándosela,  pues  me  evitaba  conver- 
saciones muy  desagradables  en  tiempo  en  que 
mi  cabeza  no  estaba  para  nada.  Ha  tenido  igual- 
mente la  bondad  de  permanecer  con  nosotros  estos 
dias  del  pésame ;  y  con  su  afavilidad,  oficiosidad, 
constante  atención,  y  una  suave  y  prudente  per- 
suacionque  caracterisa  todos  sus  consejos,ha  ali- 
viado las  penas  que  sufren  mis  hermanas,  ó  por  lo 
menos  se  las  ha  hecho  mas  soportables,  y  ami 
me  ha  desembarasado  de  algunos  cuidados,  que 
en  esta  época  me  hubieran  sido  demasiado  mo- 
lestos. 

Pido  al  cielo  te  retarde  cuanto  sea  posible  e\ 
terrible  é  inevitable  golpe  que  acabo  de  esperi- 
mentar,  f  apreciaré  te  conserves  en  la  entera 
salud  que  te  desea  tu  muy  afecto  amigo. 

C.  GASTELU. 
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CARTA  XI. 

Puebla,  Julio  26  de  1834. 
Señor  Don  Carlos  Gastelu,  México. 
Mi  estimado  amigo : 

Cuan  sencible  me  haya  sido  la  triste  noticia 
que  me  comunicas  en  tu  carta  fecha  22,  lo  pue- 
des inferir  por  mi  sincera  amistad  acia  ti,  y  por 
el  tierno  cariño  y  profundo  respeto  que  siempre 
profecé  a  la  señora  tu  madre.  Juzgo  inútil  ec- 
sortarte  en  este  caso  á  la  resignación,  por  que  la 
necesidad  de  esta  no  se  habrá  ocultado  á  tu  pene- 
tración y  prudencia;  y  solo  te  suplico  que  hagas 
presente  á  las  señoritas  tus  hermanas  la  parte 
que  tomo  en  su  justo  sentimiento. 

Estrañas  el  estado  de  tu  espiritu,  por  cuanto 
refleccionaste  muchas  veces  sobre  un  hecho  tan 
melancólico  y  sencible,  para  familiarisarte  con 
el,  si  era  posible,  y  acostumbrarte  á  recibirlo. 
No,  amigo,  no  lo  estrañes :  ese  estado  ennoblece 
tu  alma,  y  honra  tu  sencibilidad.  Las  continuas 
meditaciones  sobre  la  ultima  hora  de  nuestra  ec- 
sistencia,  y  las  frecuentes  visitas  á  aquellos  sa- 
grados resintos  donde  reposan  los  cenizas  de 
nuestros  mayores,  suelen  destruir  las  impresio- 


43 

nes  de  horror  que  comunmente  van  unidas  con 
las  ideas  de  la  muerte,  pero  nunca  disminuyen 
la  pena  que  causa  la  perdida  de  nuestros  padres, 
de  nuestros  deudos,  de  nuestros  amigos.  En  las 
principales  calles  de  las  ciudades  de  la  república 
del  Norte  hay  cementerios  donde  se  levantan 
unas  lapidas  que  recuerdan  los  nombres  y  virtu- 
des de  los  primeros  moradores  de  aquellas,  y  sin 
embargo  de  que  tales  sitios  sirven  de  lugares  de 
recreo  para  los  niños,  y  de  páceos  refleccivos 
para  los  jóvenes  y  ancianos,  las  lagrimas  de  dolor 
corren  por  las  megillas  de  estos  cuando  pierden 
alguna  persona  de  su  estimación. 

Recuerdo  que  ami  salida  de  esa  capital  feliz- 
mente comenzaba  á  abolirse  la  costumbre  de 
enterrar  los  cadáveres  en  las  iglecias,  y  que  se 
habia  construido  ya  un  panteón  en  la  parroquia 
de  la  Santa  Veracruz,  donde    se  depositaban 
aquellos  en  distintos  sepulcros,  los  cuales  se  cu- 
brían con  una  loza  en  la  que  se  pedia  gravar  una 
inscripción :  si  los  restos,  pues,  de  la  señora  tu 
madre  descanzan  en  ese  lugar  ó  en  otro  seme- 
jante, permiteme  te  suplique  le  mandes  poner  el 
siguiente  epitafio,  y  que  digas  á  las  señoritas  tus 
hermanas,  que  se  sirvan  considerarlo  como  un 
testimonio  de  mi  veneración  y  amor  á  la  señora. 
Aqui  yace 
Doña  Teresa  Medina  de  Gastelu, 
Quien 
Como  hija  honró  á  sus  padres : 

Como  esposa  hizo  la  felicidad  de  su  marido: 
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Como  madre  cuido  amorosamente  de  sus  hijos. 
Nació 
El  11  de  Octubre  de  1778, 
Murió 
El  18  de  Julio  de  1834. 
Celebraré  que  al  recibo  de  esta  hayas  reco- 
brado toda  la  tranquilidad  que  es  necesaria  á  uno 
que  como  tu  ahora  es  cabeza  de  familia,  y  si  en 
algo  te  puedo  servir,  cuenta  seguramente  con  la 
voluntad  de  tu  imbariable  amigo. 

R.  REYNAL. 


CARTA  XII. 

Puebla  Julio  29  de  1834. 

Del  mismo  al  mismo. 

Mi  querido  Carlos . 

Sin  aguardar  carta  tuya  me  apresuro  á  remi- 
tirte el  cuarto  pliego  de  mis  apuntaciones,  por 
que  no  teniendo  en  este  dia  un  asunto  de  impor- 
tancia en  que  ocupar  el  tiempo,  ¿De  que  modo 
mejor  lo  puedo  emplear  que  en  tu  utilidad? 
Digo  en  tu  utilidad,  por  que  aquel  provablemente 
te  proporcionará  alguna  distracción,  la  cual,  me 
parece,  te  es  muy  necesaria  en  la  época  presente. 
Como  quiera  que  sea  en  todos  tiempos  y  en  todas 
circunstancias  te  desea  tranquilidad  y  felicidad 
tu  afectísimo  amigo.  R.  REYNAL. 


) 


*ig*nte  del  Kentucky* 
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APUNTACIONES. 

Boarding — Hotel —  Temperamento — Chimeneas 
— Horas  de  comer — Gigante  del  Kentuchy — 
Covington — New  Port — Plaza  de  carreras  de 
Caballos — Mr.  Bulloch 

Tres  modos  diferentes  de  vivir  tienen  los  habi- 
tantes de  los  Estados  Unidos  del  Norte.  Unos 
viven  con  solo  sus  familias  en  casas  particulares 
propias  ó  arrendadas:  otros  en  Boarding  ú  hospe- 
dage  privado,  es  decir:  en  unas  casas  que  co- 
munmente se  hallan  bajo  la  dirección  de  una  se- 
ñora, y  donde  se  admite  cierto  numero  de  perso- 
nas, que  teniendo  departamentos  separados  para 
sus  usos  domésticos,  conservan  en  común  la 
mesa  y  la  puerta  de  la  calle;  y  otros  en  Hotel  ó 
mesón  donde  se  reciben  á  los  forasteros  y  estran- 
.geros  que  llegan  á  las  ciudades.  En  este  ultimo 
lugar  es  muy  de  notarse  la  manera  ó  manía  de 
comer.  Al  toque  de  compana  que  llama  á  este 
acto  se  reúnen  todos  los  pasageros  en  Ja  mesa,  y 
ocupan  sus  asientos  sin  etiqueta.  Lejos  de  sa- 
zonar sus  viandas  con  una  agradable  conversa- 
ción, las  devoran  en  silencio  manifestando  en  sus 
acciones  la  mayor  inquietud;  y  apenas  acaba 
cada  uno  de  tomar  aquello  que  ha  apetecido, 
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abandona  su  silla  y  se  levanta  sin  ceremonia  aun 
cuando  haya  señoras  en  la  mesa.  Uno  que  los 
observa  por  la  vez  primera,  se  supone  que  aquel- 
los hombres  estaran  tan  de  priesa,  por  que  tra- 
heran  entre  manos  algún  negocio  de  importancia, 
ó  tendrán  algún  asunto  pendiente,  j  Y  cual  es 
este?  Fumar  un  puro  en  cualquier  lugar  fresco 
en  el  verano,  ú  á  la  chimenea  en  el  invierno. 

El  terrero  de  los  Estados  Unidos  del  Norte 
está  en  su  mayor  parte  sugeto  á  una  temperatura 
muy  cruda.  El  calor  del  medio  dia  en  el  verano 
es  de  92  á  98  del  termómetro  de  Fahrenheit  en 
la  sombra,  y  el  frió  en  el  invierno  baja  á  6.  de- 
bajo de  0.:  solo,  pues,  se  disfruta  buen  tempera- 
mento de  mediados  de  Abril  á  fines  de  Mayo  en 
que  declina  el  frió  y  comienza  el  calor,  y  desde 
mediados  de  setiembre  á  fines  de  octubre  en  que 
el  calor  va  cediendo  su  imperio  al  frió.  Para 
suavizar  este  los  Norte- Americanos  acostumbran 
encender  las  chimeneas  que  por  lo  común  las 
hay  en  todas  las  habitaciones,  y  donde  no  las  re- 
emplazan con  estufas  de  hierro.  Al  rededor  de 
unas  ú  otras  forman  sus  reuniones  en  el  invierno, 
y  en  estas  con  mas  facilidad  se  advierten  algunas 
de  sus  maneras.  Uno  hay  que  quitándose  las 
botas  ó  zapatos,  y  colocando  estos  junto  á  su  silla, 
se  tiende  á  la  larga ;  pone  sus  pies  al  borde  este- 
rior  de  la  chimenea  para  calentárselos,  y  en  esta 
actitud  pregunta  en  tono  flemático  á  otro  de  la 
concurrencia :  ¿  Cuales  son  los  renglones  de  es- 
peculación en  tal  ó  cual  ciudad  ?    Debes,  pues, 
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advirtir  que  los  Norte-Americanos  lo  mismo  que 
los  ingleses  llevan  la  macsima  de  que  los  negó* 
dos  se  han  de  preferir  á  cualquier  asunto.  Otro 
parado  é  inmediato  al  fuego  está  mascando  taba- 
co,  y  escupiendo  continuamente  á  la  lumbre;  y 
otro  por  ultimo  llevando  los  dedos  pulgar  é  Índice 
de  su  mano  derecha  á  las  narices  se  las  suena,  y 
arroja  en  el  fuego  el  humor  que  las  ocupaba, 
cuya  operación  concluida,  ó  se  estrega  entre  las 
manos  la  parte  de  humor  que  le  quedó  en  los  de- 
dos, ó  se  limpia  en  una  mascada,  que  aunque 
destinada  á  ese  uso,  por  lo  regular  está  inmacu- 
lada. Nadie  se  desdeña  de  hacer  esto,  y  de  mas- 
car tabaco,*  por  que  tal  es  la  costumbre  del  pais, 
y  lo  mismo  lo  hacen  en  las  chimeneas,  que  en 
las  calles  y  en  los  teatros. 

Las  horas  de  sentarse  á  la  mesa  son  las  mis- 
mas en  todas  las  ciudades  y  pueblos  de  la  Union. 
El  almuerzo  se  sirve  alas  siete  de  la  mañana:  la 
comida  á  la  una  de  la  tarde  en  el  invierno  y  á 
las  dos  en  el  verano;  y  la  cena  á  las  cinco  y  me- 
dia en  aquella  primera  estación,  y  á  las  siete  en 
la  segunda.  Las  mesas  se  cubren  decentemente 
sin  embargo  que  la  cocina  Norte-Americana  es 
monótona  y  sencilla,  y  muchas  solo  presentan  la 
desagradable  vista  de  tener  una  rebanada  de  pan 
sobre  los  basos  correspondientes  á  los  cubiertos, 
la  cual  es  destinada  a  cada  uno  para  que  haga  su 
comida.  Como  las  viandas  son  nutritivas  y  sa- 
ludables, los  hombres  gordos  y  robustos  son  bas- 
tante comunes.     Pasando  una  vez  por  el  muelle 
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de  Cincinnati  encontré  con  uno  que  por  su  obeci- 
dad  llamó  mi  atención,  y  habiendo  preguntado 
quien  era,  satisfacieron  mi  curiosidad  mostrán- 
dome un  periódico  que  hacia  de  él  la  siguiente 
relación:  El  gigante  del  Kentucky  Benjamin 
B.  Prichard,  cumplió  43  años  de  edad  el  5  de 
Marzo  de  1834:  su  altura  sin  zapatos  es  de  6 
pies  2  pulgadas :  el  tamaño  de  su  pecho  á  la  re- 
donda  es  de  5  pies  10  pulgadas :  el  de  su  bientre  es 
de  6  pies  6  pulgadas;  y  pesa  520  libras. 

Por  el  lado  de  aquel  Estado  y  frente  de  Cin- 
cinnati están  los  pueblos  de  Covington  y  New 
Port  á  los  cuales  divide  el  rio  Licking,  y  se  hallan 
situados  donde  este  principia  su  curso.  Las 
calles  de  aquellos  están  en  linea  recta  con  las 
de  Cincinnati,  y  asi  es  que  mas  parecen  una  con- 
tinuación de  la  ciudad  por  el  lado  sur  del  Ohio 
que  poblaciones  distintas  y  pertenecientes  á  dife- 
rente Estado.  En  Covington  hay  una  grande 
fabrica  con  todas  las  maquinas,  hornos  y  oficinas 
que  son  necesarias  desde  la  primera  operación 
de  hacer  ascua  el  hierro  para  derretirlo  y  arre- 
glarlo en  delgadas  y  angostas  planchas,  hasta 
reducirlo  á  clavos :  y  en  New  Port  se  ven  dos  es- 
tablecimientos con  maquinas  para  despetitar,  hi- 
lar, y  teger  algodón;  y  para  cardar,  hilar  y  teger 
el  cáñamo. 

En  este  pueblo  ademas  está  una  plaza  para 
carreras  de  caballos.  Aquella  tiene  una  milla 
en  circunferencia,  y  se  halla  rodeada  por  una 
cerca  de  madera.    En  un  punto  inmediato  al 


circulo  por  donde  corren  los  caballos,  se  levanta 
un  pequeño  tablado  en  el  cual  permanecen  los 
vedores  que  dan  la  voz,  para  que  aquellos  ron> 
pan  su  carrera  en  igual  tiempo,  y  quines  deciden, 
en  caso  de  duda,  que  caballo  llegó  primero  al  ter- 
mino: alli  mismo  hay  una  romana  para  pesar  á 
los  corredores  á  efecto  de  que  tengan  el  peso  es- 
tipulado. En  el  sentro  del  circulo  se  halla  un 
tablado  de  veinte  á  veinte  y  cinco  pies  de  alto  con 
dos  corredores  á  la  redonda  desde  donde  los  con- 
currentes venia  carrera:  al  primer  piso  del  se 
encuentra  un  cuarto  con  una  cantina  con  licores 
y  fiambres  de  benta,  y  al  segundo  otro  con  jue- 
gos de  imperial,  banca  y  dados.  Generalmente 
se  cree  que  la  mejor  raza  de  caballos  que  hay  en 
la  Union,  ecsiste  en  el  Kentucky. 

Al  atravesar  el  rio  para  regresar  á  Cincinnati 
se  disfruta  la  vista  mas  pintorezca  de  esa  ciudad 
y  de  la  montaña  que  la  circunda.  Una  de  las 
casas  que  en  aquella  escena  llama  mas  la  aten- 
ción por  su  bonita  perspectiva,  es  la  de  Mr.  Bul- 
lock  conocido  por  la  obra  que  escribió  con  rela- 
ción á  México  llena  de  las  mas  clasicas  falceda- 
des  y  crasos  absurdos.  Entre  varias  especies 
peregrinas  refiere:  que  en  una  reunión  de  Seño- 
ras Mexicanas  hay  tanto  humo  por  los  cigarros 
que  fuman,  que  si  lo  viera  un  veterano  que  haya 
estado  en  el  campo  de  Waterloo,  le  pareseria 
poco  el  que  hubo  en  aquella  batalla. 
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CARTA  XIII. 

México,  Agosto  1  de  1834. 
Señor  Don  Rafael  Reynal,  Puebla. 

Tu  fina  amitad,  mi  querido  Rafael,  me  obliga  j 
cada  vez  mas,  y  no  hallo  voces  con  que  es- 
presarte mi  gratitud  y  mi  anhelo  por  corresponder 
dignamente  á  tu  atención  y  favores  El  epitafio 
que  te  servist.es  mandarme  para  que  se  gravara 
sobre  el  sepulcro  de  mi  madre  ha  prevenido  y 
llenado  mis  deseos  y  los  de  mi  familia,  y  todos 
te  damos  las  mas  sinceras  gracias  por  tu  bonda- 
dosa oficiosidad.  Permiteme  ademas  que  te  diga, 
que  nos  lisongea  mucho  que  un  hombre  como  tu 
cuya  rectitud  é  ingenuidad  nos  es  demaciado 
conocida,  tenga  un  tan  alto  concepto  de  la  persona 
á  quien  debemos  nuestro  ser,  y  á  quien  tanto 
amábamos.  El  Sor.  Romero  de  quien  ya  te  he 
hablado  otra  vez,  se  ha  encargado  de  hacer  gra- 
var tu  inscripción,  y  creeo  que  en  esta  semana 
quedará  colocada  la  lapida. 

Tan  luego  como  esto  se  verifique,  tengo  dis- 
puesto pasarme  con  mis  hermanas  á  una  casa  en 
la  rivera  de  San  Cosme;  ya  por  separarlas  de 
esta  en  que  todo  les  recuerda  continuamente  el 
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objeto  de  su  dolor,  ya  por  que  alli  disfrutaran  un 
aire  mas  puro,  una  sociedad-  mas  libre  y  franca, 
y  otras  mil  cosas  que  diviertan  su  curiosidad.  Tu 
sabes  muy  bien  que  entre  los  hermosos  subur- 
vios  de  esta  capital  la  rivera  de  San  Cosme  es 
la  que  cuenta  con  mas  esplendidas  casas  de 
campo,  graciosos  jardines,  grandes  plantíos  de 
olivos  y  arboles  frutales,  espaciosos  estanques  de 
agua  propios  para  bañarse  en  el  verano,  y  dilata- 
das y  pintorezcas  calzadas  para  hacer  egercicio. 
Ademas  hemos  convenido  en  que  todos  los  tertu- 
lianos de  casa  precisamente  vayan  las  dos  noches 
de  los  dias  en  que  llega  el  correo  de  esa  ciudad, 
para  que  todos  juntos  leamos  tus  apuntaciones, 
las  cuales  nos  ofrecen  materia  para  hacer  nuevas 
observaciones,  y  ocupar  el  tiempo  de  un  modo 
útil  y  agradable. 

No  entiendas  que  por  esto  quiero  comprome- 
terte á  que  indispensablemente  me  remitas  aque- 
llas todos  los  correos,  sino  que  cuando  ellas  ven- 
gan, por  que  tus  ocupaciones  te  lo  hayan  permiti- 
do, nosotros  las  leeremos  con  tanto  placer  como 
el  que  disfruto  ahora  al  repetirme  tu  afectisimo 
amigo.  C.  GASTELU. 


5* 


52 


CARTA  XIV. 

Puebla,  Agosto  5  de  1834. 
Señor  Don  Carlos  Gastelu,  México. 
Mi  estimado  Carlos: 

El  30  del  raes  procsimo  pasado  llegó  á  esta 
Mr.  Gyls  sugeto  muy  recomendable  y  á  quien  debi 
muchas  atenciones  en  Philadelphia.  Deseando 
corresponderle  del  mejor  modo  que  me  fuera  po- 
sible., le  ofrecí  presentarle  en  algunas  casas  de 
mis  relaciones,  lo  que  rehuzó,  por  que  apenas 
habla  el  castellano;  mas  convino  conmigo  en  que 
iriamos  juntos  á  visitar  los  establecimientos  pú- 
blicos de  esta  ciudad.  Asi  se  verificó,  y  ha  gusta- 
do mucho  de  la  librería  del  seminario  Tridentino 
á  la  cual  calificó  de  suntuosa,  y  del  hospicio  de 
pobres,  en  el  que  le  sorprendió  la  institución  y 
régimen  del  departamento  de  partos  secretos. 
Pronto  debe  marchar  para  esa,  y  si  quiere  alguna 
carta  de  recomendación  esta  será  dirigida  ati. 

Te  acompaño  la  relación  de  dos  hechos  de  los 
cuales  el  segundo  sino  lo  hubiera  visto  con  mis 
propios  ojos,  siempre  lo  hubiera  tenido  por  fabu- 
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loso  ó  por  ecsagerado.  Te  hago  esta  advertencia 
para  que  no  dudes  de  circunstancia  ninguna  por 
singular  óestraordinaria  que  te  parezca. 

Celébrale  te  conserves  bueno,  y  que  dispongas 
de  tu  amigo  que  te  ama. 

R.  REYNAL. 
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APUNTACIONES. 

Bautismo  de  los  Baptistas — Reunión  en  el  cam- 
po de  los  Metodistas, 

A  principios  del  verano  del  año  ante  pasado  un 
domingo  á  las  doce  del  dia  salia  de  Ja  iglesia  Ca- 
tólica en  Cincinnati  después  de  terminados  los 
oficios,  y  vi  que  de  la  Baptista  que  está  inmedia- 
ta, saiia  igualmente  un  crecido  numero  de  gente 
arreglada  en  forma  de  prosesion  la  cual  era  ser- 
rada por  un  ministro  y  cuatro  jóvenes  señoritas 
vestidas  de  blanco.  Esto  despertó  mi  curiosidad, 
y  siguiendo  la  dirección  de  la  prosesion  todos  des- 
cendimos á  la  orilla  del  rio  Ohio.  Alli  el  minis- 
tro en  actitud  de  orar  pronunció  en  voz  baja  al- 
gunas palabras,  durante  lo  quai  las  jóvenes  se 
quitaron  los  zapatos  y  vestidos  blancos,  quedando 
con  otros  oscuxos  que  llevaban  en  lo  interior. 
Cuando  le  ministro  acabó  su  oración  se  descalzó 
también :  entró  al  rio  con  las  jóvenes  mentionadas 
hasta  que  tenían  el  agua  arriba  de  las  rodillas,  y 
entonces  succesivaraente  sumergió  á  cada  una  en 
el  rio  por  tres  veces,  en  el  nombre  del  Padre,  del 
Hijo  y  del  Espiritu  Santo.  Concluido  este  acto 
la  concurrencia  se  retiró,  ecsepto  el  ministro  y 
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las  jóvenes  quienes  pasaron  á  una  casa  que  había 
allí  procsima. 

En  el  mismo  verano  en  el  mes  de  Agosto  se 
anunció  por  los  periódicos  de  Cincinnati,  que  al 
otro  lado  del  rio  en  el  Estado  del  Kentucky  á 
siete  millas  de  aquella  ciudad  el  dia  13  comenza- 
da la  reunión  en  el  campo  de  los  Metodistas,  la 
cual  duraría  hasta  el  domingo  inmediato.  Llegó 
aquel  dia  y  habiendo  observado  que  mucha  gente 
atravesaba  el  rio  para  ir  á  aquel  espectáculo,  me 
decidí  á  ser  uno  de  los  espectadores,  y  también 
porque  un  amigo  mió  usando  de  las  palabras  de 
un  escritor  me  dijo:  que  estar  en  una  reunión  en 
el  campo  de  los  Metodistas,  era  estar,  en  espre- 
sion  de  algunos,  en  la  puerta  del  cielo  y  tener 
esta  abierta  por  delante  de  uno,  y  que,  según 
otros,  era  estar  á  las  puertas  del  infierno;  pero 
que  en  ambos  casos  era  un  obgeto  de  curiosidad. 

El  15  á  las  siete  de  la  mañana  atravesé  el  rio, 
y  á  la  orilla  de  este  estaban  dos  pequeñas  diligen- 
cias que  conducían  á  los  pasageros  hasta  la  refe- 
rida reunión  en  el  campo,  pagando  dos  reales  por 
el  asiento.  Antes  de  las  ocho  y  media  arrivé  al 
bosque  donde  aquel  se  celebraba.  A  la  entrada 
de  ese  sitio  habia  tres  casas  chicas  de  madera  en 
las  que  se  servían  en  mesa  redonda  almuerzo, 
comida  y  cena:  entre  ellas  se  veían  levantadas 
algunas  cantinas  formadas  de  piezas  de  lona 
donde  se  vendían  licores  de  todas  clases,  y  en 
una  que  otra  de  ellas  se  encontraban  hombres 
quienes  ecsortaban  á  jugar  á  pares  y  nones,  sen- 
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tados  con  una  mesa  por  delante  de  si  en  la  que 
se  distinguían  de  ocho  á  diez  pesos  en  monedas 
de  papel,  plata  y  cobre,  y  un  tubo  de  cartón  en 
el  cual  movian  continuamente  tres  dados.  En 
frente  de  la  primera  casa  estaban  una  hilera  de 
carretones  con  melones  y  zandías,  y  al  pie  de 
aquellos  mucha  gente  comiendo  esa  fruta  muy 
deliciosa  á  la  verdad  en  la  república  del  Norte. 
En  el  interior  del  bosque  habia  un  circulo  de 
cerca  de  milla  y  media  en  circunferencia  formado 
de  bigas  puestas  horizontalmente  sobre  unos  pies 
parados,  y  á  las  cuales  por  la  parte  de  afuera  se 
amarraban  los  carruages  y  caballos  de  los  espec- 
tadores y  concurrentes  á  la  reunión.  Dentro  del 
circulo  se  levantaban  varias  tiendas  de  campaña 
de  distintos  tamaños  donde  estaban  los  Metodis- 
tas, y  algunos  tenían  una  maleta  con  ropa. 

Cuando  yo  me  acerqué  á  las  tiendas,  los  Me- 
todistas estaban  acostados  sobre  paja  en  el  suelo, 
y  guardaban  un  profundo  silencio  el  cual  á  veces 
era  interrumpido  por  un  suspiro  dilatado:  solo  vi 
en  una  de  ellas  á  un  joven  de  diez  y  ocho  á  veinte 
años  de  edad  hincado,  con  los  ojos  serrados,  que 
aparecía  estar  en  una  grave  meditación.  Los 
que  como  yo  andaban  paseando  las  tiendas,  ha- 
blaban sobre  que  á  las  once  predicaría  Mr.  B.  el 
mejor  orador  de  los  ocho  ministros  que  habia  en 
aquella  reunión.  Con  efecto  llegó  esa  hora,  y 
un  hombre  tocó  un  cuerno  á  manera  de  trompe- 
ta, lo  cual  anunció  á  los  Metodistas  que  era  ti- 
empo de  orar.  Entonces  me  fui  á  colocar  inme- 
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diato  á  un  pulpito  que  se  hallaba  en  el  centro  de 
las  tiendas ;  ya  para  oir  mejor  al  predicador,  ya 
para  observar  de  mas  cerca  las  practicas  religio- 
sas. Al  sonido  del  cuerno  los  Metodistas  se  sen- 
taron, y  después  un  ministro  al  pie  del  pulpito 
leyó  en  alta  voz  y  en  tono  pausado  un  himno  re- 
ligioso. Concluida  la  lectura,  recitó  de  nuevo  el 
primer  verso,  el  cual  repitieron  cantando  todos 
los  de  las  tiendas,  y  asi  se  continuó  haciendo  has- 
ta acabar  el  himno. 

Ya  para  entonces  Mr.  B.  se  hallaba  en  el  pul- 
pito. Finalisado  el  canto  se  paró  aquel  y  ele- 
vando las  manos  al  cielo,  con  los  ojos  volteados 
en  blanco  y  moviendo  sin  cesar  los  papados,  di- 
rigió á  Dios  una  oración  pidiéndole  que  ilumi- 
narse su  espiritu  para  predicar  rectamente  su 
doctrina,  y  el  de  sus  oyentes  para  que  aquella 
produgese  en  ellos  frutos  de  virtud.  En  segui- 
da pronunció  en  voz  magestuosa  un  discurso  que 
todos  calificaron  de  elocuente,  y  durante  el  cual 
en  las  tiendas  continuamente  se  proferían  estas 
palabras :  Oh  Lord,  Glory,  Amen ;  otras  veces 
ecsalando  fuertes  suspiros  sonaban  las  palmas  de 
las  manos.  Ya  al  fin  del  sermón  aquel  mismo 
joven  que  antes  habia  visto  hincado  y  en  grave 
meditación  se  puso  en  pie,  y  tirando  sus  brazos 
acia  todas  direcciones  como  en  ademan  ó  en  de- 
seos de  coger  algo  entre  ellos,  gritaba :  Oh  God, 
Oh  my  God.  Cuando  concluyó  el  orador,  se 
volvieron  á  cantar  himnos  bajo  la  manera  men- 
cionada, y  yo  me  retiré  á  comer. 
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Estando  á  la  mesa  logré  la  ocasión  de  unirme 
á  un  amigo  mió,  j  á  la  tarde  volvimos  juntos  á 
visitar  las  tiendas.  Los  que  se  hallaban  en  es- 
tas cantaban  de  nuevo  himnos,  y  unos  ministros 
en  algunas  de  ellas  sentados  en  unas  sillas  ba- 
jas, estaban  como  oyendo  en  confesión  á  unas  mu- 
jeres. Con  este  motivo  pregunté  ami  amigo 
¿Si  los  Metodistas  se  confesaban ?  Quien  me 
contestó  que  aquello  que  veia  no  era  confesión 
como  la  de  los  Católicos,  sino  que  estaban  refiri- 
endo á  los  ministros  los  adelantos  que  tenian  en 
su  religión  y  practicas  religiosas.  Después  hu- 
bo otro  sermón  y  mas  himnos  cantados. 

En  una  de  las  tiendas  en  que  habria  de  diez  y 
seis  á  veinte  personas  y  que  todos  eran  negros, 
ya  al  ponerse  el  sol,  uno  de  ellos  que  estaba  en 
pie  con  las  manos  levantadas  al  cielo,  de  pronto 
dirigió  la  palabra  á  sus  hermanos  en  tono  confu- 
so y  haciendo  muchas  contorciones:  sus  oyentes 
de  la  tienda  á  poco  se  llenaron  de  entusiasmo  y 
diciendo  á  gritos :  My  God,  My  Lord,  ó  suspiran- 
do muy  fuerte,  no  cesaban  de  mover  violenta- 
mente sus  piernas,  brazos  y  cabeza. 

Puesto  el  sol,  el  bosque  presentaba  una  vista 
muy  bonita  por  las  muchas  lumbradas  que  deba- 
jo de  los  arboles  se  habian  encendido  para  calen- 
tar el  té,  que  con  unas  rebanadas  de  pan  con 
mantequilla  es  la  única  cena  de  los  Metodistas 
en  aquella  época.  Mi  amigo  y  yo  nos  retiramos 
entonces  á  tomar  asientos  en  la  diligencia  para 
regresar  á  Cincinnati,  y  en  el  camino  me  refirió 
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aquel :  que  la  noche  anterior  uno  de  los  minis- 
tros había  predicado  contra  la  apostada,  y  que 
una  señorita  joven  manifestando  la  mayor  agita- 
ción, llorando  y  deshaciendo  su  peinado  con  sus 
propias  manos,  habia  publicado  que  ella  fué  apos- 
tata por  ulgun  tiempo;  pero  que  se  hallaba  arre- 
pentida^ que  se  reconciliaba  con  sus  hermanos, 
protestando  nunca  separarse  de  su  religión.  Me 
dijo  ademas:  que  en  las  ciudades  y  pueblos  de 
tiempo  en  tiempo  hay  unas  reuniones  religiosas 
muy  parecidas  á  la  reunión  en  el  campo  de  los 
Metodistas,  á  las  cuales  se  les  da  el  nombre  de 
Restauración;  y  que  estas  se  diferenciaban  de  a- 
quellas  en  que  se  celebraban  en  las  iglecias,  y 
en  que  concurrian  á  ellas  los  ministros  y  miem- 
bros de  todas  las  religiones,  menos  los  Católicos, 
Anglicanos,  Unitarios  y  Quakeros. 


CARTA  XV. 

México.  Agosto  8  de  1834. 

Señor  Don  Rafael  Raynal,  Puebla. 

Mi  muy  estimado  amigo. 

Con  admiración  y  sorpresa  de  todos  los  que 
forman  la  tertulia  de  casa  se  ha  leido  la  descrip- 
ción de  la  reunión  en  el  campo  de  los  Metodistas, 
que  remitiste  por  el  ultimo  correo ;  y  para  no  dudar 
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de  algunas  relaciones,  fué  necesario  tener  pre- 
sente, que  dices  en  tu  carta,  que  todo  lo  viste  con 
tus  propios  ojos.  Es  verdad  que  ecsiste  la  liber- 
tad de  pensar  y  la  libertad  de  obrar,  ¿Pero  hay 
libertad  de ?  Permiteme  que  no  con- 
cluya la  pregunta,  é  infiere  lo  que  te  queria  de- 
cir en  ella,  por  las  mismas  reflecciones  que  hari- 
as  cuando  presenciaste  aquel  espectáculo.  No 
quiero  conceder  ningún  desahogo  ami  pluma,  por 
que  respecto  mucho  la  opinión  de  aquel  filosofo 
que  enseña :  que  aun  las  estravagancias  de  los 
hombres  deben  tolerarse  cuando  no  son  contrari- 
as alas  leyes  del  pais  en  que  viven. 

Cada  vez  que  recibo  un  nuevo  pliego  de  tus 
apuntaciones,  me  alegro  mas  de  haberte  ecsitado 
á  que  me  comunicaras  tus  observaciones  hechas 
en  tu  viage.  Estas  no  se  quedaran  ahora  en  el 
olvido,  por  que  todos  los  señores  que  forman  la 
tertulia  de  casa  han  copiado  aquellas  como  tam- 
bién tus  cartas,  y  les  han  dado  toda  la  publicidad 
que  sus  concesiones  les  proporcionan.  Entiendo 
quenataras  las  grandes  ventajas  que  esto  produ- 
cirá, por  cuanto  de  este  modo  se  tendrá  un  cono- 
cimiento mas  ecsacto  de  aquella  república,  que 
ya  por  moda  se  cita  en  la  nuestra  como  egemplo 
siempre  que  se  pretende  hacer  alguna  innovación. 

Apreciaré  te  mantengas  en  la  salud  que  te  de« 
sea  tu  muy  afecto  y  apasionado  amigo. 

C.  GASTELU 
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CARTA  XVI. 

Puebla.  Agosto  11  de  1834. 

Señor  Don  Carlos  Gastelu,  México. 

Mi  querido  Carlos: 

Mrs.  Trollope  que  viajó  por  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte  en  los  años  de  1829  y  30,  ha  pu- 
blicados posteriormente  la  relación  de  susviages. 
Esta  escritora  inglesa  si  en  muchas  narraciones 
es  ecsacta,  en  algunas  padeció  equivocos  gran- 
des, y  casi  siempre  descubre  un  espiritu  de  par- 
cialidad muy  severo  llevado  hasta  lo  ultimo  de 
la  trivialidad.  Hablando  del  aniversario  de  la 
independencia  de  aquella  república,  dice:  los 
Norte  Americanos  no  tienen  el  mal  gusto  ni  los  ma- 
los sentimientos  de  pronunciar  oraciones  anuales 
con  abuso  de  la  madre  patria;  y  omitiendo  el  mani- 
festó de  guerra  llamado  Declaración  de  la  in- 
dependencia, si  nuestro  benignísimo  monarca  pre- 
senciara aquel  espectáculo,  diría:  todo  estuvo 
bueno.  Esto  es  un  error,  como  veras  por  las 
apuntaciones  que  te  adjunto.  Por  el  contrario 
se  puede  asegurar,  que  muchas  ciudades  y  que 
todos  ó  la  mayor  parte  de  los  establecimientos  y 
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sociedades  literarias  tienen  oraciones  civicas  en 
aquella  festividad,  que  recuerdan  los  justos  mo- 
tivos que  hubo  para  la  emancipación  y  las  ventajas 
que  de  esta  han  resultado  al  pais.  ¿Y  porque 
califica  Mrs.  Trollope  de  mal  gusto  y  mal  senti- 
miento ai  noble  principio  que  dictó  los  discursos 
civicos?  ¿Por  ventura  para  romper  las  cadenes 
de  la  tiranía  no  ha  sido  necesario  en  todos  tiem- 
pos manifestar  los  abusos  y  ultrages  cometidos 
por  los  tiranos?  Atenas,  Grecia,  Esparta,  Ro- 
ma, nonos  presentan  repetidos  egemplos  que  jus- 
tifican tal  costumbre?  Es  verdad  que  la  inde- 
pendencia de  la  república  del  Norte  está  recono- 
cida por  la  inglaterra,  mas  por  esta  razón  los  dis- 
cursos civicos  hoy  solo  se  dirigen  á  arraigar  pro- 
fundamente la  libertad  en  el  pecho  de  los  norte- 
americanos, y  á  enseñarles  á  preferir  la  muerte 
al  esclavitud. 

Ygualmente  trato  en  mis  apuntaciones  del  pa- 
norama de  México  y  no  puedo  ahora  espresarte 
la  sensación  tan  desagradable  que  tuve  al  salir 
de  la  rotunda  donde  aquel  se  muestra.  Enton- 
ces desapareció  mi  ilusión,  y  r«f  ibi  la  fuerte  im- 
presión de  hallarme  en  Cincinnati,  siendo  asi 
que  una  bara  de  terreno  atrás  me  lisongeaba  con 
la  dulce  idea  de  estar  en  esa  capital,  ver  sus  pla- 
zas y  calles,  distinguir  el  techo  que  cubría  ami 
familia,  y  remarcar  el  portal  de  Mercaderes 
donde  frecuentemente  hablaba  con  mis  amigos. 
Desengáñate,  Carlos,  el  amor  á  la  patria  egerce 
una  influencia  mas  poderosa  á  proporción  de  la 
6* 
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distancia  en  que  uno  se  halla  de  ella ;  y  en  los  países 
estrangeros  se  puede  saciar  la  vista,  satisfacer  la 
curiosidad,  pero  nunca  el  corazón.  Quisas  algún 
dia  harás  por  ti  mismo  esta  esperiencia,  por  la 
cual  ya  pasó  tu  intimo  amigo. 

R.  REYNAL 


APUNTACIONES. 

4o   de  Julio — Panorama   de  México — Señora 
Yturbide. 

El  4°  de  Julio  es  el  único  dia  de  fiesta  nacion- 
al para  los  norte-americanos,  y  en  el  celebran  el 
aniversario  de  la  declaración  de  su  independen- 
cia que  se  hizo  en  igual  dia  del  año  de  1776. 
Los  habitantes  de  la  república  del  Norte  no  están 
acordes  en  el  modo  de  solemnizar  aquella  festi- 
vidad. En  New  York,  por  egemblo,  la  víspera 
de  aquel  dia  no  se  ven  sino  carruages  que  condu- 
cen al  campo  á  las  familias  principales,  y  por 
consiguiente  la  función  queda  abandonada  aso- 
ló el  pueblo  bajo.  Este  como  es  de  suponerse,  se 
reduce  á  pacear  las  calles,  tirar  unos  cuantos  ti- 
ros de  escopeta  ó  pistola,  y  comer  y  beber  hasta 
embriagarse.  Se  presentan  también  algunas 
compañias  de  soldados  que  batiendo  marcha  lle- 
van entriumfo  la  bandera  nacional,  pero  aun  es- 
tos no  geardan  una  decente  uniformidad,-  porque 
cada  uno  dispara  su  fucil  con  arreglo  á  los  car- 
tuchos que  tiene  por  sus  proporciones  privadas. 
En  Cincinnati  la  municipalidad  en  representación 
de  la  ciudad,  y  la  sociedad  literaria  llamada 
Washington  tienen  sus  procesiones  y  oraciones 
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cívicas:  mas  si  la  concurrencia  en  los  actos  de 
la  segunda  es  lucida,  y  aun  se  nota  que  algunos 
socios  invocan  á  las  musas  para  felicitar  al  genio 
de  la  libertad;  en  la  primera  no  se  observa 
todo  el  decoro  que  corresponde  ala  principal  ciu- 
dad de  los  Estados  del  Oeste.  Sin  embargo  es 
preciso  confesar  que  algunos  periodistas  celozos 
de  las  glorias  de  su  patria  han  declamado  contra 
aquella  frialdad. 

Todos  los  años  se  publican  en  los  papeles  pú- 
blicos las  diferentes  relaciones  de  las  diversas 
ciudades  y  villas  donde  se  solemnizad  aniversa- 
rio de  la  independencia,  y  en  algunas  de  ellas  cons- 
ta la  parte  activa  "que  toma  el  bello  secso  en 
aquella  función  que  cuenta  también  como  suya. 
En  Augusta  del  Estado  de  Maine,  Mrs.  Green, 
señorita  aplaudida  por  sus  talentos  é  instrucción 
ha  sido  encargada  de  pronunciar  la  oración  cívi- 
ca. 

En  el  año  que  presencié  aquella  fiesta  nacion- 
al en  Cincinnati  al  dia  siguiente  se  pusieron 
anuncion  en  las  esquinas  de  las  calles,  notician- 
do al  publico  que  en  la  rotunda  situada  en  la 
calle  séptima,  se  manifestaba  el  panorama  de  la 
sovervia  ciudad  de  México  como  ecsistia  el  año 
de  1822.  Esta  se  halla  propia  y  hermosamente 
representada  en  un  lienzo  de  150  pies  de  largo  y 
18  de  alto,  y  el  espectador  aparece  colocado  en 
una  délas  elevadas  torres  de  la  catedral.  En 
la  plaza  principal  está  la  de  madera  que  se  le- 
vantó aquel  año  para  lidiar  toros  en  celebridad 
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de  la  coronación  del  Generalísimo  Yturbide,  y 
no  está  puesto  el  parean;  por  que  habiendo  sa- 
bido el  que  delineó  los  dibujos  que  aquel  debia 
ser  destruido,  dando  esto  por  hecho,  lo  omitió  y 
en  su  lugar  pintó  una  procesión  religiosa. 

No  pretendo  ser  juez,  pero  en  mi  opinión  dos 
son  los  defectos  que  tiene  aquella  pintura.  Pri- 
mero, que  en  las  azoteas,  calles,  plaza  y  portales 
solo  se  ven  figuras  que  representan  á  los  religio- 
sos de  distintas  ordenes  y  al  pueblo  bajo,  pero 
no  se  observa  una  sola  que  dé  idea  de  como  está 
vestida  la  mayoría  de  los  habitantes  de  la  ciudad: 
segundo,  que  faltan  los  faroles  y  las  canales  en 
las  casas  de  la  plaza  y  calles  principales  de  la 
ciudad,  y  únicamente  los  hay  en  un  callejón  de 
la  Alcaiceria.  Yo  hice  presente  estas  refac- 
ciones ai  dueño  del  panorama,  quien  me  dio  por 
respuesta  á  ambas ;  que  su  hermano  Mr.  W.  Bul- 
lock  que  hizo  los  dibujos  habia  mueit?  en  Vera- 
cruz;  que  su  padre  los  llevó  después  á  inglaterra 
donde  Mr.  Burford  los  habia  pasado  al  lienzo  que 
teníamos  á  la  vista ;  y  que  no  habiendo  estado  este 
caballero  en  México,  habia  copiado  las  figuras 
que  hay  en  Londres  para  representar  á  los  habi- 
tantes de  aquella  ciudad.  En  el  curso  de  la 
conversación,  Mr.  Bullock  que  supo  que  yo  era 
mexicano  me  refirió:  que  cuando  manifestó  su 
panorama  en  la  ciudad  de  Washington  la  Señora 
Yturbide  habia  estado  ha  visitarlo;  y  que  habien- 
do visto  la  calle  de  Plateros  señalándola,  dijo  á 
sus  hijas:  arriba  está  la  calle  de  San  Francisco. 
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Dio  á  continuación  un  prolongado  suspiro,  é  in- 
clinando la  cabeza  acia  el  suelo,  se  sentó,  y  per- 
maneció en  aquella  postura  por  mas  de  una  hora 
entregada  á  las  mas  profundas  meditaciones. 


CARTA  XVII. 

México,  Agosto  14  de  1834. 
Señor  Don  Rafael  Reynal,  Puebla. 
Mi  muy  estimado  amigo: 

Cuando  acabé  de  leer  la  sentencia  de  Mrs. 
Trollope  que  me  trascribes  en  tu  carta,  ya  no  es- 
tañé la  frase  con  que  la  comienza :  ¿No  adviertes 
que  toda  ella  está  sugerida  por  una  refinada  adu- 
lación? Lo  que  no  puedo  entender  es,  en  quienes 
supone  el  mal  gusto  y  mal  sentimiento  de  pro- 
nunciar oraciones  cívicas.  ¿Será  acaso  en  los 
Mexicanos  ó  en  los  Sur-americanos?  Pero  en- 
tonces debia  recordar  que  nuestra  independencia 
no  está  reconocida  por  la  España,  y  que  anual- 
mente el  16  de  Septiembre  dia  en  que  México 
celebra  el  aniversario  del  glorioso  grito  de  su 
emancipación,  renueva  sus  juramentos  de  soste- 
ner la  guerra  contra  una  potencia,  «que  sin  dere- 
cho alguno  pretende  mantenerla  en  el  estado  de 
colonia  y  de  la  mas  degradante  esclavitud. 

La  descripción  que  haces  del  modo  con  que 
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se  solemniza  el  4o.  de  Julio  en  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte,  me  parece  que  honra  todo  lo  que 
debe  á  los  establecimientos  y  sociedades  literarias 
de  aquel  país,  pero  que  indica  claramente,  que 
New  York  en  el  dia  que  celebra  los  triunfos  y 
glorias  de  sus  héroes,  no  ofrece  un  espectáculo 
digno  de  su  civilización  ni  de  la  memoria  de 
ellos. 

Todos  los  que  componemos  la  tertulia  de  casa 
hemos  sentido  que  en  el  panorama  de  esta  capi- 
tal solo  se  represente  aquella  porción  del  pueblo, 
que  ni  es  la  principal  ni  la  mas  numerosa;  aun- 
que por  otra  parte  hemos  también  refleccionado, 
que  ningún  nombre  de  juicio  que  visite  aquel 
podrá  persuadirse,  que  el  pueblo  que  tiene  ala  vis- 
ta, sea  el  que  habite  los  hermosos  edificios  que 
alli  se  le  presentan.  Sin  embargo  siempre  hu- 
biera sido  mas  justo  y  mas  correcto  dar  una  idea 
de  todas  las  clases  que  forman  la  población  de 
esta  ciudad,  que  por  lo  mismo  de  ser  la  mas  anti- 
gua en  America  se  ha  hecho  tan  celebre. 

Deseo  te  conserves  en  la  mejor  salud,  y  que 
mandes  cuanto  gustes  á  tu  imbariable  amigo. 

C.  GASTELU. 
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CARTA  XVIII. 

Puebla,  Agosto  17  de  1834. 

Señor  Don  Carlos  Gastelu,  México. 

Mi  querido  amigo: 

Como  quiera  que  has  leido  el  compendio  de 
la  historia  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  tienes 
conocimiento  de  los  grandes  servicios  que  por  la 
libertad  de  aquel  suelo  hizo  el  finado  General 
Lafayette.  Los  Norte-Americanos  jamás  olvidan 
estos,  su  gratitud  los  conduce  á  hablar  siempre 
con  entusiasmo  de  él :  á  llamar  con  su  nombre 
algunas  fortalezas  y  establecimientos  útiles  á  su 
patria;  y  á  colocar  su  retrato  al  lado  del  de  Wash- 
ington, Jefferson,  Adams,  Madison,  y  otros  de  sus 
respetables  hombres.  La  noticia,  pues,  de  su 
muerte,  según  un  periódico  que  me  remite  un 
amigo  mió  que  reside  en  Cincinnati,  fué  recibida 
en  la  república  del  Norte  con  universal  sentimi- 
ento de  todos  los  amantes  de  la  libertad,  y  estos 
en  aquella  ciudad  hicieron  en  su  memoria  la  pro- 
sesion  funeral  que  te  describo  en  las  apuntaciones 
adjuntas.  La  oración  fúnebre  fué  pronunciada 
por  Mr.  Morgan  Neville,  á  quien  tuve  el  honor  de 
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tratar  en  Cincínnati,  sugeto  por  todos  titulos  muy 
recomendable,  y  ademas  tiene  la  circunstancia  de 
que  su  padre  fué  Ayudante  de  campo  de  aquel 
finado  General  en  la  guerra  de  independencia 
de  aquellos  Estados  Unidos.  Juzgo,  que  tam- 
bién debo  advertirte  conforme  lo  hace  el  periódi- 
co, que  los  masones  ocupaban  los  costados  del 
carro  fúnebre;  por  que  estos  eran  los  principales 
dolientes,  en  virtud  á  que  el  héroe  á  quien  se 
hacían  los  honores  pertenecía  á  su  sociedad. 

Dispon  de  tu  sincero  amigo  que  te  desea  todo 
bien.  R.  REYNAL. 


■ 
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APUNTACIONES. 

Ecsequias  del  General  Lafayette — Translación 
de  Casas. 

El  10  de  Julio  de  1834  la  ciudad  de  Cincinnati 
honró  la  memoria  del  finado  General  Lafayette 
con  las  siguientes  ecsequias. 

Orden  de  la  prosesion* 

Gran  Marshall  director  de  la  prosesion. 

Música. 

Compañías  militares. 

Ciudadanos. 

Gremios. 

Sociedad  literaria  de  Washington. 

Firemen,  ó  compañia  de  apagadores  de  incendios. 

Odd  fellows,  ó  Amigos  singulares. 

Ayuntamiento. 

Oficiales  y  encargados  de  las  Escuelas  publicas. 

Médicos. 

Sheriffy  sus  Asistentes. 

Abogados. 

Jueces  de  la  corte. 

Clero. 

Oficiales  del  Egercito  y  Armada. 

Marshall  y  sus  Asistentes. 

Jueces  de  Paz. 

Presidente  y  Miembros  del  consejo  de  la  ciudad. 
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Mayor  de  la  ciudad. 

Música. 

Guarda  templo  con  un  sable  al  hombro. 

Carro  fúnebre : 

Adornado  con  seis  plumages 

de  plumas  negras  de  Abestruz, 

y  tirado  por  cuatro  caballos  tordillos. 

Por  cada  lado  del  carro  ivan  cuatro  dignidades 

masónicas. 

Maestros  Masones. 

Diáconos  Ancianos  y  Jóvenes. 

Secretario  y  Tesorero. 
Custodios  Ancianos  y  Jóvenes. 
Pas  Masters  de  otras  Logias . 
Reales  Arcos. 
Orden  de  Reales  y  Selectos  Maestros. 
Orden  de  Caballeros  Templarios. 
Past  Master  de  la  logia  Lafayette. 
Un  hombre  con  la  Biblia  abierta  en  las  manos. 
Orador. 
Maestro  respetable. 
La  prosesion  se  formó  en  Broadway  nna  de 
las  calles  mas  anchas  de  Cincinnati,  y  cuando 
estuvo  arreglada  se  dirigió  á  una  iglecia  Presbite- 
riana situada  en  la  calle  principal.     A  las  puer- 
tas de  esta  la  prosesion  se  dividió  á  derecha  é 
izquierda,  é  hizo  su  entrada  en  ella  en  orden  in- 
verso.    Colocados  todos  los  concurrentes  en  sus 
asientos,  se  cantó  una  oda  análoga,  y  en  seguida 
el  orador  pronunció  su  discurso  fúnebre,  el  cual 
finalisado,  los  asistentes  entonaron  otra  oda  enqua 
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daban  el  ultimo  á  Dios  al  General  Lafayette.  Se 
calcula  que  la  prosesion  se  compondría  de  1500 
personas. 

Ya  que  te  hablo  de  Cincinnati,  te  pintaré 
uno  de  los  espectáculos  mas  sorprendentes  que 
vi  alli:  la  traslación  de  una  casa  de  un  lugar  á 
otro.  En  un  cuadrado  de  vigas  que  descansaba 
sobre  cuatro  ruedas  colocadas  en  los  cuatro  ángu- 
los del  cuadrado,  tirado  este  por  seis  bueyes,  se 
pasó  una  grande  casa  de  madera  de  una  de  las 
calles  de  aquella  ciudad  hasta  uno  de  sus  sub- 
vurvios.  Las  casas  en  la  república  del  Norte 
unas  son  todas  de  ladrillo  y  otras  de  madera  con 
chimeneas  de  ladrillo.  En  New  York,  Philadel- 
phia  y  otras  ciudades  está  hoy  prohibido  edificar 
nuevas  casas  de  madera,  y  solo,  dice  la  ley,  se 
conservaran  las  que  ecsisten  por  el  tiempo  de  su 
duración;  pero  destruidas,  el  propietario  del  ter- 
reno no  puede  levantar  en  aquel  sitio  otra  casa, 
sino  es  de  ladrillo. 


CARTA  XIX. 

*    Puebla.  Agosto  20.  de  1834 
Del  Mismo  al  Mismo. 
Mi  estimado  Carlos: 

Mi  mayor  diversión,  como  sabe3  muy  bien,  es 

7* 
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escribir;  no  estrañaras  asi,  que  teniendo  una 
pequeña  inflamación  en  un  pie,  la  cual  me  im- 
pide andar,  emplee  agradablemente  el  tiempo  de 
mi  quietud,  continuando  la  relación  de  mi  viage. 

La  estación  del  verano  es  la  propia  para  via- 
jar en  los  Estados  Unidos  del  Norte,  y  muchos 
jóvenes  se  ven  en  esa  época  transitar  por  diversas 
partes  de  su  pais,  para  conocerlo  mejor :  yo,  pues, 
tan  luego  como  se  fijó  aquella,  después  del  primer 
invierno  que  pasé  en  Cincinnati,  tomé  una  ca- 
ma en  el  buque  de  vapor,  Planter,  con  direc- 
ción á  Wheeling  del  Estado  de  Virginia.  Cinco 
dias  tardamos  para  llegar  á  aquella  villa,  en  cu- 
ya travesía  sobre  las  orillas  del  rio  se  descubren 
varias  poblaciones,  siéndola  de  mas  importancia 
la  de  Portsmouth .  En  este  pueblo  hizo  alto  el 
buque  para  descargar  algunas  mercancias,  y  la 
mayor  parte  de  los  pasageros  durante  esa  opera- 
ción salimos  á  ver  la  entrada  del  canal  de  aquel 
mismo  nombre  que  se  halla  alli.  Tal  canal  que 
atraviesa  todo  el  Estado  del  Ohio  hasta  el  Lago 
Erie,  y  que  comunica  á  aquel  por  el  norte  con  el 
Estado  de  New-York,  está  considerado  como  la 
mejor  obra  de  los  Estados  del  Oeste  y  el  principio 
de  sus  progresos  y  riqueza. 

Mi  arribo  á  Wheeling  fué  cerca  de  la  cinco  de 
la  tarde,  y  solo  tuve  tiempo  para  pasear  su  calle 
principal:  esta  sin  embargo  que  lo  es  de  un  lugar 
que  escasamente  tendrá  3500  almas,  cuenta  tres 
librerías  y  un  bonito  mercado.  En  aquella  villa 
están  las  lineas  de  diligencias  que  conducen  á 
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Philadelphia  y  Baltimore ;  yo  tomé  un  asiento  en 
la  que  vá  para  esta  segunda  ciudad.  Al  día  si- 
guiente muy  temprano  emprendí  mi  marcha,  y  el 
primer  pueblo  en  que  entré  fue  Washington  de 
Pennsyivania  el  cual  distaba  del  punto  de  mi 
partida  treinta  y  cuatro  millas.  El  camino  que 
habia  recorrido,  y  el  que  debia  continuar  eran 
hechos  á  espensas  del  gobierno  de  la  Union,  y 
en  una  de  sus  alturas  está  un  pequeño  monumen- 
to erigido  en  memoria  de  Mr.  Cl«ay  su  mas  acti- 
vo promovedor  en  el  congreso  general.  A  ci- 
erta distancia  de  Washington  se  comienzan  á 
ascender  las  montañas  Alleghanys,  y  en  toda  la 
estension  de  estas  que  ocupa  un  terreno  de  cer- 
ca de  noventa  millas,  se  ofrecen  á  la  vista  muchas 
encantadoras  escenas  rusticas  naturales,  que 
aun  no  há  osado  cambiar  la  mano  del  hombre. 
Los  cedros  y  los  pinos  se  levantan  alli  en  formas 
gigantezcas,  y  las  sovervias  hayas,  tal  vez  coetá- 
neas en  su  ecsistencia  con  el  mundo,  se  pre- 
sentan tan  robustas,  que  parece  desprecian  el  po- 
der del  tiempo. 

La  marcha  se  hacia  sin  parar  en  ninguna  po- 
blación sino  solo  en  aquellos  lugares  en  que  se  re- 
mudaban caballos,  ó  en  que  se  debia  almorzar,  co- 
mer y  cenar  j  y  en  tales  casos  solo  el  tiempo  indis- 
pensable para  esas  operaciones.  En  el  segun- 
do dia  de  viage  pasamos  por  Cumberland  pueblo 
bastante  celebre  por  sus  muy  buenas  minas  de 
carbón  de  piedra,  y  en  el  mismo  dia  almorzamos 
en  una  corta  población  llamada  Hancock,  cuyo 
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almuerzo  por  su  aspecto  silvestre  llamó  mi  aten- 
ción. La  mesa  estaba  cubierta  con  un  mantel 
muy  limpio :  en  la  cabecera  tenia  una  jarra  llena 
de  leche  de  vaca  y  una  azucarera  con  azúcar: 
en  el  centro  un  panal  de  abejas;  y  en  la  otra  es- 
tremidad  un  platón  con  huevos  pasados  por  agua, 
y  otro  con  pan  de  mais.  Me  parecía  que  de 
pronto  había  sido  trasladado  á  la  tierra  de  Aristipo, 
y  que  en  aquellos  campos  y  con  los  pastores  de 
su  época  iva  á  gustar  de  la  miel  hiblea. 

Ai  tercer  día  llegamos  á  Frederick,  y  yo  tuve 
el  sentimiento  de  no  disfrutar  mas  la  vista  deli- 
ciosa y  verdaderamente  pintorezca  de  las  monta- 
ñas. En  aquel  pueblo  dejé  la  diligencia,  y  con- 
tinué mi  marcha  por  el  camino  de  hierro  que 
hay  desde  ese  punto  hasta  Baltimore  en  esten- 
sion  de  sesenta  millas.  En  la  carabanaque  se 
formó  ese  dia,  ivan  tirados  por  los  caballos,  seis 
coches  de  los  cuales  cada  uno  llevaba  diez  y  seis 
personas,  y  dos  carros  con  los  equipages  de  aquel- 
las. Los  coches  en  su  carrera  andaban  una 
milla  en  cinco  minutos,  y  los  caballos  del  tiro  se 
relevaban  cada  tres  millas. 

Creo  que  la  carta  como  de  enfermo  ha  estado 
bastante  larga,  ya  la  concluyo  adjuntándote  el 
octavo  pliego  de  mis  apuntaciones,  y  reiterándote 
mi  amistad.  R.  REYNAL. 
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APUNTACIONES. 

Baltimore — Monumentos — Fuentes  de  agua — Ho- 
tel de  Mr.  Barhan — Catedral  de  los  Católicos 
Teatro. 

Baltimore  es  uno  de  los  principales  puertos  de 
los  Estados  del  Este  en  la  república  del  Norte,  y 
la  ciudad  mas  populosa  del  Estado  de  Maryland. 
Su  bello  secso  posee  todos  los  atractivos  de  la  mo- 
desta hermosura,  y  solo  el  de  Boston  le  disputa 
la  supremacia  en  toda  la  Union.  Las  casas 
aunque  en  lo  esencial  no  se  diferencian  de  las 
otras  de  las  demás  ciudades,  tienen  un  aire  de 
mas  elegancia;  por  que  las  pequeñas  escaleras 
que  conducen  á  la  puerta  principal  y  los  adornos 
de  esta  son  de  marmol  blanco,  y  hay  empeño  en 
conservarlos  siempre  muy  limpios  y  lustrosos. 
Generalmente  se  le  llama  la  ciudad  de  los  monu- 
mentos, por  que  tiene  dos,  de  los  cuales  uno  es 
erigido  en  memoria  del  General  Washington,  y 
el  otro  en  honor  de  los  que  murieron  en  la  batal- 
la dada  en  North  Point  contra  los  ingleses  en 
1814.  El  primero,  que  está  situado  en  la  parte 
mas  elevada  de  la  ciudad,  es  una  columna  de 
quince  á  veinte  baras  de  alta  sobre  una  base  pro- 
porcionada, y  termina  con  una  estatua  colosal 
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de  Washington  vestido  á  la  romana:  el  segundo 
está  colocado  en  el  centro  de  una  plaza  y  es 
una  columna  menos  alta  que  la  otra,  figurando 
estar  adornada  con  unas  bandas  enlazadas  en  las 
que  se  hallan  gravados  los  nombres  de  los  bravos 
que  fueron  victimas  en  aquella  acción.  Ambos 
monumentos  son  de  marmol  blanco  perfecta- 
mente acabados;  la  estatua  fué  trabajada  en 
Ytalia. 

En  las  ciudades  de  los  Estados  Unidos  dal 
Norte  en  vez  de  fuentes  de  agua  para  el  servicio 
publico  hay  bombas  que  proporcionan  aquella 
con  igual  abundancia,  pero  en  Baltimore  se  ven 
fuentes  de  marmol  blanco  repartidas  por  diferen- 
tes partes.  La  mas  notable  es  una  que  se  halla 
en  el  interior  de  un  templete  dedicado  al  genio 
de  la  primavera,  y  el  cual  la  resguarda  de  los 
rayos  abrasadores  del  sol  en  el  verano.  Las 
negras  que  concurren  alli  á.  sacar  agua,  descien- 
den por  una  escalera  al  fondo  de  la  fuente  y  su- 
ben por  otra,  llevando  sus  cantaros  en  la  cabeza 
sin  auscilio  de  las  manos  y  por  solo  el  equilibrio 
del  cuerpo,  asi  como  las  labanderas  en  nuestra 
frondosa  Jalapa  portan  sus  canastas  de  ropa  ó 
sus  ollas  de  agua. 

Los  edificios  públicos  mas  remarcables  alli 
son :  el  Hotel  de  Mr.  Barhan  cuya  graciosa  facha- 
da es  toda  de  marmol  blanco,  y  el  cual  está  con- 
siderado como  el  mejor  en  toda  la  Union ;  y  la 
Catedral  de  los  Católicos  cuyo  prelado  se  titula 
Arzobispo  de  Baltimore.    Esta  iglecia  es  una  de 
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las  mas  grandes  en  la  república  del  Norte,-  su* 
altares  están  construidos  de  marmoles  de  distin- 
tas colores ;  y  los  norte-americanos  le  llaman  el 
magniñco  templo:  pero  apenas  le  puede  dar  este 
nombre,  el  que  há  disfrutado  el  placer  de  ver  la 
Catedral  de  Puebla  en  alguna  de  sus  fiestas  prin- 
cipales. 

A  mi  arribo  á  aquella  ciudad  el  teatro  estaba 
en  ejercicio;  y  yo  fui  á  el  para  formar  idea  de  la 
egecucion  de  una  comedia  conforme  á  las  costum- 
bres norte  americanas.  Los  actores  carecen  de 
apuntador  de  concha,  y  los  papeles  que  deben 
desempeñar,  tienen  que  encomendarlos  á  su  me- 
moria; de  que  resulta  que  la  representación  no 
es  tan  variada  cuanto  es  necesario,  para  hacer 
aquella  diversión  la  mas  agradable.  Los  palcos 
son  corridos  y  comunes,  y  las  señoritas  general- 
mente se  presentan  en  ellos  vestidas  con  elegan- 
cia y  gracia.  Sin  embargo  durante  laescena  no 
se  desdeñan  algunas  de  comer  cacahuates,  man- 
zanas, ü  otra  fruta  propia  de  la  estación.  La 
galeria,  que  en  los  teatros  de  los  Estados  donde 
no  hay  esclavitud,  es  esclusivamente  destinada 
para  aquellas  mugeres  que  hacen  comercio  con 
su  cuerpo,  en  Baltimore  está  dividida  en  dos  de- 
partamentos: el  de  la  derecha  es  asistido  por 
aquella  clase  de  mugeres,  y  el  de  la  izquierda 
por  los  negros  y  mulatos.  Esta  división  me  hizo 
advertir  que  en  este  punto  no  estaban  acordes 
los  Estados  en  que  hay  esclavos,  pues  ami  tran- 
sito por  Louisville  vi  un  cartel  de  teatro  que  ter- 
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minaba  republicanamente  con  estas  palabras:  co- 
Jored  persons  no  admitía nee:  las  personas  de  eo- 
lor  no  se  admiten  en  esta  diversión. 


CARTA  XX. 

México,  Agosto  23  de  1834. 
Señor  Don  Rafael  Reynal,  Puebla. 
Mi  estimado  y  apreciadle  amigo. 

Me  ha  sido  muy  sencible  que  una  enfermedad 
aunque  ligera,  pero  que  te  impedia  el  andar, 
haya  sido  la  causa  de  que  me  escribieses  tu  grata 
ultima;  mas  si  la  causa  me  fué  desagradable,  hé 
celebrado  el  efecto.  Nunca  temas,  amigo  mió, 
cansarme  con  tus  letras,  por  el  contrario  cada  vez 
las  deseo  con  mas  ansia,  y  son  para  mi  mas  inte- 
resantes. Cuando  me  retiro  ami  cuarto  y  las  re- 
leeo,  me  parece  que  disfruto  el  placer  de  conver- 
sar contigo:  de  visitar  en  tu  compañía  las  ciuda- 
des queme  describes;  y  de  atravesar  juntos  las 
montañas  Alleghanys.  Mi  imaginación  se  llena 
con  las  imágenes  que  tu  le  presentas,  y  yo  me 
complazco  en  verlas  y  en  ecsaminarlas.  ¿Crees 
que  no  haya  tenido  un  rato  muy  placentero  con 
la  lectura  del  ultimo  pliego  de  tus  apuntaciones? 

Apreciaré  que  te  halles  restablecido  en  tu  sa- 
lud, y  que  me  escribas  cuantas  veces  gustes,  pero 
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que  tus  cartas  sean  efecto  de  tu  voluntad  y  na 
de  una  enfermedad  que  te  moleste.  Mis  herma- 
nas te  desean  igualmente  la  mejor  salud,  y  con 
sus  afectuosas  espresiones  recibe  el  imbariable 
afecto  que  te  profesa  tu  apasionado  amigo. 

C. GASTELU, 


CARTA  XXI. 

Puebla,  Agosto  25  de  1834, 
Señor  Don  Cáelos  Gastelu,  México . 
Mi  querido  Carlos. 

Siguiendo  mis  apuntaciones  el  curso  de  mi 
viage,  ahora  entre  otros  objetos  debo  describirte 
la  fabrica  mas  suntuosa  y  magnifica  que  vi  en  el 
Norte  de  America:  el  Capitolio  en  la  ciudad  de 
Washington.  Su  vista  me  fué  tan  sorprendente, 
y  el  es  tan  grande  y  tan  hermoso,  que  sin  duda 
es  superior  á  toda  descripción.  Sin  embargo  me 
esforzaré  á  darte  una  ligera  idea  del. 

En  Baltimore  me  puse  á  bordo  del  buque 
de  vapor  que  diariamente  vá  á  Washington,*  y 
después  de  haber  atravesado  la  bahia  de  Chesa- 
peake  que  tiene  una  vasta  estension  cubierta  de 
buques  de  todas  velas,  entré  en  el  rio  Potomac, 
cuyas  orillas  ofrecen  escenas  muy  risueñas  y 
graciosas.    Ai  paso  por  el  rio  se  divisa  el  Monte 
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Vernon,  tan  celebre  por  que  alli  fué  la  residen- 
cia del  General  Washington,  como  por  que  alli 
reposan  sus  cenizas :  también  se  distinguen  los 
cipreces  que  adornan  el  sepulcro  de  ese  grande 
hombre. 

Antes  del  medio  dia  arribamos  á  Washington. 
Mi  primer  cuidado,  como  es  consiguiente,  fué 
hospedarme  y  comer  y  concluida  esta  operación 
salí  á  pasear  la  ciudad..  Te  referiré  cuanto 
conseguí  ver  en  ella;  mas  mi  pluma  no  es  su- 
ficiente á  pintar  objetos  tan  grandiosos,  y  temo 
que  no  corresponda  ni  ami  imaginación. 

Sirvete  espresar  á  las  señoritas  tus  hermanas 
mi  gratitud  por  el  cuidado  que  toman  en  mi  sa- 
lud; y  hallándome  ya  enteramente  restablecido, 
dispon  como  gustes  de  tu  amigo. 

R.  REYNAL. 
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APUNTACIONES. 

Washington — Capitolio — Cámaras  de  Diputa- 
dos y  Senadores — Librería  publica — Departa- 
mento de  los  negocios  de  los  Indios — Oficio  de 
patentes — Convites  de  té — Georgetotvn. 

Washington  es  la  capital  de  los  Estados  Unidos 
del  Norte.  Esta  ciudad  se  halla  trazada  sobre  un 
plano  muy  estenso:  pero  á  la  presente  con 
respeto  á  el  tiene  pocas  casas,  las  cuales  es- 
tán levantadas  sin  orden  en  diferentes  sitios. 
Sus  entradas  ó  calles  principales  están  cortadas 
en  ángulos  rectos  por  las  calles  cruzadas,  y  estas 
se  distinguen  por  las  letras  del  alfabeto  ingles. 
La  entrada  mas  concurrida  y  llamada  de  Penn- 
sylvania  es  una  calle  de  cerca  de  una  milla  de 
larga,  que  comienza  al  pie  de  la  colina  donde  se 
vé  el  capitolio,  y  termina  con  la  esplendida  casa 
del  Presidente  de  aquella  república.  Toda  esta 
travesía  tiene  arboles  por  ambos  lados,  y  está 
adornada  con  almacenes  y  tiendas  que  la  hacen 
muy  hermosa.  En  Ja  manzana  donde  se  halla 
la  casa  del  Presidente^  hay  ©tras  casas  bastante 
elegantes  las  cuales  son  habitadas  principalmente 
por  los  embiados  estrangeros. 

El  rio  Potomac  circunda  á  Washington,  y  for» 
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ma  á  su  frente  una  especie  de  bahia.  En  una  de 
las  vueltas  de  aquel  quedan  separados  el  terreno 
de  ese  distrito  y  el  del  Estado  de  Virginia;  y 
con  el  fin  de  facilitar  la  comunicación  entre  am- 
bos, se  há  construido  un  puente  de  madera  de 
milla  y  cuarto  de  largo.  Acia  esa  misma  direc- 
ción y  sobre  la  ribera  que  pertenece  al  distrito  se 
halla  un  arsenal  de  marina,  y  la  cárcel  á  donde 
deben  ir  todos  los  confinados  á  prisión  de  por 
vida. 

El  magestuoso  edificio  del  capitolio  está  sobre 
una  colina  que  domina  toda  la  vista  del  distrito 
federal.  Su  magnifica  fachada  del  oriente  forma 
un  declive  en  el  cual  hay  un  cercado  de  diferentes 
arboles  de  los  mas  hermosos  que  produce  la 
Union;  la  sovervia  del  poniente  comunica  con 
la  ciudad  por  terraplenes  y  escaleras  de  una  ec- 
sacta  proporción.  En  el  centro  tiene  un  salón  á 
la  redonda  de  96  pies  de  diámetro  é  igual  nume- 
ro de  alto.  Este  se  halla  adornado  con  pinturas 
entre  las  cuales  las  de  mas  interés  histórico  son : 
la  que  representa  el  acto  de  la  declaración  de  la 
independencia:  la  victoria  del  General  Gates  en 
Saratoga :  el  combate  entre  Boone  y  unos  salvages : 
el  tratado  de  Penn  con  los  indios  del  Delaware: 
la  conservación  del  Capitán  Smith  por  la  india 
Pocahontas, representando  á  esta  interponiéndose 
entre  ese  capitán  y  su  padre  al  momento  que  este 
descargaba  sobre  aquel  el  golpe  que  debiera  pri- 
varle de  la  vida;  y  la  renuncia  del  General 
Washington  de  la  presidencia.     Debajo  de  este 


87 

salón  hay  otro  departamento  que  contiene  varios 
cuartos  para  comisiones,  juzgados  y  otros  asun- 
tos. En  este  sitio  se  advierte  una  pequeña  pieza 
que  llama  mucho  la  atención  por  la  originalidad 
de  su  estructura.  El  techo  está  sostenido  por 
unos  pilares  cuyos  chapiteles  están  formados  de 
espigas  y  hojas  de  mais  graciosamente  arregla- 
das y  dispuestas. 

En  el  capitolio  están  las  cámaras  de  represen- 
tantes y  Senadores.  La  primera  es  un  salón  en 
figura  de  semicírculo  regularmente  amueblado. 
Muchos  de  los  Diputados  en  las  sesiones  tienen  sus 
sombreros  puestos :  otros  están  recostados ;  y  algu- 
nos comiendo  manzanas.  El  Senado  es  igual- 
mente semicircular,pero  elegantemente  adornado. 
Los  Senadores  en  sus  sesiones  guardan  la  mayor 
gravedad  y  circunspección.  Cuando  se  hizo  la 
constitución  general  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte,  la  Pennsylvania,  la  Georgia  y  algunos 
hombres  celebres  de  aquel  pais  entre  ellos, 
Franklin,  sostuvieron  la  unidad  de  la  legislatura, 
por  cuanto  creían  que  no  estando  la  nación  divi- 
dida en  dos  clases,  debia  bastar  una  cámara  pa- 
ra representarla:  mas  lo  cierto  es,  que  si  la  cons- 
titución no  considera  á  aquellas  dos  cámaras 
como  á  las  de  los  Comunes  y  Lores  en  ingiaterra, 
la  sociedad  de  Washington  si  les  dá  esta  distin- 
ción. Los  Senadores  y  sus  familias  en  esa  ciu- 
dad se  reputan  como  del  primer  rango,  y  se  visi- 
tan y  reciben  conforme  á  las  leyes  de  la  etiqueta: 
8* 
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y  á  los  Diputados  apenas  se  les  nombra,  y  nunca 
se  visitan  ni  reciben  bajo  aquel  orden. 

Inmediata  al  salón  del  Senado  está  la  librería 
publica  destinada  al  servicio  de  los  miembros  de 
ambas  cámaras.  La  fabrica  material  de  este  de- 
partamento es  una  pieza  hermosa  con  un  balcón 
de  piedra,  y  ricamente  amueblada:  la  colección 
de  libros  es  bastante  estensa,  y,  se  dice,  que  es 
dé  lo  mate  selecto. 

El  departamento  del  os  indios  ó,  como  alli  se 
les  llama,  de  las  tribus  saívages  es  de  mucho  in- 
terés para  un  estrangero.  En  aquel  se  contienen 
cerca  de  doscientos  retratos  de  diferentes  indios, 
iiombres  y  mugeres,  que  han  ido  á  Washington 
con  alguna  comisión  de  sus  naciones.  Por  los 
retratos  se  advierte  que  los  indios  en  el  Norte  así 
como  en  México  son  muy  parecidos  entre  si,  y  de 
aquellos  dos  son  ios  mas  remarcables.  El  uno  es 
el  de  Red  Jacked  orador  muy  celebre  en  su  na- 
ción, y  el  otro  el  de  una  india  muy  hermosa  cuyo 
nombre  era:  La  Águila  del  deleite. 

En  el  oficio  de  patentes  se  presenta  una  larga 
serie  de  maquinas  de  diferentes  clases  y  distintos 
usos,  lo  que  prueba  hasta  la  evidencia  de  cuanto 
es  susceptible  el  entendimiento  del  hombre  que 
vive  bajo  la  influencia  de  un  gobierno  liberal  y 
protector.  Es  muy  difícil  saber  si  todas  aquellas 
son  útiles,  y  si  han  correspondido  en  sus  efectos 
á  los  deseos  de  los  inventores:  pero  no  hay  duda 
.en  que  los  labradores  y  artesanos  en  su  egercicio 
se  aucsilian  en  aquel  pais  con  maquinas,  que  á 
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Ikpar  que  economizan  gente  y  tiempo  en  el  trai- 
bajo,  hacen  que  las  obras  sean  mas  acabadas  y 
mas  baratas. 

En  las  ciudades  de  la  república  del  Norte  es- 
tán en  uso  I03  convites  de  té;  pero  en  la  capital 
de  Washington  es  donde  se  hacen  con  mas  ele- 
gancia y  profusión.  El  Presidente  de  aquellos 
Estados  Unidos,  los  embiados  estrangeros  y  las 
personas  de  rango  tienen  en  el  invierno  algunos 
que  son  como  de  tabla,  y  se  dan  bajo  el  orden  de 
la  mas  rigurosa  etiqueta-  Entre  estos  há  forma- 
do época  por  el  lujo  y  finura  con  que  se  sirvió, 
el  que  dio  la  señora  YUirbide,  cuando  con  arre- 
glo al  estilo  de  aquel  pais  presentó  á  la  sociedad 
á  su  hija,  D.  Jesus?  concluida  su  educación. 

Dos  millas  distante  de  Washington  se  halla 
una  corta  población  llamada  Georgetown.  En 
este  pueblo  hay  un  convento  de  Jesuitas  donde 
se  educan  jóvenes,  y  otro  de  monjas  de  la  mis- 
ma orden  para  educación  de  niñas.  Ambos  es- 
tablecimientos con  respeto  al  objeto  de  su  insti- 
tución tienen  la  mejor  fama,  y  entre  los  indivi- 
duos que  componen  el  primero  goza  de  buena, 
reputación  el  padre  López  nativo  de  México.. 
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CARTA  XXII. 

México,  Agosto  29  de  1834. 

Señor  Don  Rafael  Reynal,  Puebla. 

Mi  apreciable  y  fino  amigo : 

Preparado  por  tu  grata  ultima  á  leer  la  des- 
cripción de  la  ciudad  de  Washington,  te  confie- 
so de  buena  fé  que  me  anticipé  el  placer  de  ver  el 
cuadro  en  que  me  pintabas  magnificos  estableci- 
mientos de  beneficencia,  ecselentes  colegios 
donde  se  enseñasen  humanidades  y  estudios  mayo- 
res, y  otras  grandes  instituciones  y  monumen- 
tos que  por  lo  común  son  el  ornato  de  las  capi- 
tales de  las  naciones.  Tenia  tu  carta  delante  de 
mi,  y  lejos  de  dirigir  áella  la  vista,  me  engolfa- 
ba en  mis  meditaciones,  y  mi  imaginación  cada 
vez  me  engañaba  mas.  Después  sin  advertir  el 
motivo  que  me  movió  á  ello,  comencé  á  leer  tus 
apuntaciones;  y  si  bien  estas  me  distrageron 
de  mis  anteriores  ideas,  cuando  acabé  la  lectura, 
conocí  lo  mucho  que  me  habia  aquivocado.  Mi 
ilusión  desapareció  entonces,  y  no  sé  si  por  amor 
propio  ú  por  algún  otro  principio,  solopensee  en 
si  habia  tenido  ó  no  fundamento  para  hacer 
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aquellas  re  (lecciones  •  Yo  no  puedo  ser  juez  en 
mi  propia  causa,  y  por  lo  tanto  me  abstengo  de 
pronunciar  la  sentencia. 

Tus  apuntaciones  entiendo  que  me  dan  la  es- 
plicacion  de  un  hecho  que  hasta  ahora  había  si- 
do un  enigma  para  mi.  Cuando  Mr.  Poinsett 
ministro  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  cerca 
de  nuestro  gobierno,  estableció  su  casa  en  esta 
capital,  pasó  papeleta  de  aviso  á  los  Senadores  y 
no  á  los  Diputados.  Esto  llamó  la  atención  en 
aquella  época,  y  algunos  lo  interpretaron  de  dis- 
tintos modos ;  mas  hoy  creo  que  el  origen  fué, 
que  él  consideró  aqui  aquellas  dos  cámaras,  ba- 
jo el  mismo  aspecto  con  que  tu  me  refieres,  se 
ven  en  su  pais. 

Te  felicito  por  el  entero  restablecimiento  de 
tu  salud,  y  deseo  que  asi  te  conserves  disponien- 
do de  la  imbariable  amistad  de 

C.  GASTELU 


CARTA  XXIÍL 

Puebla,  Agosto  10  de  1834. 

Señor  Don  Carlos  Gastelu,  México. 

Mi  querido  Carlos: 

También  yo  me  abstengo  de  resolver  tu  cues- 
tión, por  que  temo  no  ser  imparcial  por  el  ca- 
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riño  que  te  profeso.  Sin  embargo  te  diré: 
que  aunque  las  capitales  de  naciones  antiguas 
abundan  en  instituciones  y  monumentos,  Wash- 
ington no  se  halla  en  el  mismo  caso,  porque  es 
ciudad  muy  nueva  y  capital  de  una  nación  mo- 
derna. En  1790  los  Estados  de  Maryland  y  de 
Virginia  cedieron  á  la  Union  el  terreno  que 
hoy  forma  el  distrito  de  Columbia,  y  en  1800  fué 
cuando  Washington  vino  a  ser  residencia  del  go- 
bierno general.  Philadelphia,  la  primera  ciudad 
ahora  del  Estado  de  Pennsylvania,  era  anterior- 
mente la  capital  de  los  Estados  Unidos  del  Norte; 
y  si  esta  no  es  tan  celebre  como  Londres  y  Pa- 
rís, si  es  bastante  hermosa  y  una  de  las  mas  no 
tabíes  en  el  continente  americano,  como  (lo  infe- 
rirás por  lo  espuesto  en  las  apuntaciones  que  te 
acompaño.  Ademas,  en  la  república  del  Norte 
no  se  han  elegido  para  capitales  las  ciudades 
mas  populosas  y  mejores,  sino  las  mas  céntricas, 
para  proporcionar  las  comodidades  posibles  á 
aquellos  habitantes  en  todos  sus  lecursos  y  ne- 
gocios. Washington,  pues,  guarda  esta  circuns- 
tancia con  respecto  a  la  Union,  por  esta  ventaja 
se  prefirió  establecer  allí  la  ciudad  federal. 

Sentados  estos  principios,  creo  que  podras 
resolver  sin  ofenza  de  la  verdad  y  de  tu  amor 
propio,  como  es,  que  Washington  carece 
de  aquellas  instituciones  y  monumentos  que 
parece  debieran  corresponderle  por  su  rango. 
Conozco  bastante  la  rectitud  de  tu  juicio,  para 
saber  que  tu  decisión  ha  de  ser  justa;  y  dejan- 
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dola  ati  mismo,  continuaré  la  relación  de  mi  vía- 
ge. 

Ocho  dias  después  que  estuve  en  aquella  capi- 
tal, regresé  á  Baltimore,  á  donde  llegué  entre 
doce  y  una  del  dia  mismo  en  que  emprendí  mi 
marcha.  Alli  permanecí  la  tarde  y  noche,  y  á 
las  seis  de  la  mañana  siguiente  entré  á  bordo  del 
buque  de  vapor  de  la  linea  de  los  ciudadanos  con 
dirección  á  Philadelphia.  Antes  de  las  diez 
arribé  áFrenciitown,  y  en  este  pueblo  los  pasage- 
ros  dejamos  aquel  buque,  y  seguimos  la  mar- 
cha por  tierra  en  camino  de  hierro  hasta  New 
Castle.  Los  coches  en  esta  travesía  son  ovalados, 
cómodos  y  elegantes,  y  van  tirados  por  el  poder  de 
una  maquina  de  vapor.  En  la  carabana  de  ese  dia 
se  ocuparon  nueve,  cada  uno  con  diez  y  seis  per- 
sonas;  dos  carros  con  los  aquipages  de  estas,  y  la 
maquina  arrastrando  este  enorme  peso  corría  una 
milla  en  tres  minutos.  En  New  Castle  volvimos 
á  entrar  en  otro  buque  de  vapor,  y  atravesando 
el  rio  Delaware  llegamos  á  Philadelphia  cerca  de 
las  tres  de  la  tarde.  Aquel  rio  es  bastante  an- 
cho, y  en  sus  orillas  por  aquel  lado  no  presenta 
objeto  digno  de  atención,  sino  es  una  fortaleza 
situada  en  una  lengüeta  de  tierra  que  domina  la 
entrada  de  la  ciudad  por  ese  rumbo. 
Desde  ese  punto  se  advierte  de  luego  á  luego  que 
la  población  es  numerosa,  y  se  hace  muy  remarca- 
ble una  torre  de  construcción  chinesca  que  se  di- 
visa en  una  altura ;  pero  después  de  registrada  la 
ciudad,  se  vé  que  aquella  es  de  madera,  y  que 
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solo  es  el  adorno  de  un  establecimiento  donde  en 
otro  tiempo  se  servian  refrescos  en  el  verano,  y 
que  ahora  está  arruinado. 

En  las  apuntaciones  adjuntas  te  hago  una  des- 
cripción de  lo  material  de  la  ciudad  de  Phila- 
delphia  y  de  sus  principales  edificios,  y  por  el 
procsimo  correo  te  remitiré  una  relación  de  las 
reuniones  politicas  que  alli  se  verificaron  en  una 
de  las  épocas  de  mi  residencia  en  ese  lugar. 

Consérvate  bueno,  y  ordena  lo  que  fuere  de 
tu  agrado  á  tu  sincero  amigo. 

R.  REYNAL. 
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APUNTACIONES. 

Philadelphia — Establecimientos  de  Utilidad  pu- 
blica y  recreo — Casa  de  Estado — Plaza  de  la 
independencia — Lonja — Fair  Mount — Esta- 
blecimientos de  beneficencia — Cárceles — Mer- 
cado— Aristocracia — Buques  de  guerra. 

Philadelphia  cuenta  cerca  de  ciento  ochenta  mil 
habitantes.  Sus  calles  principales  están  tiradas 
de  Oeste  á  Este,  y  cortadas  en  ángulos  rectos 
por  las  atravesadas  que  van  de  Norte  á  Sur.  La 
calle  principal  que  pasa  por  su  centro  sirve  co- 
mo de  base  para  la  división  de  la  ciudad :  pues 
todas  las  atravesadas  que  están  á  la  derecha  de 
ella  se  distinguen  por  los  nombres  de  primera, 
segunda  &c.  del  norte,  y  las  de  la  izquierda  por 
los  nombres  de  primera,  segunda  &c.  del  sur. 
Las  casas  igualmente  están  numeradas;  las  de 
la  acera  de  la  derecha  conservan  los  núme- 
ros nones,  y  las  de  la  izquierda  los  números 
pares.  La  mayor  parte  de  aquellas  tienen  en  la 
puerta  principal  un  pórtico  proporcionado  de 
marmol  azul  que  comunica  con  una  pequeña  es- 
calera construida  del  mismo  material,  y  gracio 
sámente  adornada  con  barandales  de  hierro.  La 
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limpieza  de  las  calles  es  muy  notable;  pero  las 
callejuelas  que  pasan  por  el  centro  de  las  man- 
zanas, y  que  dan  entrada  á  las  cocheras  y  ca- 
ballerizas de  las  casas  son  tan  sucias  cuanto  asea- 
das aquellas. 

La  calle  de  Chestnut  es  una  de  las  mas  hermosas 
de  Philadelphia;  tiene  arboles  por  ambas  aceras, 
y  contiene  ricos  almacenes  y  tiendas.  En  ella 
se  ven  diversos  edificios  y  establecimientos  con- 
sagrados á  distintos  objetos  de  utilidad  y  recreo 
publico.  Alli  se  encuentra  el  sovervio  Banco  de 
los  Estados  Unidos,  y  la  casa  de  moneda;  ambos 
edificios  de  marmol  blanco;  el  Banco  del  Norte 
de  America  el  primero  que  hubo  en  esa  repúbli- 
ca; el  gracioso  Banco  del  Estado  de  Pennsylva- 
nia;  el  museo  que  entre  los  de  la  Uniou  presen- 
ta la  mas  grande  colección  de  antigüedades  de 
los  Indios:  el  teatro  mas  elegante  por  su  con- 
currencia de  los  tres  que  hay  en  la  ciudad ;  y  la 
Academia  de  nobles  artes.  A  la  entrada  de  es- 
tase halla  una  estatua  colosal  de  marmol  blanco 
con  trage  á  la  griega,  cuya  absoluta  perfección 
no  se  puede  conocer,  por  que  le  falta  la  cabeza. 

En  la  misma  calle  está  la  Casa  de  Estado  don- 
de se  hizo  la  declaración  de  la  independencia  del 
Norte  de  America  de  la  Gran  Bretaña,  y  la  cual 
sirve  hoy  para  las  reuniones  de  los  jueces  y  ju- 
rados. En  su  salón  principal  se  halla  una  esta- 
tua de  madera  del  General  Washington  con  la  ins- 
cripción siguiente  en  su  base : 
First  in  Peace,  El  primero  en  la  Paz, 
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First  in  War,  El  primero  en  la  Guerra 

and  y 

First  in  the  hearts  of    El  primero  en  los  cora- 

his  countrymen  zones  de  sus  conciu- 

dadanos. 

El  frente  de  la  casa  que  en  arquitectura  nada 
tiene  remarcable  es  ocupado  por  los  oficios  públi- 
cos, y  la  puerta  tracera  dá  salida  á  una  hermosa 
plaza  llamada  de  la  independencia,  la  cual  está 
simétricamente  adornada  con  arboles,  y  cercada 
con  un  barandal  de  hierro  bien  trabajado.  Con- 
trapuesta á  la  esquina  del  sur-este  de  esa  plaza 
se  halla  otra  que  lleva  el  nombre  de  Washington : 
esta  es  tan  graciosa  como  aquella,  y  ademas 
ofrece  la  ventaja  de  tener  sofas  de  mamposteria 
para  la  comodidad  de  los  concurrentes. 

Entre  la  calle  de  Walnut  y  la  3a.  del  sur  está 
situada  la  Lonja,  que  es  hoy  la  mas  grandiosa 
fabrica  de  aquella  ciudad.  Ese  edificio  es  entera- 
mente igual  al  que  los  modernos  Ateniences 
nombran:  La  Linterna  de  Demostenes,  el  cual 
fué  levantado  330  años  antes  de  la  era  cristiana; 
cuenta  150  pies  ingleses  de  longitud  y  95  de  la- 
titud, y  los  muy  hermosos  chapiteles  de  sus  co- 
lumnas asi  como  los  adornos  de  bronce  de  su  cu- 
pula  fueron  construidos  en  Ytalia  por  los  mejores 
artistas  de  esta  época.  En  uno  de  sus  departa- 
mentos superiores  contiene  un  gavinete  de  lectura 
para  los  subscritores,  donde  se  encuentran  todos 
los  periódicos  de  la  Union,  y  los  principales  de 
las  primeras  plazas  de  comercio  en  el  viejo  y 
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nuevo  mundo,  y  en  uno  de  loa  inferiores  se  halla 
establecida  la  estafeta. 

A  la  espalda  de  la  Lonja,  desde  donde  se  vé 
bastante  cerca  el  Banco  de  Gerad  que  tiene  una 
noble  fachada  de  marmol  blanco,  se  ponen  diaria- 
mente las  diligencias,  de  las  cuales  cada  media 
hora  sale  una  para  Fair  Mount,  con  el  objeto  de 
conducir  cómodamente  á  los  que  gustan  ir  á  aquel 
delicioso  sitio.  Al  pie  de  aquella  montaña  se 
halla  un  bonito  jardin  con  una  fuente  en  su  cen- 
tro en  la  cual  siempre  está  corriendo  agua  en 
beneficio  de  los  espectadores.  Atravesando  el 
jardin,  se  pasa  á  una  galería  de  manipostería, 
donde  están  colocados  siete  grandes  cilindros  de 
madera,  que  movidos  por  medio  del  vapor,  im- 
pelen al  agua  del  rio  Schuylkill  á  subir  por  con- 
ductos subterráneos  á  unas  espaciosas  cajas  a  la 
altura  de  cerca  de  doscientos  pies  ingleses,  y  de 
alli  por  conductos  igualmente  subterráneos  se  re- 
parte por  toda  la  ciudad.  La  montaña  está  cor- 
tada en  uno  de  sus  costados,  y  sobre  una  piedra 
que  forma  un  pequeño  plano,  está  parada  una 
ninfa  de  marmol  blanco  con  el  cuerno  de  la 
abundancia  -en  la  mano.  A  los  pies  de  ella  se 
ven  ocho  vitoques  de  metal  por  los  cuales  sale  el 
agua  con  tal  fuerza,  que  aquella  en  su  descenso 
aparece  como  un  perpetuo  aguacero  que  baña  á 
la  ninfa.  El  rio  Schuylkill  en  aquel  punto  ofrece 
la  vista  mas  interesante,  pues  tiene  alli  un  puente 
suspendido  de  madera  de  un  solo  arco  ú  ojo  de 
340  pies  ingleses  de  longitud:  este  arco  es  el 
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mas  grande  que  hay  en  la  America  del  Norte,  á 
la  cual  entre  otros  descubrimientos  que  la  hon- 
ran se  le  debe  el  de  los  puentes  suspendidos  que 
por  algún  tiempo  fijaron  la  admiración. 

Philadelphia  ó  sea  la  Atenas  de  America  no 
solo  abunda  en  establecimientos  de  recreo  y  utili- 
dad publica,  sino  también  en  instituciones  de 
beneficencia.  Aqui  se  vé  un  elegante  edificio 
donde  se  enseña  á  los  sordo-mudos  á  hablar  por 
signos,  leer,  escribir  y  algún  oficio  para  que  pue- 
dan ganar  su  subsistencia:  allí  se  vé  otro  en  que 
se  mantienen  á  los  ciegos,  cojos  y  mancos :  ade- 
lante está  el  hospital  donde  se  asiste  á  los  demen- 
tes: acá  el  asilo  de  huérfanos:  allá  la  casa  para 
amparo  de  las  viudas  de  cincuenta  años  de  edad 
para  arriba :  por  ultimo  entre  las  calles  de  Spruce 
y  Pine  se  encuentra  el  famoso  hospital  general 
fundado  por  William  Penn.  Frente  a  su  puerta 
principal  está  una  estatua  de  bronce  de  ese  cele- 
bre hombre  con  la  carta  de  fundación  en  la  mano 
derecha. 

En  aquella  ciudad  se  há  cuidado  igualmente  del 
establecimiento  de  casas  de  corrección  y  castigo 
de  los  ciudadanos  que  se  separan  de  sus  deberes. 
Pero  estas  cárceles  no  son  alli  unos  lugares  in- 
salubres é  inmundos  propios  mas  bien  para  afligir 
á  la  humanidad,  que  para  proporcionarle  algún 
alivio  en  sus  desgracias;  sino  que  en  ellas  se 
ofrecen  á  los  delincuentes  todas  las  comodidades 
que  S$n  compatibles  con  su  seguridad  y  con  el 
objeto  de  tales  institutos.  La  cárcel  llamada  del 
9* 
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Estado  de  Pennsylvania  se  ha  hecho  celebre  en 
el  mundo,  y  para  dar  una  idea  pormenorisada  de 
ella,  seria  necesario  escribir  una  obra  que  no  tu- 
viera otro  fin.  Sin  embargo  se  puede  inferir  lo 
arreglado  de  su  constitución,  dirección  y  manejo 
de  que  han  ido  á  Philadelphia  embiados  de  algu- 
nos gobiernos  de  Europa  con  la  comisión  esclu- 
siva  de  visitar  aquella,  é  imponerse  en  su  régi- 
men; y  de  que  muchos  criminales,  concluido  el 
tiempo  de  su  sentencia,  han  salido  de  alli  corregi- 
dos de  sus  vicios,  y  con  capital  para  emprender 
«us  negociaciones. 

En  todas  las  ciudades  de  los  Estados  Unidos 
del  Norte  hay  mercados  públicos  en  diferentes 
direcciones  y  en  el  numero  que  se  necesitan  pa- 
ra el  abastecimiento  cómodo  de  la  población;  pe- 
ro el  principal  de  Philadelphia  es  el  mas  notable 
en  toda  la  Union,  y  el  mas  afamado.  Este  mer- 
cado cerca  de  una  milla  de  largo  está  dividido  en 
ocho  grandes  portales,  situados  en  la  estension  de 
una  calle.  Alli  no  se  encuentra  la  variedad  de 
frutas  y  de  vegetables  que  se  halla  en  las  plazas 
de  México;  pero  la  carne  es  superior  y  mas  bara- 
ta, abundan  pescados  muy  delicados  en  su  gusto, 
y  no  faltan  algunas  frutas  deliciosas  entre  ellas 
los  duraznos :  sobre  todo  lo  que  causa  una  admi- 
ración inesplicable  es, la  limpieza  que  se  conserva 
en  aquel  lugar,  y  el  aseo  con  que  se  presentan 
los  vendedores.  El  hombre  de  mas  fino  olfato 
puede  pasear  el  mercado  á  las  horas  de  la  ven- 
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dimia,  seguro  de  que  no  hallará  un  olor  que  le 
ofenda. 

Los  mas  ricos  capitalistas  de  la  America  del 
Norte  se  enumeran  entre  los  habitantes  de  Phila- 
delphia,  y  aunque  sus  costumbres  son  bastante 
moderadas,  pues  la  sociedad  en  general  está  to- 
cada al  espiritu  de  los  Quakeros,  presentan  e1 
ridiculo  de  estar  afectados  de  una  refinada  aris- 
tocracia. Philadelphia,  dicen,  tiene  un  circulo 
de  doce  familias  que  pertenecen  al  superior  rango, 
pero  no  están  acordes  en  cuales  sean  estas.  Cada 
familia  en  lo  particular  señala  seis  ó  siete  que 
indudablemente  son  de  la  primera  clase,  y  nunca 
completan  el  numero  de  doce;  mas  si  se  suman 
las  distintas  familias  que  nombran,  resulta  que 
son  cerca  de  viente  las  que  componen  aquel  cir- 
culo. Las  señoritas  elegantes  tienen  por  con- 
versación favorita  la  que  se  dirige  á  investigar 
el  origen  y  calidad  de  las  familias;  ¿Pero  cual  es 
la  aristocracia  de  un  pais  que  desconoce  las  ge- 
rarquias  adoptadas  por  los  gobiernos  monárquicos  ? 
Aquella  consiste  en  la  república  del  Norte  en  los 
caudales  y  en  los  empleos:  y  como  de  estos  son 
variables  unos  por  su  propia  naturaleza,  y  otros 
á  voluntad  del  Egecutivo,  y  aquellos  están  suge- 
tos  á  las  mudanzas  de  la  fortuna,  continuamente 
se  observa,  que  cambia  el  aspecto  de  las  familias 
que  forman  el  primero  y  aun  el  segundo  circulo 
de  la  sociedad.  Hablando  de  esta  en  Philadel- 
phia es  imposible  pasar  en  silencio  los  hábitos  y 
maneras  de  los  Quakeros  á  quienes  se  les  debe  la 
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fundación  de  esa  ciudad.  De  aquellos  los  hom- 
bres llevan  hoy  el  mismo  trage  que  usó  Penn  en 
el  siglo  diez  y  siete,  y  las  mugeres  tienen  también 
uno  particular  que  no  lo  varían  en  ninguna  esta- 
ción del  año.  Los  distingue  una  constante  lim- 
pieza, una  absoluta  separación  de  todas  las  diver- 
ciones  publicas,  y  se  niegan  á  cultivar  la  música 
y  la  pintura.  Sin  embargo  últimamente  se  le- 
vantó un  cisma  entre  ellos,  y  muchos  de  ambos 
secsos,  que  se  dan  el  nombre  de  reformados,  vis- 
ten á  la  moda  corriente,  y  se  permiten  música 
en  lo  interior  de  sus  casas. 

En  Philadelphia,  en  fin,  el  gobierno  de  la 
Union  presenta  un  testimonio  del  respeto  que 
profesa  á  aquel  principio:  si  quieres  paz  prepá- 
rate para  la  guerra.  En  ella  tiene  un  ecselente 
arsenal  de  marina,  y  en  la  bahia  del  Delaware 
dos  grandes  casas  de  madera  donde  se  hallan  a 
cubierto  un  navio  de  ciento  sesenta  cañones,  y 
una  fragata  de  setenta  y  cuatro.  Estos  buques 
á  la  presente  están  desarborlados;  pero  todos  sus 
útiles  se  conservan  en  el  arsenal,  y  tan  pronto 
como  sea  necesario,  se  puede  disponer  su  salida 
al  mar.  Para  preservar  la  madera  de  cualquiera 
corrupción  los  mantienen  con  sal  en  todos  sus 
ahugeros  ó  junturas,  y  ademas  las  casas  que  los 
guardan  tienen  un  considerable  numero  de  ven- 
tanas para  la  mejor  ventilación. 
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CONTINUACIÓN  DE  LAS    APUNTACIO- 
NES SOBRE  PHILADELPHIA. 

Reunión  política  en  la  plaza  de  la  independencia 
— Juvileo  en  Poicellon  del  triumfo  de  los 
Whigs  en  New  Yorh 

Durante  las  distintas  épocas  que  estuve  en 
Philadelphia  iva  todos  los  dias  á  la  Lonja  á  leer 
los  papeles  públicos  para  informarme  del  estado 
en  general  del  pais  y  en  particular  de  la  ciudad. 
Por  aquellos,  y  por  muchas  caricaturas  que  cor- 
rian  en  las  cuales  se  representaba  al  Presidente 
Jackson  bajo  diferentes  figuras  ridiculas,*  sabia 
que  en  aquel  tiempo  se  discutía  con  demasiado 
calor  por  los  políticos  del  Norte  esta  cuestión:  si 
el  Presidente  tenia  por  si  solo  facultad  para  re- 
mover los  depósitos  nacionales  del  Banco  de  los 
Estados  Unidos ;  y  si  será  útil  ó  no  conceder  á  este 
una  nueva  carta,  para  cuando  espire  el  termino 
de  la  que  tiene,  el  cual  ya  está  procsimo.  El 
General  Jackson,  su  ministerio,  y  todos  los  de  su 
partido  sostenían  aquella  facultad  en  el  Presi- 

*  Entre  estas  me  pareció  muy  ofenciva  a  la 
alta  dignidad  del  primer  magistrado  de  una  na- 
ción, la  que  sigue.  En  un  circo  de  equitación 
se  paseó  un  mono  vestido  de  General  con  esta 
inscripción  en  el  sombrero:  General  Jackson. 
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dente,  y  pintaban  á  aquel  Banco  como  peligroso 
á  la  libertad  de  los  Estados  Unidos:  el  partido 
opuesto  que  se  denominaba  de  los  Whigs,  defen- 
día que  el  Presidente  sin  consentimiento  del  Se- 
nado no  podia  remover  los  depósitos  nacionales, 
y  que  para  la  prosperidad  de  la  nación  es  necesa- 
rio recartar  al  Banco,  si  se  quiere  con  algunas 
modificaciones.  Un  dia,  pues,  al  entrar  á  la 
lonja  vi  en  la  puerta  un  gran  cartel  que  en  la 
parte  superior  tenia  el  Águila  Americana,  y  de- 
bajo el  siguiente  aviso  que  trascribo  al  castella- 
no: 

El  jueves  20  del  corriente* 

A  las  4  de  la  tarde 

Habrá 

En  la  plaza  de  la  independencia 

Una  reunión  popular 

De  los  ciudadanos  demócratas 

De  la  ciudad  y  Condado  de  Philadelphia 

Y  de  todos  los  que  están  determinados 

A  defender  la  Constitución  y  los  Leyes 

Contra  la  usurpación  del  Egecutivo. 

Ciudadanos  : 

Si  ara  ais  vuestro  pais,  y  si  estáis  prontos  á  de- 
fender sus  instituciones  asi  del  enemigo  domesti- 
co como  del  estrangero;  concurrid  á  la  reunión. 


*  Marzo  de  1834. 
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Ciudadanos  : 

Si  queréis  oponeros  á  la  perversa  conspiración 
de  los  Empleados,  quienes  por  sostenerse  asi 
mismos  en  el  poder  causarán  la  ruina  y  miseria 
de  la  comunidad;  concurrid  á  la  reunión. 

Ciudadanos 

Si  queréis  ser  libres,  y  conservar  la  Constitu- 
ción y  las  Leyes — Si  queréis  mantener  las  liber- 
tades del  pueblo,  y  salvar  á  la  República  de  la 
Consolidación  y  Despotismo;  concurrid  á  la  reu- 
nión. 

Ciudadanos  : 

Si  despreciáis  los  sentimientos  aristocráticos 
de  Andrew  Jackson,  los  cuales  el  hombre  pobre 
sin  capital  necesita  vencer*  Si  queréis  proteger 
los  derechos  del  pobre  igualmente  que  los  del 
rico — Si  deseáis  que  florezcan  vuestros  negocios, 
y  que  el  pueblo  disfrute  de  prosperidad;  concur- 
rid á  la  reunión. 

Ciudadanos  : 

Si  no  queréis  rendir  la  cerviz,  y  ser  esclavos — 
Si  deseáis  que  vuestros  hijos  gocen  del  beneficio 
de  las  acciones  gloriosas  de  vuestros  padres  re- 

*  Estas  palabras  estaban  subrrayadas  en  el 
i  crin  al. 

10 
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rolucionarios ;  concurrid  á  la  reunión,  y  sostened 
legalmente  aquellos  derechos  que  están  garan- 
tizados en  la  Carta  de  la  Libertad  Americana. 

Llegó  con  efecto  aquella  tarde  mencionada,  y 
alas  horas  que  señalaba  el  cartel  se  vieron  ir  bajo 
sus  estandartes  á  muchas  sociedades  y  gremios 
para  la  plaza  de  la  independencia.  Los  concur- 
rentes serian  cerca  de  cuarenta  mil  hombres,  los 
cuales  ya  reunidos  W^eron  de  entre  ellos  un 
presidente  y  dos  secretarios,  quienes  subieron  á 
un  tablado  que  con  anticipación  se  hallaba  alli 
colocado.  El  presidente  dirigió  un  pequeño  dis- 
curso á  la  asamblea,  y  propuso  tres  puntos  para 
su  resolución.  Aprobados  estos  por  aclamación 
general,  se  decidió  que  el  presidente  á  nombre 
de  todos  aquellos  ciudadanos  remitiese  á  los  Se- 
cadores por  el  Estado  de  Pennsylvania  una  re- 
presentación que  contubiese  aquellas  tres  reso- 
luciones, para  que  las  presentasen  al  Senado  en 
testimonio  de  sus  deseos. 

Mientras  duraba  este  acto,  se  reunieron  los 
Torys,  y  paseando  la  ciudad  en  prosesion  fijaron 
en  las  qsquinas  unos  impresos  en  que  decian,  que 
I03  reunidos  en  la  plaza  de  la  independencia  no 
eran  demócratas:  que  ellos  eran  los  verdaderos 
hijos  de  Jefferson  padre  de  la  democracia  ameri- 
cana; y  que  los  otros  los  engañaban  anunciando 
la  futura  pobreza  del  pueblo,  para  conservar  el 
tiránico  y  peligroso  poder  del  Banco  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

La  asamblea  de  la  plaza  se  disolvió  concluido 
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su  acto,  y  todos  se  fueron  en  paz  para  sus  desti- 
nos. Pero  al  dia  siguiente  los  papeles  publico» 
noticiaron  que  algunas  reuniones  de  Torys  ha- 
bían acometido  en  el  camino  á  diferentes  so- 
ciedades con  el  objeto  de  quitarles  sus  es- 
tandartes, lo  cual  habia  ocasionado  varias  des- 
gracias entre  los  beligerantes,  siendo  la  principal 
que  un  Quakero  estaba  gravemente  estropeado. 

Pocos  dias  después  se  anunció  en  los  papeles 
públicos  que  los  Wihgs  de  New  York  habían  al- 
canzado el  triunfo  en  las  elecciones,  y  que  en  ho- 
nor de  aquel  se  celebraría  un  juvileo  en  Powelton 
al  otro  lado  del  rio  Schuylkill.  Powelton  es  una 
espaciosa  casa  de  campo  de  un  particular,  y  el 
dia  de  aquella  festividad  se  reunieron  en  ella 
cerca  de  sesenta  mil  hombres.  En  el  centro  de 
aquel  terreno  habia  dos  tablados  á  corta  distan- 
cia, en  uno  estaban  los  ciudadanos  que  dirigían 
la  palabra  al  pueblo  para  ecsortarlo  contra  el 
Egecutivo  por  sus  usurpaciones  y  Uranias;  y  en 
el  otro  habia  una  mala  música  que  tocaba  al  fin 
de  cada  discurso.  En  medio  de  ambos  tablados 
se  hallaba  colocado  un  palo  bastante  elevado  del 
que  pendían  la  bandera  de  los  Estados  Unidos 
del  Norte  y  otros  gallardetes  que  solo  servían  de 
adorno.  L03  Whigs  de  New  York  llegaron  á 
Philadelphia  alas  once  de  la  mañana,  y  xeuni- 
dos  en  prosesion  marcharon  acia  Powelton,  pre- 
cedidos de  una  pequeña  y  muy  bonita  fragata 
puesta  en  un  juego  de  coche,  en  la  cual  se  veia 
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un  lienzo  con  un  genio  que  con  la  espada  en  la 
mano  defendía  la  constitución. 

Mi  arribo  al  campo  de  Powelton  fué  cerca  de 
las  diez  de  la  mañana.    Al  primer  golpe  de  vista 
de  aquella  numerosa  concurrencia,  y  al  divisar  k 
un  orador  que  por  sus  ademanes  manifestaba  es- 
tar lleno  de  fuego;  me  imaginé  que  de  improviso 
me  hallaba  en  los  campos  de  Grecia  en  la  época 
en  que  Demostenes  peroraba  á  sus  conciudada- 
nos contra  Filipo.     Mas  esta  ilusión  desapare- 
ció, cuando  observé  que  el  pueblo  no  se  congre- 
gó alli  llevado  por  sus  sentimientos  patrióticos, 
sino  conducido  por  el  interés.     En  efecto  habia 
en  aquel  campo  muchas  mesas  con  viandas  re- 
partidas por  diversas  direcciones,  y  una  conside- 
rable porción  de  pipas  de  cerveza  y  barriles  de 
cidra,  todo  á  disposición  del  que  gustaba  tomar- 
lo.    Un* corto  numero  de  ciudadanos  oia  los  dis- 
cursos, y  el  mayor  estaba  dedicado  á  arreba- 
tarse la  comida  y  bebida,  luchando  hasta  mal- 
tratarse  por    conseguir    su  fin.     A  las  cinco 
de  la  tarde  dos  terceras  partes  de  los  concur- 
rentes  daban  un  testimonio  publico  de  haber 
acatado  mas  en  ese  dia  á  Baco  que  al  genio  de 
la  Libertad,  y  los  vasos  y  platos  rotos  eran  tan- 
tos que  no  se  podían  andar  dos  palmos  de  tierra 
sin  pisar  tiestos  de  unos  y  otros.     Tal  espectá- 
culo trajo  ami  memoria  muy  ami  pesar  aquella 
sentencia  de  un  filosofo: 

Les  (Euvres  de3  Humains  sont  frágiles  com- 
me  eux. 
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CARTA  XXIV. 

México  Set.  7  de  1834. 
Señor  Don  Rafael  Reynal,  Puebla. 
Mi  querido  y  fino  amigo : 

Como  en  tu  favorecida  ultima  me  dices  que 
por  el  procsimo  correo  me  remitirías  la  continua- 
ción de  tus  apuntaciones  sobre  Philadelphia,  me 
determiné  á  no  escribirte  hasta  no  haberlas  reci- 
bido. ¡Que  de  diferentes  sensaciones  ha  produ- 
cido en  rni  alma  su  lectura!  Ciertamente  que 
Philadelphia  es  una  de  las  primeras  ciudades  de 
este  lado  del  Atlántico,  y  que  su  ecsistencia  in- 
mortalizará la  memoria  de  su  fundador,  William 
Penn. 

Parece  que  esta  era  una  ocasión  oportuna  para 
hacer  un  cotejo  entre  los  diversos  modos  que  tie- 
nen los  Anglo- Americanos  y  los  Mexicanos  pa- 
ra clamar  contra  las  abherraciones  de  sus  respec- 
tivos gobiernos;  pero  me  abstengo  de  ello;  ya 
por  que  tu  conoces  mejor  que  yo  aquellas  dife- 
rencias, y  ya  por  que,  hablandote  en  verdad,  no 
es  muy  lisongero  el  reverso  de  esta  medalla. 
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Sin  embargo  que  es  preciso  confesar  que  los 
norte-americanos  tienen  prescrito  el  modo  con 
que  han  de  usar  de  su  derecho  de  petición,  y 
nosotros  lo  ignoramos.  La  constitución  no  lo 
'detalla,  y  aunque  se  pretende  llenar  este  vacio, 
aquel  defecto  ya  ha  causado  muchos  males. 

Tu  sabes  que  mi  corazón  no  guarda  ningún 
secreto  para  ti ;  te  voy,  pues,  á  referir  una  graciosa 
anécdota  que  hace  relación  ami  hermana,  Jose- 
fa. Hacia  algunos  dias  que  la  habia  observado 
sobresaltada,  y  que  evitaba  las  ocasiones  de  estar 
conmigo;  pero  yo  no  podia  acertar  con  la  causa 
de  ese  proceder,  tan  inesperado  para  mi,  cuanto 
que  es  la  hermana  á  quien  he  acreditado  mas  mi 
cariño.  En  esos  mismos  dias  mi  amigo,  el  Sor. 
Romero,  se  despidió  de  la  tertulia  de  casa,  indi- 
cando que  iva  á  hacer  un  viage  á  Tula  diez  y 
ocho  leguas  distante  de  esta  capital.  Nunca  me 
persuadí  que  la  marcha  del  Sor.  Romero  tuviese 
conecsion  con  la  inquietud  de  Jcsefa,  mas  los  he- 
chos subsequentes  me  sacaron  de  toda  duda. 

Dos  dias  después  de  la  partida  del  Sor.  Ro- 
mero vino  á  casa  el  Sor.  Fernandez,  sugeto  muy 
respectable.  Su  primera  conversación  recayó 
sobre  las  buenas  y  relevantes  cualidades  que 
adornan  al  Sor.  Romero,  y  concluyó  con  mani- 
festarme que  el  objeto  de  su  visí  a  era  consultar 
mi  voluntad  acerca  del  enlace  de  mi  amigo  con 
mi  citada  hermana.  No  tenia,  en  efecto,  objesion 
alguna  que  hacer,  por  que  es  constante  la  ecse- 
lente  conducta  del  Sor.  Romero,  y  desde  luego  le 
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contesté:  que  por  mi  parte  no  había  inconveni- 
ente supuesto  que  mi  hermana  también  lo  desea- 
ba; y  que  sentía  que  su  ahijado  le  hubiese  dado 
esa  incomodidad,  cuando  podia  haberme  hablado 
personalmente  sobre  el  particular  seguro  de  mi 
amistad. 

A  continuación  llamé  á  Josefa,  quien  se  pre- 
sentó á  nosotros  toda  turbada,  pero  yo  la  saqué 
de  ese  penoso  estado  aplaudiéndole  su  elección, 
y  solo  le  di  el  sentimentodequeno  me  hubiese  ella 
misma  abierto  su  corazón  como  á  su  mejor  ami- 
go. Todos  quedamos  muy  contentos,  y  el  Sor. 
Fernandez  se  despidió  para  ir  á  escribir  ami 
amigo  y  su  ahijado  el  resultado  de  su  comisión. 

Desde  ahora,  pues,  te  invito  áque  vengas  para 
el  dia  de  las  bodas  á  completar  el  regocijo  de  el- 
las, y  en  el  entretanto  conserva  tu  salud  tan 
buena  como  te  la  desea  tu  apasionado  amigo. 

C.  GASTELU 


CARTA  XXV. 

Puebla.  Set.  10  de  1834. 

Señor  Don  Carlos  Gastelu,  México . 

Mi  estimado  amigo: 

He  léido  con  el  mayor   placer  el  resultado  de 
tu  entrevista  con  el  Sor  .Fernandez,  pues  por  el 
10* 
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veo  que  mi  primer  amigo  no  es  del  numero  de 
aquellos  detestables  tiranos  qui  impiden  á  sus 
hijos  ó  deudos  los  casamientos  que  ellos  no  diri- 
gen, tranzan  ó  especulan.  Yo  celebro  te  hayas 
manejado  con  esa  franqueza;  y  si  las  bodas  de 
tu  hermana  no  son  muy  pronto,  te  empeño  mi 
palabra  de  que  tendré  la  honra  y  el  gusto  de 
asistir  á  ellas. 

Continuando  la  narración  de  mi  viage  te  diré, 
que  después  de  un  mes  que  permanecí  en  Phila- 
delphia  la  primera  vez  que  allí  estuve,  entré  á 
bordo  del  buque  de  vapor  de  la  linea  de  la  Uni- 
on que  diariamente  sale  de  alli  con  dirección  á 
New  York.  El  rio  Delaware  en  esta  travesía 
embellece  y  recréala  vista,  pues  sus  riberas  por 
ambos  lados  están  muy  pobladas,  y  las  casas  son 
notablemente  elegantes,  como  que  pertenecen  á 
los  primeros  hacendados  de  aquel  territorio. 
Entre  estas  la  mas  remarcable  por  su  magnifi- 
cencia, hermosura  y  estension  es  la  de  JoséBona- 
parte,  titulado  en  otra  época  Rey  de  España  é  in- 
dias. 

Al  arribo  á  Trenton  capital  de  New  Jersey 
todos  los  pasageros  dejamos  el  buque,  y  entramos 
en  los  coches  que  por  camino  de  hierro  van  has- 
ta el  rio  Raritan,  donde  otro  buque  de  vapor  recibe 
á  aquellos,  y  por  medio  de  ese  rio  y  el  Hudson  los 
conduce  á  New  York.  Las  orillas  de  estos 
son  igualmente  printorezcas  corno  las  del  Dela- 
ware que  les  preceden. 

La  primera  vista  de  aquella  ciudad  fué  para 
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mi  tan  grandiosa  é  imponente,  que  agovió  mi 
imaginación,  y  por  mucho  tiempo  no  pude  perce- 
bir  ningún  objeto  distinta  y  claramente.  Jamás 
he  visto,  y  creo  que  no  volveré  á  ver  un  numero 
igual  de  barcos  al  que  habia  en  aquel  puerto. 
En  las  apuntaciones  inclusas  te  hago  una  des- 
cripción de  ella;  pero  siempre  ten  presente: 
que  sin  verla  apenas  se  puede  uno  formar  idea  de 
su  esplendor  y  brillantez,  y  que  mirándola  so- 
lo se  tiene  ocasión  para  admirarla. 

Apreciaré  que  tu  salud  sea  completa,  y  que 
mandes  á  tu  amigo  R.  REYNAL. 
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APUNTACIONES. 

New  York — Broadway — Alumbrado  de  gaz 
Incendios — Prosesion  de  bombas — 1  de  Mayo 
— Teatros — Lonja — Prosesion  de  Labradores 
Coches  de  providencia — Asilo  de  los  Desam- 
parados. 

New  York,  el  primer  puerto  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte  y  la  ciudad  principal  del  Esta- 
do de  su  nombre,  como  la  famosa  Tiro  parece  na- 
cer de  las  aguas  del  rio  Hudson  que  la  circun- 
dan, y  ser  la  reina  de  los  mares  de  America.  La 
población  asciende  á  doscientos  diez  mil  habitan- 
tes, y  su  bahía  es  de  las  mas  celebradas  en  el  uni- 
verso. El  plano  de  esa  ciudad  no  es  regular  co- 
mo el  de  Philadelphia,  pero  en  esta  no  hay  calle 
que  pueda  compararse  con  la  de  Broadway  en 
New  York.  Su  estension  es  de  dos  y  media  á 
tres  millas  adornada  con  diferentes  casas  y  tem- 
plos elegantes.  En  su  principio  se  halla  la  Ba- 
tería, que  es  una  gran  plaza  llena  de  arboles  y  so- 
ías  para  la  comodidad  de  los  concurrentes,  y 
rodeada  de  un  tóaustral  de  hierro  bien  trabaja- 
do. Esta  comunica  por  medio  de  un  puente  de 
madera  con  un  reducto  circular,  que  antigua- 
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mente  fué  fortaleza,  y  ahora  está  convertida  en 
jardín.  En  este  sitio  verdaderamente  agradable 
y  delicioso,  y  cuyo  aire  en  el  verano  está  em- 
balzamado  con  el  aroma  de  esquisitas  flores,  se 
venden  refrescos  de  todas  clases,  y  hay  frecuen- 
temente conciertos  públicos,  en  los  cuales  se 
cantan  piezas  escogidas  de  los  mejores  com- 
positores. A  la  altura  de  su  medianía  está  la 
plaza  llamada,  Park,  en  cuyo  centro  se  levantt, 
un  sovervio  edificio  de  marmol  blanco,  donde  es- 
tán los  tribunales,  oficios  de  los  procuradores,  y 
un  perpetuo  vigía  que  indica  los  rumbos  por  don- 
de son  los  incendios:  lo  restante  del  terreno  está 
también  sembrado  de  arboles,  y  al  rededor  de  su 
banqueta  circular  tiene  igualmente  una  bala- 
ustrada de  hierro. 

Las  ciudades  de  la  America  del  norte  sin  ec- 
sepcionde  Philadelphia  tienen  las  banquetas  de 
ladrillo,  mas  el  embanquetado  de  Broadway  es 
todo  de  losa.  Las  señoras  pasean  alli  diaria- 
mente vestidas  con  primor  y  por  lo  común  á  la 
moda  francesa.  Si  esta  calle  de  dia  es  encan- 
tadora por  su  brillante  concurrencia,  de  noche 
presenta  un  espectáculo  sorprendente.  El  alum- 
brado publico  y  el  interior  de  las  ventanas 
cubiertas  con  cristales  de  los  almacenes  y  ti- 
endas es  de  gaz,  y  los  diversos  juguetes  de  luces 
formados  de  este,  ofrecen  una  vista  estraordina- 
riamente  graciosa  y  divertida.  La  imaginación 
del  viagero  encuentra  mas  agrado  en  este  re- 
creo si  sube  á  New  York  por  los  rios  desde  New 
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Orleans;  porque  esta  capital  apenas  cuenta  un 
farol  en  cada  esquina,  y  las  otras  ciudades  del 
transito  ó  carecen  de  ellos,  ó  solo  tienen  un 
alumbrado  regular  como  Philadelphia. 

En  New  York  y  en  toda  la  república  del  Norte 
son  muy  frecuentes  los  incendios.  Estos  unas 
veces  son  efecto  de  la  casualidad  ó  de  algún  des- 
cuido, y  otras  el  resultado  de  una  acción  bien 
premeditada  y  egecutada  con  oportunidad,  y  ha- 
biendo alli  cierta  prevención  contra  los  negros  de 
que  ellos  son  los  incendiarios,  hay  una  ley  en 
aquel  Estado  que  prohive  á  aquellos  el  que  pue^ 
dan  estar  parados  en  las  banquetas  de  las  calles, 
y  los  guardas  de  policia  cuando  ven  á  alguno  en 
esa  actitud  lo  obligan  á  andar.  Sea  cualquier 
el  origen  de  los  fuegos,  la  municipalidad  tiene 
bombas  en  diferentes  lugares  acia  todos  rumbos 
para  acudir  á  apagarlos,  y  esas  se  sirven  por  de- 
terminado numero  de  hombres,  quienes  por  ese 
compromiso  quedan  relevados  de  toda  otra  carga 
concegil.  Hay  ademas  compañias  de  fuegos  las 
que  también  concurren  con  sus  bombas  particu- 
lares á  apagar  los  incendios,  y  estas  celebran  sus 
contratos  con  los  propietarios  de  las  casas  en  or- 
den á  asegurar  los  edificios,  y  con  los  inquilinos 
con  respecto  á  la  seguridad  del  ajuar. 

Tales  compañias  tienen  anualmente  una  prose- 
sion  publica  en  que  pasean  sus  bombas  para  satis- 
facción de  la  sociedad,  anunciando  previamente 
por  los  periódicos  las  calles  de  su  carrerar  El 
paseo  que  yo  logré  ver  fué  para  mi  un  objeto 
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singular.  Los  directores  ó  principales  agentes 
de  las  compañías  ivan  á  caballo  á  la  cabeza  de 
la  prosesion  con  una  especie  de  cetros  en  la  ma- 
no derecha,  y  después  seguían  en  orden  sucesi- 
vo veinte  y  cuatro  bombas  en  el  mejor  estado 
de  aseo,  y  tiradas  cada  una  por  dos  caballos  y 
diez  y  seis  hombres.  Estos  estaban  vestidos  uni- 
formes, y  llevaban  al  sombrero  el  numero  de  la 
bomba  que  servían;  mas  los  individuos  de  distin- 
tas bombas  portaban  igualmente  diferentes  colo- 
res en  los  vestidos:  los  caballos  ivan  bien  enjae- 
zados, y  los  jóvenes  que  los  dirigian,  unos  figura- 
ban en  su  trage  ser  indios  y  otros  moros. 

Ecsiste  en  New  York  una  costumbre  particu- 
lar, la  cual  no  se  ha  conseguido  abolir  después  de 
algunos  esfuerzos  que  se  han  hecho  al  intento  res- 
ta consiste  en  que  la  mayor  parte  de  las  familias 
que  viven  en  casas  arrendadas  mudan  de  habi- 
tación el  1  de  Mayo.  De  aqui  es  que  un 
mes  ó  dos  antes  que  llegue  aquel  dia  se  ponen 
papeles  en  las  puertas  de  aquellas  noticiando  que 
que  se  alquilan  ó  traspasan ;  y  cuando  há  llegado, 
las  calles  solóse  ven  llenas  de  carruages  que  pa- 
san los  ajuares  de  un  punto  á  otro.  Aquellos 
papeles,  como  es  consiguiente,  dejan  franco  el 
paso  á  las  señoritas  que  bajo  ese  pretesto  re- 
gistran los  muebles  que  adornan  las  casas,  y 
quienes  por  tal  ecsamen  pretenden  calcular  cua- 
les son  las  proporciones  de  las  familias  que  lag 
habitan.  Cálculo  que  lo  llevan  el  estremo  de 
que  por  entonces  es  la  conversación  favorita  de 
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las  tertulias,  tocándose  á  la  vez  como  por  via  do 
ilustración  ó  incidencia  la  conducta  de  las  perso- 
nas. 

Los  teatros  en  aquella  ciudad  son  cuatro:  uno 
esciusivamente  dedicado  á  la  opera,  y  en  loi 
otros  tres  restantes  se  egecutan  indistintamente 
comedias,  tragedias  y  bailes  pantomímicos.  An- 
tiguamente el  teatro  situado  en  la  plaza  del  Park 
era  el  mas  elegante  por  su  concurrencia,  mas  hoy 
lo  es  el  de  la  opera.  Durante  mi  permanencia 
en  New  York  arribó  allí  una  compañía  de  opera 
italiana  en  la  cual  hacia  de  primera  dama  la 
Señora  Clementina  Fanti,  y  de  primer  tenor  el 
Señor  Rivaglia;  pero  ni  aquella  es  igual  á  nues- 
tra Pelegrini,  ni  aquel  puede  comporarse  con 
Galli. 

La  lonja  de  New  York  aunque  no  es  tan  mag3 
nifica  como  la  de  Philadelphia,  si  es  una  de  las 
mas  hermosas  fabricas  de  la  Union;  y  tiene  la 
ventaja  con  respecto  á  aquella  de  que  sobre  el 
reloj  que  se  halla  colocado  en  su  centro  está  un 
telégrafo,  que  comunicando  con  otros  avanzados 
acia  el  mar,  se  adquieren  por  el  noticias  muy 
anticipadas  de  los  buques  que  se  encaminan  á 
aquel  puerto.  Siguiendo  mi  costumbre  de  leer 
los  periódicos,  diariamente  concurría  alli  con  ese 
objeto,  y  un  dia  vi  que  para  el  siguiente  alinda- 
ban la  prosesion  de  los  labradores.  Estos  en- 
gordan sus  animales,  y  anualmente  los  presentan 
á  una  junta  que  califica  cuales  son  los  mas  gor- 
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dos,  adjudicando  cierto  premio  á  sus  dueños. 
En  aquella  prosesion  pasearon  un  toro  con  las 
hastas  y  pezuñas  plateadas  que  pesaba  1600  li- 
bras. No  es  este  el  mas  estraordinario  que  se 
ha  visto  en  la  America  del  Nort?,  pues  en  el  Es- 
tado del  Kentucky  se  ha  puesto  en  publica  eshi- 
vicion  un  buey  que  pesaba  2103  libras  v  un  cer- 
do de  532. 

En  todas  las  ciudades  de  la  república  del 
Norte  que  tienen  una  regular  población  hay  co- 
ches y  carretelas  de  providencia,  mas  ningunos 
son  tan  aseados  y  decentes  como  los  que  se  pre- 
sentan en  New  York.  Hay  ademas  la  costum- 
bre de  que  á  las  diez  de  la  noche  se  reparten 
aquellos  á  los  diferentes  teatros,  y  por  consecu- 
encia los  concurrentes  á  estos  ásu  salida  pueden 
regresar  á  sus  casas  con  toda  comodidad  princi- 
palmente en  el  invierno. 

Entre  los  ornatos  de  aquella  ciudad  se  cuen- 
tan varios  establecimientos  de  beneficencia  de 
los  cuales  el  mas  interesante  es  el  llamado  Asilo 
de  los  Desamparados.  En  este  se  recogen  á  los 
jóvenes  de  ambos  secsos  cuya  educación  se  ha 
cstraviado  por  cualquier  accidente,  y  allí  se  les 
obliga  á  guardar  buena  conducta,  y  aprender  al- 
gún oficio.  Las  mugeres  están  en  distinto  de- 
partamento de  los  hombres,  y  ocupadas  en  algu- 
nos de  sus  quehaceres  peculiares.  Yo  no  pre- 
tendo zaherir  al  bello  secso  que  siempre  me  ha 
debido  tantas  atenciones,-  pero  según  la  observa- 
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cion  de  un  autor  irrefragable  en  el  caso,  pues  era 
muger,  aquellas  aparecen  menos  conformes  con 
su  suerte  que  los  segundos. 


CARTA  XXVI. 

México,  Set.  13  de  1834. 

Señor  Don  Rafael  Reynal,  Puebla. 

Mi  siempre  estimado  amigo : 

Tus  apuntacionesultimas  si  bienhan  encantado 
mi  alma  por  los  grandiosos  objetos  que  en  ellas 
describes,  también  la  han  llenado  de  amargura,  y 
me  han  hecho  preguntarme  ami  mismo:  ¿Sere- 
mos nosotros  como  aquellos  griegos  que  vivian 
en  el  ocio  y  únicamente  salían  á  las  plazas  á  in- 
quirir noticias,  y  á  ver  á  los  estrangeros  que  ar- 
ribaban á  sus  puertos?  Con  bastante  sentimiento 
conozco  que  en  politica  asi  como  en  la  naturaleza 
los  hijos  se  parecen  á  sus  padres;  y  que  nosotros 
manifestamos  ser  descendientes  de  los  españoles, 
como  los  norteamericanos  de  los  ingleses.  No 
obstante,  con  el  espíritu  de  independencia  han 
venido  los  de  ilustración  y  reformas,  y  los  mexi- 
canos cada  dia  levantan  mas  la  cabeza  del  polvo 
en  que  yacieran  sumergidos  por  una  vergonzosa 
ignorancia,  y  se  despiertan  en  su  imaginación 
ideas  de  industria  y  de  mejoras. 
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Por  la  carta  que  he  recibido  de  mi  amigo  el  Sor, 
Romero,  entiendo  que  su  himeneo  no  se  cele- 
brará muy  pronto,  pues  antes  quiere  terminar  los 
asuntos  de  la  testamentaria  de  su  casa;  pero  si- 
empre te  avisa.é  con  oportunidad  cuando  sea, 
para  que  cumplas  tu  palabra. 

Estoy  arreglando  mis  cosas  para  volverme  al 
interior  de  la  ciudad.  Varias  razones  me  mue- 
ven á  hacer  esto,  mas  la  principal  es,  que  Maria 
de  la  Luz  está  ya  en  edad  de  aprender  la  música, 
y  se  dificulta  mucho  que  los  maestros  vengan 
hasta  aquí.  En  México  tenemos  al  sobresaliente 
profesor,  Eiizaga,  y  pienso  poner  ami  hermana 
bajo  su  dirección. 

Consérvate  tan  bueno  y  feliz,  cuanto  para  si 
mismo  lo  desea  tu  apasionado  amigo. 

C.  GASTELU. 


CARTA  XXVII. 

Puebla,  Set.  17  de  1834. 

Señor  Don  Carlos  Gastelu,  México. 

Mi  estimado  amigo. 

En  esta  carta  te  voy  hacer  la  descripción  da 
una  marcha  algo  dilatada,  mas  si  fuere  larga 
creo  que  contendrá  algunas  cosas  que  satisfagan 
tu  curiosidad. 
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Antes  que  llegara  el  otoño  6  como  dicen  los 
norte-americanos:  el  verano  de  los  indios,*  em- 
prendí mi  viage  para  ver  las  portentosas  y  cele- 
bradas caidas  del  Niágara.  Con  este  motivo 
tomé  una  cama  en  uno  de  los  buques  de  vapor 
que  caminando  por  el  rio  Hudson  van  hasta  Al- 
bany,  capital  del  Estado  de  New  York.  Aquel 
rio  que  vulgarmente  se  llama  el  del  Norte,  en 
toda  esta  travesía  ofrece  espectáculos  dignos  de 
atención.  La  ribera  izquierda  ó  la  de  New  Jer- 
sey es  muy  montañosa  y  escarpada;  y  la  de  la 
derecha  por  su  frondosidad  y  los  muchos  edificios 
que  la  adornan  forma  el  mas  bello  contraste  con 
aquella.  En  su  principio  se  halla  la  isla  de  Man- 
hatan  en  la  que  sg  encuentran  las  mas  elegantes 
casas  de  los  propietarios  ricos  de  New  York :  ade- 
lante se  vé  la  prisión  de  Sing  Sing  tan  aplaudida 
como  la  del  Estado  de  Pennsylvania;  y  ya  para 
llegar  á  Albany  se  pasa  muy  cerca  de  West 
Point  donde  está  la  Academia  militar  de  aquellos 
Estados  Unidos.  De  esta  escuela  salen  los  jóve- 
nes para  servir  en  el  egercito  permanente,  pero 
no  hacen  su  servicio  en  el  ni  son  oficiales,  sino 
después  de  haber  adquirido  un  suficiente  conoci- 
miento de  las  matemáticas,  ordenanzas  y  de  la 
táctica. 


*  Llamase  asi,  por  que  en  este  tiempo  los  in- 
dios abandonan  sus  poblaciones,  y  se  van  al  inte- 
rior de  los  vosques  á.  hacer  sus  correrias  de  caza 
para  el  invierno. 
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Entré  abordo  después  en  un  bote  del  canal  Eric 
con  dirección  á  Utica,  y  en  todo  este  camino  la  ti- 
erra solo  tiene  una  hermosura  silvestre.  En  el  se- 
gundo dia  de  marcha  el  calor  fué  esíremadamente 
fuerte,  y  todos  los  pasageros  manifestaban  su  es- 
tado de  opresión  é  incomodidad.  Uno  de  ellos 
que  supo  que  yo  era  mexicano  me  preguntó: 
si  en  México  se  sufría  igual  calor?  Contesté  que 
no,  y  que  en  este  suelo  el  temperamento  era  tan 
benigno,  que  justamente  por  esa  razón  podia 
llamarse  el  paraiso  terrenal;  pero  como  algunos 
norte  americanos  jamás  permiten  que  en  su  pre- 
sencia se  elogie  otra  cosa  que  su  país  ó  sus  glorio- 
sas instituciones  cual  llaman  á  sus  leyes,  otro 
de  ellos  me  replicó:  si,  México  es  el  paraiso  ter- 
renal por  su  temperamento,  y  los  Estados  Unidos 
por  su  gobierno. 

En  Utica  pensé  detenerme  para  ir  á  ver  las 
caídas  de  Trenton  que  están  alli  inmediatas, 
pero  mi  impaciencia  por  llegar  á  Niágara  no  me 
concedió  esta  tregua,  y  por  aquel  mismo  canal 
de Erie  continué  mi  marcha  para  Rochester;  cuya 
ciudad  la  mas  famosa  por  aquel  rumbo  tiene  en 
verdad  bonitas  casas,  almacenes  y  tiendas,  pero 
todos  estos  son  de  madera.  Unas  pequeñas  pobla- 
ciones ocupan  por  esa  parte  los  lados  del  canal, 
y  aunque  ellas  por  si  son  de  ninguna  importan- 
cia, son  muy  celebres  por  sus  nombres  como: 
Roma,  Siracusa,  Jordán,  Moctezuma  y  Palmira. 

De  Rochester  seguí  el  camino  para  Lewiston. 
Las  olas  del  ría  Niágara  al  pasar  por  este  pueblo 
11* 
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lamen  la  tierra  blandamente,  y  en  la  frontera 
opuesta  que  pertenece  á  las  posesiones  inglesas 
se  divisa  sobre  una  colina  bastante  elevada  un 
monumento  erigido  por  la  Gran  Bretaña,  según 
me  informaron,  en  honor  del  General  Brock. 
Al  salir  de  Lewiston,  y  que  me  aprocsimaba  á 
ver  el  mas  grande  espectáculo  de  la  naturaleza 
en  el  norte  de  America,  mi  corazón  estaba  so- 
bresaltado, y  yo  no  estaba  tranquilo.  Antes  del 
mediodía  llegué  á  Niágara,  y  al  entrar  al  hotel 
ya  percibí  el  ruido  que  ha;ce  la  cascada.  En  la 
tarde  estuve  á  verla,  y  repe'í  Dor  tres  diferentes 
veces  roí  visita;  pero  otras  tantas  fui  sobrecogido 
de  temor  como  si  fuese  la  primera  vez  que  la 
veia. 

Mi  pluma  no  es  capaz  de  pintar  fenómeno  tan 
sublime,  y  asi  te  trascribiré  la  descripción,  que 
entre  las  varias  que  he  leido  en  ingles,  me  pa- 
rece,conforme  amis  propias  observaciones,  queda 
una  idea  mas  cabal  del. 

En  lo  familiar  nada  tengo  que  decirte,  sino  que 
te  conserves  bueno,  y  dispongas  de  tu  amigo. 

R.  REYNAL 
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APUNTACIONES. 

Caídas  del  Niágara — Regreso  á  Nexo  York—' 
Anécdota. 

"La  naturaleza  en  toda  la  America  se  pre- 
senta muy  magestuosa,  pero  ostenta  todo  su  po- 
der en  las  celebradas  caídas  del  Niágara.  Para 
concebirse  una  idea  ecsacta  de  estas  es  necesa- 
rio advertir,  que  la  tierra  donde  se  halla  el 
Lago  Erie  está  situada  cerca  de  trescientos 
pies  sobre  la  que  contiene  al  Lago  Onta- 
rio. La  primera  reunión  de  aguas  se  hace  á 
distancia  de  cerca  de  dos  mil  millas,  y  aquellas 
susecivamente  van  pasando  por  el  Lago  de  los 
Bosques,  otros  mas  pequeñas,  y  por  el  Lago  Su- 
perior que  tiene  cerca  de  mil  seiscientas  millas 
en  circunferencia,  y  es  abastecido  por  mas  de 
treinta  rios  considerables.  Este  vasto  cuerpo  de 
aguas  pasa  después  por  el  Lago  Hurón;  de  aquí 
vá  al  Lago  Michigan  que  es  mas  grande  que 
aquel,  y  continua  su  curso  para  el  Lago  Erie  que 
tiene  cerca  de  ochocientas  millas  en  circunfe- 
rencia; y  cuando  esta  inmensa  colección  de 
aguas  cae  por  una  perpendicular  de  ciento  se- 
senta pies  de  altura,  forma  la  estupenda  catarata 
del  Niágara." 
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"La  ribera  del  Canadá  que  está  al  frente  tie- 
ne las  vistas  mas  pintorezcas  de  las  caídas ;  y  en  el 
lugar  llamado  Table  Rook  es  donde  se  disfruta 
la  mas  hermosa,  y  en  el  que  de  ese  lado  se  acer- 
ca uno  mas  á  la  catarata  sin  peligro.  Desde  ese 
punto  se  ve  la  velocidad  con  que  las  aguas  se 
precipitan  en  un  abismo  insondable;  y  cuando 
por  la  primera  vez  se  fija  la  vista  en  la  masa  de 
aguas  que  desciende,  se  siente  un  temblor  invo- 
luntario, y  se  retira  uno  temeroso  de  ser  embuelto 
en  aquel  precipicio.  El  descenso  de  las  rápidas 
del  rio  Niágara  no  es  menor  de  cien  pies  á  lo  lar- 
go de  una  milla,  y  el  ruido  que  hacen  aquellas 
solo  es  escedido  por  el  de  la  misma  cascada. 

A  cierta  distancia  de  esta  se  observan  muchas 
nubes  dando  vueltas  á  su  rededor.  En  un  dia 
claro  y  sereno  se  ven  altas  y  blancas;  pero  en 
un  dia  oscuro  y  nublado  se  divisan  bajas  como 
humo.  Estas  nubes  proceden  de  los  vapores  que 
se  levantan  del  roció  causado  por  el  choque  de 
las  aguas. 

Si  se  baja  el  rio  por  el  lado  de  los  Estados 
Unidos  se  vé  acia  la  izquierda  la  isla  Goat  que 
divide  las  caídas.  Por  este  lado  se  aprocsima 
uno  tanto  á  la  catarata  que  puede  labarse  las 
manos  con  su  agua  en  el  acto  de  caer:  y  en  la 
mañana  de  una  día  claro  tomando  un  lugar  á  pro- 
posito se  distinguen  hermosos  y  variados  arco-ins 
que,  chocando  de  ribera  en  ribera  y  siempre  ro- 
dando, parece  pretenden  confudir  sus  colores,  ios 
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cuales  sin  embargo  permanecen  separados  y  dis- 
tintos. 

El  rio  en  el  sitio  donde  forma  la  cascada  tiene 
una  milla  de  ancho,  y  viendo  á  aquella  desde  la 
isla  Goat  presenta  la  figura  de  una  herradura 
irregular  con  un  lado  de  su  curva  mas  grande 
que  el  otro:  el  mas  grande  está  por  la  parte  de 
ios  Estados  Unidos. 

La  constante  humedad  en  aquel  terreno  cau- 
sada por  la  abundancia  de  los  vapores  ha  comu- 
nicado tai  grado  de  fertilidad  á  la  tierra,  que  en 
las  rocas  que  se  hallan  abajo  de  las  caídas  se  ob- 
servan ramas  de  estraordinaria  longitud." 


-:o- 


El  regreso  á  New  York  lo  hice  por  el  mismo 
camino  el  cual  por  entonces  nada  ofreció  de  par- 
ticular y  remarcable.  En  Albany  encontré  otra 
vez  á  Mr.  Scot,  aquel  norte-americano  que  via- 
jando en  mi  conpañia  desde  esa  ciudad  á  Utica 
me  dijo  que  su  pais  por  su  gobierno  era  el  paraí- 
so terrenal,  y  tan  luego  como  me  conoció  se  diri- 
gió á  saludarme,  y  pasó  entre  ambos  el  siguiente 
dialogo: 

P.  Bien:  ¿Y  ha  visto  V.  las  caídas  del  Niága- 
ra? 

R.  Si  Señor. 

P.  *  Y  que  le  han  parecido  á  V? 

R.  Un  espectáculo  sublime. 

P.  (Con  una  especie  de  sonrisa)  ¿Y  lo  kay 
igual  en  México? 
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R.  No  Señor:  pero  si  la  naturaleza  en  las  caí- 
das del  Niágara  hace  ostentación  de  todo  su  po- 
der, en  Rincón  grande  de  Orizava,  en  México, 
presenta  toda  su  gracia  y  belleza.  Si  V.  gusta, 
consulte  sobre  este  particular,  el  ensayo  político 
de  aquel  pais  escrito  por  el  Barón  de  Humbolt. 


CARTA  XXVIII. 

Puebla.  SeU  20.  de  1834 
Del  Mismo  al  Mismo. 
Mi  estimado  amigo : 

El  correo  pasado  no  tuve  carta  tuya,  y  como 
he  observado  tu  eficacia  y  puntualidad  en  esta 
nuestra  ultima  correspondencia,  me  temo  que  la 
causa  sea  algún  funesto  accidente.  Sácame  de 
la  duda  á  vuelta  de  correo,  pues  sabes  el  interés 
que  tomo  por  ti,  y  por  todo  lo  que  te  pertenece. 

Supongo  que  habrás  recibido  mi  carta  fecha 
17  en  la  cual  te  hago  la  relación  de  mi  viage  á 
las  caidas  del  Niágara,  y  de  mi  regreso  á  New 
York:  bajo  este  concepto  en  las  apuntaciones  ad- 
juntas te  describiré  otros  espectáculos  que  ami 
vuelta  á  aquella  ciudad  tuve  ocasión  de  ver  en 
ella. 

Espero  con  ansia  tu  contestación,  y  en  el  entre 
tanto  dispon  de  tu  amigo.  R.  REYNAL. 


I    55 
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APUNTACIONES. 

Catedral  Católica — Nevada —  Trineos — Patinen 
— Perros  de  tiro. 

El  primer  domingo  que  estuve  en  New  York 
después  de  mi  regreso  fui  á  la  catedral  católica, 
pues  me  la  habían  pintado  como  un  templo  muy 
hermoso.  Cuando  la  vi  y  registré,  conocí  que 
era  bastante  inferior  á  los  elogios  que  le  habian 
prodigado;  mas  si  me  llamó  la  atención  un  se- 
pulcro suficientemente  elevado,  de  marmol  blanco 
y  graciosamente  adornado,  que  se  halla  en  el 
cementerio.  Me  acerqué  á  verlo:  ¡Pero  cual 
fué  mi  sorpresa  cuando  supe  por  la  inscripción 
que  pertenecía  á  una  paisana  mia!  Los  restos 
de  la  ex-condesa  de  Regla  descanzan  allí,  y  mi 
alma  se  enternecía  al  recordar  la  historia  de  esta 
victima  desgraciada,  cuya  amabilidad,  dulzura  de 
genio  y  talentos  fueron  admirados  por  todos  los 
que  la  trataron.  ¡.Si  este  sepulcro,  dige  entre 
mí,  estuviera  en  una  de  las  plazas  de  México, 
que  de  útiles  lecciones  pudiera  dar  al  bello  secso 
de  mi  pais! 

El  invierno  estaba  ya  abanzado:  todas  las  ca- 
sas tenían  encendidas  sus  chimeneas  ó  estufas ;  y 
una  mañana,  que  me  pareció  la  mas  hermosa  de 
12 
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aquella  estación,  por  que  estaba  clara  y  no  hacia 
frió,  presencié  un  espectáculo  muy  imponente 
para  mi,  y  que  nunca  antes  habia  visto.  Cerca 
de  las  once  comenzó  á  oscurecer,  y  poco  después 
nevó  con  tal  esceso,  que  toda  la  ciudad  quedó 
cubierta  de  nieve,  y  esta  en  las  calles  levantaba 
mas  de  dos  pies.  Durante  el  tiempo  que  caia  la 
nieve  la  ciudad  guardaba  un  profundo  silencio; 
pero  tan  pronto  como  cesó  de  nevar,  toda  se  puso 
de  nuevo  en  movimiento,  y  yo  oia  un  ruido  har- 
monioso  como  de  campanitas,  que  no  sabia  á 
que  atribuir.  La  curiosidad  me  hizo  salir  á  la 
calle,  y  entonces  vi  que  los  carruages  que  tran- 
sitaban por  aquellas  no  eran  los  de  ruedas, 
sino  que  estos  estaban  substituidos  por  trineos, 
que  tienen  una  especie  de  quilla  para  romper  la 
nieve;  y  que  como  aquellos  en  su  carrera  no  ha- 
cen ruido,  para  evitar  cualquier  accidente,  les 
ponen  á  los  caballos  un  collar  de  cascabeles  los 
cuales  originan  aquel  sonido.  Los  trineos  par- 
ticulares para  el  uso  de  las  Señoras,  quienes  gus- 
tan mucho  de  pasear  sobre  la  nieve,están  regular- 
mente cubiertos  con  pieles  muy  esquisitas,  para 
resguardarlas  del  frió  que  generalmente  es  muy 
crudo  después  de  las  nevadas,  y  mas  cuando  so- 
pla el  viento  norueste. 

Las  heladas  y  nevadas  son  tan  fuertes  en  los 
Estados  del  norte  que  en  todos  los  inviernos  se 
hiela  el  agua  de  los  rios  de  aquellos  á  la  esten- 
sion  de  cuarenta  baras  por  cada  orilla,  y  algunas 
veces  se  han  helado  todos.    Los  jóvenes,  pues 
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tienen  en  ese  tiempo  la  diversión  de  calzarse  so- 
bre las  botas  sus  patines,*  é  ir  a  .os  nos  a  correr 
sobre  la  nieve.  Algunos  de  aquellos  son  tan 
diestros,  que  patinando  escriben  en  aquella  sus 
nombres  ó  los  de  las  personas  de  su  estimación; 
yo  vi  escribir  el  siguiente :  Sarah  Dupré. 

Con  motivo  de  las  nevadas  tuve  también  opor- 
tunidad de  ver  un  objeto  que  fijó  por  algunos  mo- 
mentos mi  atención:  tres  niños  metidos  en  un 
trineo  tirado  por  dos  perros.  Cuando  volví  á  la 
casa  donde  estaba  hospedado  hablé  sobre  este 
particular  con  uno  de  mis  compañeros  de  habita- 
ción, quien  me  hizo  la  relación  que  sigue.— Los 
indios  Exquismaus  que  habitan  la  parte  mas  se- 
tentrional  del  Canadá,  y  de  quienes  ha  venido 
esa  costubre,  poseen  una  raza  particular  de  per- 
ros, de  los  cuales  se  sirven  para  arrastrar  sus 
carruages  de  transportación.  Tales  perros  tie- 
nen el  pelo  muy  largo,  el  hocico  aguzado,  las 
orejas  siempre  levantadas  y  las  colas  largas.  Se 
parecen  á  los  lobos,  pero  no  tienen  su  fiereza; 
por  el  contrario  son  muy  dóciles,  y  se  manejan 
fácilmente  por  medio  de  una  zoga  que  llevan  al 
cuello. 


*  Los  patines  son  una  especie  de  zapatos  que 
debajo  de  la  suela  tienen  una  como  quilla  de 
hierro  con  la  cual  se  rompe  la  nieve  al  empuje 
que  hace  la  pierna  para  andar. 
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CARTA  XXIX. 

México,  Set.  25  de  1834. 
Señor  Don  Rafael  Reynal,  Puebla. 
Mi  querido  y  apreciable  amigo. 

Inmediatamente  que  recibí  tu  grata  fecha  22, 
llamé  ami  criado  para  preguntarle  que  habia 
hecho  con  la  que  le  di,  para  que  la  pusiera  en  la 
estafeta;  y  este  sinceramente  me  contestó:  que 
habiendo  sido  aquel  día  tan  ocupado  para  él,  pues 
fué  el  mismo  en  que  bajamos  de  Sn.  Cosme  al 
interior  de  la  ciudad,  la  habia  olvidado  en  su 
bolsa.  A  continuación  me  entregó  la  carta,  que 
ya  no  te  remito  por  creerlo  inútil,  y  yo  le  repre- 
hendí que  no  me  hubiese  dicho  esto,  tan  luego 
como  advirtió  su  olvido.  En  aquella  te  acusaba 
recibo  de  la  tuya  fecha  17  á  que  era  contesta- 
ción; y  ahora  espero  que  tu  fina  amistad  quede 
satisfecha  por  esta  sencilla  relación,  pues  por 
ella  conocerás,  que  una  casualidad  en  que  no 
tuve  parte,  fué  el  motivo  de  tu  justa  alarma. 

No  me  canso  de  leer  los  dos  últimos  pliegos  de 
tus  apuntaciones,  y  cada  vez  que  los  leo  sube  de 
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punto  mi  admiración.  Yo  creo  que  la  naturale- 
za há  colocado  allá  cerca  del  polo  un  espectácu- 
lo tan  grandioso  como  el  de  las  caídas  del  Niága- 
ra, para  darnos  á  entender,  que  en  el  retiro  es 
donde  conserva  sus  tesoros:  asi  guarda  el  oro  y 
la  plata  en  sus  entraña?,  y  las  perlas  en  los  fon- 
dos de  los  placeres.  ¿Y  esto  mismo  que  pasa  en 
el  mundo  material  no  acontece  en  el  intelectual? 
En  la  soledad  es  donde  el  hombre  por  el  estudio 
aprende  aquellas  macsimas  que  disipan  las  tinie- 
blas de  su  ignorancia,  y  corrigen  sus  preocupa- 
ciones;  y  en  la  soledad  es  donde  conversando  con 
los  héroes  y  filósofos  que  son  las  delicias  de  nu- 
estro siglo,  adquiere  modelos  de  virtud  y  de  ho- 
nor dignos  de  imitar. 

Tu  pasage  con  Mr.  Scot  dio  mucho  que  reir 
á  la  tertulia  de  casa;  pero  lo  que  completó  la  di- 
versión fué,  que  el  Sor.  Corona,  uno  de  los 
tertulianos,  haciendo  alusión  á  tu  cita  de  Rincón 
grande,  preguntó  con  mucha  seriedad:  ¿Y  por 
que  el  Sor.  Reynal  no  ciíaria  también  la  cañada 
de  Queretaro?  Debes  entender  que  aquel  ami- 
go mió  es  hijo  de  esa  capital. 

Celebraré  que  tu  salud  sea  perfecta,  y  que  m« 
mandes  como  á  tu  mas  apasionado  é  imbariable 
amigo.  C.  GASTELU. 
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CARTA  XXX. 

Puebla,  Set.  28  de  1834. 

Señor  Don  Carlos  Gastelu,  México. 

Mi  querido  Carlos : 

Antier  he  tenido  la  grave  pesadumbre  de  que 
haya  muerto  uno  de  mis  sobrinos  á  quien  amaba 
tiernamente,  y  á  quien  pensaba  llevar  conmi- 
go á  esa  capital,  para  que  completase  alli  su  edu- 
cación. Este  niño  prometía  las  mejores  espe- 
ranzas por  su  natural  inclinación  á  lo  bueno,  y 
por  suestraordinaria  dedicación  al  estudiosin  em- 
bargo de  su  corta  edad  de  trece  años.  Traducía 
muy  bien  el  francés,  lo  leia  con  precisión,  y  te- 
nia alguna  practica  en  hablarlo.  Sus  conocimi- 
entos en  el  dibujo  estaban  bastante  adelantados, 
y  por  su  cariño  acia  mi  emprendió  retratarme. 
Es  verdad  que  el  retrato  no  es  perfecto,  pero  si 
tiene  alguna  semejanza  conmigo;  yo  lo  conser- 
varé siempre  como  un  testimonio  de  su  amor.  La 
cholera,  esta  horrible  epidemia  que  nos  há 
venido  á  visitar,  há  privado  á  muestra  patria  de 
muy  buenos  ciudadanos,  y  ami  me  háarrevatado 
ei  sobrino  que  mas  quería. 
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Pasando  al  curso  de  mi  viage  te  diré:  que 
tan  pronto  como  se  acabó  el  invierno  salí  de 
New  York  para  Philadelphia  y  de  alli  para  Bal- 
timore.  Ai  efecto  en  esa  segunda  ciudad  me 
enbarqué  entonces  en  el  buque  de  vapor  de  1? 
linea  del  pueblo,  cuyo  camino  es  distinto  de  aquel 
que  andan  los  de  la  linea  de  los  ciudadanos,  y 
por  el  cual,  como  recordarás,  fui  de  Baltimore  á 
Philadelphia.  Después  de  haber  atravesado  el 
rio  Delaware,  dejamos  los  pasageros  el  buque,  y 
nos  trasbordamos  á  r.n  bote  construido  para  cru- 
zar el  canal,  que  la  compañía  llamada:  Linea 
del  pueblo,  fabricó  con  el  fin  de  comunicar  aquc 
rio  con  labahiade  Chesapeake.  Este  canal  tieno 
poco  mas  de  trece  millas  á  lo  largo:  sus  orillas 
están  empedradas  para  evitar  que  la  tierra  se 
desmorone  á  los  golpes  de  la  agua;  y  cerca  de 
su  medianía  por  la  parte  superior  lo  atraviesa  un 
puente  de  madera,  el  cual  presenta  una  vista  muy 
graciosa  al  pasar  por  debajo  del.  El  bote  del  ca- 
nal era  enteramente  distinto  de  todos  los  que  an 
tes  habia  visto:  estaba  cubierto  con  un  toldo,  y 
su  maquina  se  movía  por  el  poder  de  cuatro  ca- 
ballos que  ivan  dentro  del  mismo  bote.  A  la 
salida  del  canal  fuimos  á  bordo  de  otro  buque 
de  vapor  que  nos  condujo  hasta  Baltimore. 

De  esta  ciudad  emprendí  mi  marcha  para 
Pittsburgh,  y  atravesé  por  segunda  vez  las  mon- 
tañas Alleghaynys.  Su  aspecto  no  fué  en  esa 
época  pintorezco  y  risueño,  sino  imponente  y  me- 
lancólico. En  las  ciudades  estaban  ya  apaga 
21* 
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das  las  chimeneas,  y  las  señoras  vestían  en 
trage  de  verano;  pero  en  las  montañas  los  arbo- 
les no  tenían  hojas,  y  la  nieve  subía  á  la  altura  de 
de  dos  pulgadas.  Ygualmente  tuve  entonces 
ocasión  de  observar  que  las  chimeneas  de  las  ca- 
sas alli  situadas  son  dobles  ó  triples  de  las  que 
se  hallan  en  las  poblaciones,  y  en  una  vi  estar 
ardiendo  un  tronco  de  árbol  que  aparecía  tener 
mas  de  una  baraen  circunferencia. 

En  las  apuntaciones  inclusas  hallarás  la  des- 
cripción de  lo  mas  remarcable  que  advertí  en  a- 
quella  ciudad  y  en  sus  habitantes,  Solo,  pues, 
me  resta  repetirte  que  siempre  soy  tu  afectísimo 
amigo.  R.  REYNAL. 
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APUNTACIONES. 

Pittsburgh — Costumbre  de  pintarse — Amor. 

Pittsburgh  está  situada  en  una  lengüeta  de  tie- 
rra donde  comienza  su  curso  el  rio  Ohio,  el  que 
se  forma  de  otros  dos,  de  los  cuales  el  que  viene 
del  Norte  se  llama  Alleghany,  y  el  que  procede 
del  Este,  Monongahela.  Su  vista  muy  hermosa 
desde  el  Ohio  es  realzada  por  la  de  los  otros  rios 
que  tienen  sus  respectivos  puentes  de  madera, 
uno  de  ocho  arcos  y  el  otro  de  seis;  pero  la  del 
interior  de  sus  calles  es  muy  triste,  por  el  denso 
humo  que  despiden  sus  chimeneas.  General- 
mente se  le  conoce  por  el  nombre  de  la  moder- 
na Manchester;  por  que  es  la  ciudad  mas  manu- 
facturera de  la  república  del  Norte,  y  en  con- 
secuencia cuenta  mas  numero  de  maquinas  pa- 
ra diferentes  usos. 

El  cielo  de  Pittsburgh  no  solamente  es  opaco  por 
la  cuantidad  de  humo  que  sale  de  las  chimeneas, 
Fino  también  por  la  calidad  del  carbón  que  en  el- 
las se  enciende.  Este  se  halla  cargado  de  azufre, 
y  deja  una  ceniza  gruesa  y  pesada.  Es  bastante 
común  ver  á  las  señoras  con  buches  en  el  pescue- 
zo, lo   cual  se  atribuye  á  la  necesidad  en  que 
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están  de  respirar  nn  aire  impregnado  de  aquel 
gaz; aunque  nadie  me  esplicó,  por  que  producía 
aquel  ese  efecto  en  las  mugeres  y  no  en  los  hom- 
bres. 

Estos  aparecen  en  las  calles  medio  ennegreci- 
dos por  el  humo,  mas  las  señoras  conservan  su 
color  tan  buena  como  en  cualquiera  otra  parte 
de  la  Union.  Tal  observación  la  hice  presente  á 
un  amigo  mió,  quien  me  contestó  que  no  era  es- 
traño,  pues  las  damas  de  su  pais  tenian  la  cos- 
tumbre de  pintarse.  En  confirmación  de  su  aser- 
to puso  en  mis  manos  una  obra  titulada:  El  > 
Lector  del  Oeste.  En  ella  se  trascribe  un  articu- 
lo de  Francis  Hopkinson,  quien  ridiculiza  esa 
costumbre  en  las  norte-americanas,  y  quien  ase- 
gura, que  cuando  dos  jóvenes  contraen  alli  espon- 
sales, en  el  tratado  matrimonial  nunca  falta  la 
clausula  de  que  la  señora  tendrá  libertad  de  pin- 
tarse: cuyo  privilegio  lo  juzgan  de  tanto  tamaño 
que  primero  que  cederlo,  renunciarían  al  mas 
ventajoso  enlace. 

¿Pero  el  amor  es  de  tan  poco  poder  sobre  las 
almas  de  las  norte-americanas  que  se  deshaga  un 
matrimonio  por  solo  aquel  motivo?  Ciertamente; 
el  significado  de  esa  palabra  lo  ignoran,  y  á  la 
vez  conocen  en  toda  su  estension  el  de  la  palabra 
especulación.  Aquella  pasión  noble  y  desintere- 
sada que  todo  lo  pospone  á  quien  se  há  entre- 
gado el  corazón,  no  tiene  ningún  imperio  en  el 
pecho  helado  de  aquellos  que  eslusivamente  pi- 
ensan en  su  bien  ó  mejor  estar.     Los  casamien- 
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tos  se  hacen  por  conveniencia,  y  antes  que  utt 
hombre  se  acerque  á  pedir  á  una  muger  en  ma- 
trimonio, ya  hí  sumado  las  ventajas  que  le  resul- 
tan del  enlace,  y  ella  há  calculado  de  que  modo 
afianza  mas  sus  comodidades.  Es  verdad  que 
las  norte-americanas  son  por  lo  común  hermo- 
sas, y  que  tienen  un  aspecto  franco;  mas  si  los 
poetas  en  sus  cantos  hermanan  al  amor  y  á  la 
hermosura,  en  los  Estados  Unidos  del  Norte  se 
desconoce  ese  parentezco,  y  ambos  no  egercen 
ningún  influjo.  El  marido  vé  á  la  muger  como 
una  compañera  indispensable  para  llevar  una 
vida  tranquila;  y  la  muger  considera  al  marido 
como  á  un  segundo  padre.  Franklin,  uno  de  los 
norte-americanos  cuya  alma  fué  de  un  temple 
superior,  no  estuvo  escento  de  esta  cualidad  ca- 
racterística á  los  de  su  nación.  El  mismo  refiere 
en  su  vida  que  cuando  Mrs.  Godfrey  negoció  su 
casamiento  con  la  hija  de  un  amigo  de  ella,  él 
dio  á  entender,  que  la  recibiria  con  la  suma  que 
necesitaba  para  descargarse  de  sus  deudas  que  en 
aquella  época  ascendían  á  cien  libras.  Se  le 
contestó:  que  la  familia  no  tenia  á  la  sazón  esa 
cantidad  disponible,  y  el  prepuso  que  hipotecaran 
sus  propiedades.  Entonces  se  le  respondió;  que 
ya  no  aprobaban  el  enlace :  que  estaban  impues- 
tos de  que  los  negocios  de  un  impresor  no  eran 
lucrativos;  y  que  sus  letras  pronto  se  gastarían, 
y  por  consiguiente  quebraría,  cual  habia  acon- 
tecido á  otros  de  su  profesión.  No  faltan  casos 
en  que  algunos  norte-americanos  hayan  sido  in- 
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ñamados  por  el  Dios  de  amor  hasta  el  ecseso 
de  suicidarse  en  un  estravio  de  la  razón ;  pero 
estos  son  pocos,  y  si  arguyen  sencibilidad,  es  pre- 
ciso confesar  en  obsequio  del  bello  secso  de 
aquel  pais,  que  han  sido  menos  raros  en  las  mu- 
geres  que  en  los  hombres. 


CARTA  XXXI. 

México,  Otubre  \0de  1834. 
Señor  Don  Rafael  Reynal,  Puebla. 
Mi  muy  'particular  amigo: 

La  noticia  de  la  muerte  de  tu  sobrino  me  há 
sido  muy  sencible,  por  lo  mucho  que  há  afectado 
tu  corazón,  y  por  las  relevantes  prendas,  que  se- 
gún me  significas,  le  adornaban.  Cuando  ven- 
gas, pues,  á  esta  capital  carecerás  de  su  dulce 
compañía,  pero  mi  amistad  hará  por  reemplasar 
esa  falta.  Desde  ahora  te  ecsijo,  que  en  cual- 
quiera época  que  vengas,  te  dirijas  en  derechura 
a  casa,  donde  estoy  seguro  que  seras  atendido 
por  toda  la  familia.  Vivimos  en  la  casa  que  ha- 
bit  ron  nuestros  padres,  rrjisma  en  que  tuve  el 
placer  de  conocerte. 

Tu  descripción  del  bote  que  atraviesa  el  canal  que 
une  al  rio  Delaware  con  la  bahía  de  Chesapeakc, 
me  ha  hecho  concebir  la  idea  de  lo  útil  que  seria 
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para  nuestro  pais  el  establecimiento  de  botes 
iguales  á  aquel  en  el  canal  de  Chalco.  Ignoro 
las  dificultades  que  pueda  tener  ese  proyecto:  me 
persuado  que  no  han  de  ser  muchas,  y  si  creo 
que  produciría  incalculables  ventajas  á  los  em- 
peñados en  ese  comercio;  mas  desgraciadamente 
aun  no  hay  gusto  para  emprender. 

Apreciaré  que  te  halles  enteramente  bueno  y 
que  dispongas  como  te  agrade  de  tu  muy  afecto 
amigo.  C.  GASTELÜ. 


CARTA  XXXIL 

Puebla,  Otubre  4  de  1834. 

Señor  Don  Carlos  Gastelu,  México. 

Jfi  querido  amigo  t 

Me  apresuro  á  remitirte  con  esta  carta  las  ul- 
timas observaciones  que  hice  en  mí  viage  por 
los  Estados  Unidos  del  Norte;  por  que  es  muy 
probable  que  dentro  de  tres  dias  marche  á  Tlax* 
cala  á  terminar  un  asunto  que  tengo  pendiente,  y 
de  alli  atravesando  I03  Llanos  de  Apan  iré  á  esa 
capital.  Admito  muy  gustoso  el  ofrecimiento 
que  me  haces  de  vivir  en  tu  compañía,  y  ya  pue- 
des decir  á  tu  hermana  Josefa,  que  salvo  un  ac- 
cidente, tendré  el  honor  de  asistir  á  6us  bodas  co- 
mo te  lo  prometí. 

13 
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Tenia  otras  varias  cosas  familiares  que  escri- 
birte, pero  me  reservo  á  decírtelas  á  nuestra  vis- 
ta; por  que  son  muchas  las  atenciones  que  ahora 
tengo  para  arreglarlo  todo,  y  quedar  espedito 
para  la  marcha. 

Escusa,  pues,  el  escribirme  por  el  inmediato 
correo,  por  que  ya  no  estaré  en  esta  ciudad;  y  á 
Dios  hasta  que  tenga  el  placer  de  estrecharte  en 
mis  brazos,  y  de  ver  otra  vez  esa  capital  para  mi 
tan  cara,  pues  que  me  recuerda  los  ratos  mas  de- 
liciosos que  he  tenido  en  mi  vida. 

R.  REYNAL. 
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APUNTACIONES. 

Reseña  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte — Carácter  de  los  Norte- Americanos — 
Estado  de  su  población — Educación — Litera- 
tura — Cuestión  final. 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  del  Norte 
«e  divide  en  tres  ramos  llamados:  egecutivo,  le- 
gislativo y  judicial.  El  poder  egecutivo  loegerce 
el  Presidente  de  los  Estados  Unidos;  el  legislati- 
vo el  congreso;  y  el  judicial  los  jueces  que  for- 
man las  cortes  de  los  Estados  Unidos. 

Para  elegir  al  Presidente,  el  pueblo  de  cada 
uno  de  los  Estados  elige  primeramente  un  nume- 
ro de  individuos,  que  se  llaman  electores;  estos 
después  se  reúnen  en  la  capital  de  cada  Estado 
y  eligen  una  persona  para  desempeñar  el  cargo 
de  Presidente: 

El  Presidente  egerce  su  encargo  por  cuatro 
años,  y  puede  ser  relecto.  Su  sueldo  anual  ea 
de  veinte  y  cinco  mil  pesos. 

El  Presidente  es  comandante  en  gefe  del  eger- 
cito  y  de  la  armada  de  los  Estados  Unidos. 

Está  facultado  para  formar  tratados  con  laa 
naciones  estrangeras,  y  nombrar  &  los  embiado» 
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y  otros  oficiales  de  alto  rango,  con  consejo  y  con 
sentimiento  del  Senado. 

Puede  perdonar  á  los  individuos  convencidos 
de  crimen  en  alguna  de  las  cortes  de  los  Estados 
Unidos,  ó  suspender  la  egecucion  de  la  sentencia 
de  muerte  difiriendo  el  tiempo  de  su  castigo. 

El  debe  informar  al  congreso  de  cuando  en  cu- 
ando del  estado  que  guarda  la  Union,  y  reco- 
mendarle las  medidas  que  crea  mas  convenien- 
tes. Esto  generalmente  lo  hace  embiando  al 
congreso  un  mensage  por  escrito  en  el  cual  le 
impone  de  todas  las  cosas  que  ocurren  con  res- 
pecto al  gobierno,  y  le  hace  las  iniciativas  que 
juzga  oportunas.  El  congreso,  según  le  parezca, 
puede  ó  no  dar  aquellas  leyes,  y  no  siempre  las 
dá  conforme  á  la  iniciativa  del  Presidente. 

Es  ademas  de  su  obligación  cuidar  que  las 
leyes  sean  fielmente  egecutadas :  recibir  á  los  em- 
bajadores y  otros  ministros  de  las  naciones  es- 
trangeras,  los  cuales  son  mandados  por  sus  gobi- 
ernos para  tratar  sobre  los  negocios  públicos  con 
el  de  los  Estados  Unidos;  y  hacer  tratados  con 
ellos. 

El  Congreso  se  compone  de  dos  cuerpos  llama- 
dos: Senado  y  Cámara  de  representantes,  los 
cuales  en  todos  los  inviernos  están  en  sesiones 
en  diferentes  departamentos  de  una  misma  fabri- 
ca que  esta  en  la  ciudad  de  Washington. 

El  Senado  se  compone  de  los  miembros  por 
cada  uno  de  los  Estados  de  la  Union.     Estos  son 
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veinte  y  cuatro,  y  por  lo  tanto  los  Senadores  son 
cuarenta  y  ocho. 

El  Vice-Presidente  délos  Estados  Unidos  es  el 
presidente  del  Senado,  y  los  Senadores  desempe- 
ñan su  encargo  por  seis  años. 

La  Cámara  de  representantes  es  mucho  mas 
numerosa  que  la  del  Senado.  Los  diferentes 
Estados  de  la  Union  nombran  sus  diputados  con- 
forme al  numero  de  su  población,  y  estos  egercen 
su  oficio  por  dos  años. 

El  Congreso  tiene  poder — 

1.  Para  quitar  y  levantar  contribuciones,  de- 
rechos, impuestos  y  ecsisas  para  pagar  la  deuda 
nacional,  y  proveer  á  la  común  defenza  de  los 
Estados  Unidos:  pero  los  derechos,  impuestos  y 
ecsisas  deben  ser  uniformes  en  toda  la  Union; 

2.  Para  pedir  empréstitos  sobre  el  crédito  de 
los  Estados  Unidos; 

3.  Para  arreglar  el  comercio  con  las  naciones 
estrangeras,  el  de  los  Estados  entre  si,  y  con  las 
tribus  de  lo  indios; 

4.  Para  establecer  una  regla  uniforme  de  natu- 
ralización, y  leyes  comunes  á  todos  los  Estados 
sobre  bancarrotas; 

5.  Para  acuñar  moneda,  arreglar  el  valor  de 
esta  y  de  los  cuños  estrangeros,  fijar  la  regla  de 
los  peros  y  medidas; 

6.  Para  proveer  al  castigo  de  los  falceadores 
del  cuño  corriente  de  los  Estados  Unidos; 
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7.  Para  establecer  estafetas  y  caminos  para 
los  correoj ; 

8.  Para  promoveer,  los  progresos  de  las  cien- 
cias y  útiles  artes,  asegurando  por  tiempo  limita- 
do á  los  autores  ó  inventores  el  derecho  esclusivo 
de  sus  escritos  ó  descubrimientos; 

9.  Para  esta  lecer  tribunales  inferiores  á  la 
suprema  corte:  definir  y  castigar  las  piraterías  y 
delitos  graves  cometidos  en  alta  mar,  y  las  ofen- 
zas  contra  las  leyes  nacionales; 

10.  Para  declarar  la  guerra,  dar  patentes  de 
corzo,  y  establecer  reglas  concernientes  á  las 
presas  de  mar  y  tierra; 

11.  Para  levantar  y  mantener  egercitos:  pero 
la  apropiación  de  la  moneda  necesaria  para  este 
uso  no  la  puede  tener  arriba  de  dos  años; 

12.  Para  proveer  y  mantener  la  armada; 

13.  Para  dar  reglas  para  el  gobierno  y  arreglo 
de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra; 

14.  Para  prover  que  se  convoque  la  milicia 
con  el  objeto  de  hacer  egecutar  las  leyes  de  la 
Union,  suprimir  las  insurrecciones,  y  repeler  la» 
invasiones; 

15.  Para  proveer,  organizar,  armar  y  discipli- 
nar la  milicia,  y  gobernar  la  parte  de  ella  que 
deba  emplearse  en  el  servicio  de  jos  Estados  Uni- 
dos, reservando  respectivamente  á  los  Estados  el 
nombramiento  de  los  oficiales,  y  la  autoridad  para 
doctrinar  á  la  milicia  conforme  á  la  disciplina 
prescrita  por  el  Congreso; 

16.  Para  egercer  esclusivament©  la  legislación 


147 

en  todos  los  casos  que  se  ofrezcan  en  el  distrito 
(no  escediendo  este  de  diez  millas  en  cuadro)  que 
por  cesión  de  los  Estados  particulares  y  acepta- 
ción del  Congreso  llegue  á  ser  el  lugar  de  la  re- 
sidencia del  gobierno  de  la  Union;  y  egercer 
igual  autoridad  en  las  plazas  compradas  con  con- 
sentimiento de  la  legislatura  del  Estado  en  que 
estén,  y  las  cuales  son  necesarias  para  levantar 
en  ellas  fuertes,  almacenes  de  pólvora,  arcenales 
y  otras  fabricas  útiles ;  y 

17.  Para  formar  todas  las  leyes  que  fueren 
necesarias  para  hacer  egecutar  los  poderes  es- 
trangeros,  y  todos  los  otros  con  que  la  constitu- 
ción reviste  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  6 
á  algún  departamento,  ú  oficial  de  este. 

El  poder  judicial  reside  en  la  corte  suprema  de 
justicia,  y  en  las  cortes  inferiores  que  vaya  esta- 
bleciendo y  ordenando  el  Congreso.  Los  jueces 
de  ambas  egercen  su  oficio  durante  su  buena 
conducta  y  manejo. 

La  Suprema  corte  reside  en  la  ciudad  de  Wash- 
ington, y  se  compone  de  cierto  numero  de  jueces. 
Estos  separadamente  forman  los  cortes  de  cada 
uno  de  los  Estados,  y  entonces  se  llaman  cortes 
de  Circuito.  Hay  también  un  juez  nombrado  en 
cada  Estado  que  forma  la  corte  llamada  de  distri- 
to. Cuando  los  Estados  son  muy  grandes  como 
los  de  Pennsylvania  y  New  York,  hay  dos  cor- 
tes de  distrito.  Todas  esias  son  de  los  Estados 
Unidos  y  distintas  de  las  establecidas  por  los 
13* 
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diferentes  Estados  para  su  peculiar  administra- 
ción de  justicia. 

Ei  presidente  en  la  administración  del  gobier- 
no tiene  el  aucsilio  de  un  numero  de  oficiales  los 
cuales  están  arreglados  en  distintos  departa- 
mentos, y  cada  uno  de  estos  tiene  un  oficial  á  la 
cabeza. 

Las  cabezas  de  los  departamentos  son  las  si- 
guientes: el  secretario  de  Estado,  el  de  Hacien- 
da, ei  de  Marina,  el  de  Guerra,  y  el  Director 
general  de  Correos.  Estos  oficiales  con  el  Pro- 
curador general  forman  un  gavinete  de  consejo 
para  consultar  con  el  Presidente  y  aconsejarle 
en  las  materias  graves  y  de  publico  interés,  te- 
niendo ademas  á  su  cargo  el  arreglo  y  dirección 
de  sus  propios  departamentos.  Sus  oficinas  es- 
tán en  la  ciudad  de  Washington,  y  en  ella  tienen 
un  gran  numero  de  oficiales  y  escribientes  á  sus 
ordenes. 

El  secretario  de  Estado  entre  otros  muchos  de- 
beres tiene  el  principal  de  llevar  la  correspon- 
dencia con  las  naciones  estrangeras  y  con  los 
Gobernadores  de  los  Estados  en  todo  lo  concer- 
miente  á  la  Union. 

El  secretario  de  Hacienda  cuida  de  las  rentas 
publicas  y  de  todo  lo  anecso  á  ellas:  dirige  la 
colectación  de  los  derechos  que  pagan  los  barcos 
que  salen  y  vienen  á  los  puertos:  los  que  se  pa- 
gan por  la  venta  de  las  tierras  publicas;  y  nom- 
bra los  oficiales  que  cuiden  del  tesoro  publico,  y 
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de  que  este  se  invierta  en  las  necesidades  del  go- 
bierno conforme  á  lo  acordado  por  las  leyes. 

El  secretario  de  Marina  está  encargado  de  to- 
dos los  negocios  relativos  á  los  barcos  de  guerra. 
El  dispone  los  barcos  que  deben  construirse,  y 
los  que  deben  reponerse  de  las  aberias  que  han 
sufrido  en  el  servicio:  bajo  su  dirección  se  equi- 
pan de  cañones  y  otras  armas,  municiones  y  pro* 
visiones:  nombra  los  oficiales  que  deben  man- 
darlos y  la  gente  para  su  tripulación ;  y  manda 
los  que  deben  salir  á  cruzar  en  el  Océano  y  visi- 
tar los  países  estrangeros  con  el  objeto  de  prote* 
ger  á  los  comerciantes  de  su  nación  de  los  pira* 
tas  y  otros  enemigos. 

El  secretario  de  la  Guerra  tiene  la  dirección 
del  egercito  y  de  todo  lo  perteneciente  á  los  fuer- 
tes, arcenales  y  armamentos.  El  nombra  las 
tropas  que  deben  estasionarse  en  las  fronteras  á 
en  los  puertos  de  mar  para  que  estén  prontas  y 
defender  el  pais  de  cualquier  enemigo  que  in- 
tente invadirlo:  bajo  su  dirección  se  reparan  los 
fuertes,  los  fuciles,  espadas,  pistolas  y  las  otras 
armas  necesarias  para  el  armamento;  y  estas  con 
la  pólvora,  balas,  piedras  de  chispa  y  otras  mi*- 
niciones  se  guardan  con  seguridad  en  los  arce- 
nales.  La  academia  establecida  on  West  Point 
está  bajo  su  dirección,  y  el  maneja  todo  lo  con- 
cerniente al  gobierno  con  las  tribus  de  los  indios. 

El  Director  general  de  Correos  está  encargado 
de  todos  los  negocios  relativos  á  estafetas:  nom- 
bra los  administradores  de  ellas,  y  contrata  k  loe 
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indiüiduos  que  deben  dirigir  las  balijas  á  todas 
las  partes  de  los  Estados  Unidos. 

El  procurador  general  es  el  oficial  de  ley  del 
gobierno.  Comunmente  desempeña  este  cargo 
un  abogado  de  conocimientos,  y  su  obligación  es 
seguir  los  pleitos  del  gobierno,  y  consultar  por 
escrito  a  cualquier  oficial  del  gobierno  que  duda 
acerca  de  los  deberes  que  le  ecsige  la  ley. 


La  America  del  Norte  es  la  Abutarda  de  la 
fábula  de  Yriarte.  Tiene  por  habitantes  á  hi- 
jos de  todas  las  partes  del  mundo,  y  por  lo  mis- 
mo es  muy  difícil  ó  casi  imposible  dar  una  ec- 
sacta  idea  del  carácter  del  los  norte-amenoanos. 
Sin  embargo  el  pueblo  que  hoy  forma  aquella 
nación,  se  advierte,  que  es  laborioso  é  industrioso, 
tolerante  y  flemático,  intemperante  y  ambicioso* 
Lo  distingue  un  acendrado  y  decidido  amor  á  las 
riquezas  y  á  la  libertad,  y  aquella  en  que  viven 
dá  á  los  hombres  cierta  rusticidad  en  sus  maneras 
que  desagrada  á  los  que  están  acostumbrados  á 
ceremonias  y  etiquetas.  Con  respecto  al  mar 
los  norte-americanos  se  creen  la  segunda  poten- 
cia en  elorve,  y  con  los  elementos  necesarios  pa- 
ra disputar  el  imperio  de  las  aguas  á  la  Yngla- 
terra,  á  cuya  nación,  se  jactan,  de  haberle  dado 
pruebas  de  su  valor  y  disciplina.  Washington 
en  su  boca  no  es  un  hombre  superior,  un  héroe. 
es  el  genio  mas  grande  que  ha  ecsistido;  es  ini- 
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mitable,  y  no  tuvo  modelo.  Su9  progresos  en 
ciencias,  artes  y  población  los  juzgan  compara- 
tivamente mayores  á  los  de  las  demás  naciones, 
y  se  pronostican  que  han  de  venir  á  ser  los  pri- 
meros en  el  mundo  intelectual  y  material. 

La  población  en  los  Estados  Unidos  del  Norto 
ha  tenido  en  verdad  muy  rápidos  progresos  debi- 
dos á  la  emigración  europea,  y  á  los  muchos 
pobres  que  del.  Canadá  se  pasan  á  aquella  re- 
publica  á  buscar  asilo  y  suerte,  aunque  contraes- 
tos  ya  comienzan  á  declamar  los.  periódicos.  Se- 
gún la  estadística  publicada  el  año  de  1833  as 
cendia  aquella  al  numero  siguiente: 
Población  de  Blancos  10.524.232 

id.         de  Negros  Libres  319.576 

id.         de     id.     Esclavos                2.009.050 
Total  población  de  los  Estados 

Unidos,  *12.852.858 


*No  hablo  de  los  indios,  por  que  estos  no  es- 
tán admitidos  en  ninguna  ciudad  ó  pueblo  de  los 
regidos  por  el  gavinete  de  Washington.  Con- 
forme á  la  estadística  citada  se  encuentran 
aquellos  por  aquel  territorio  en  el  numero  si- 
guiente: 

Entre  Nueva  Ynglaterra,  N.  York, 

Pennsylvania  y  Virginia  ....  7,693 
N.  Carolina,  S.  Carolina  y  Georgia  .  8,400 
Mississippi,   Alabama,  Louisiana  y 

Tennesée 44,539 

Ohio,  Indiana,  Illinois  y  Missouri    •     .  17,458 
Michigan,  Arkansas,  Florida  y  N. 
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La  educación  elemental  primaria  está  muy 
adelantada  en  aquel  pais,  á  virtud  de  los  esfuer- 
zos que  al  efecto  han  hecho  los  gobiernos  particu- 
lares de  cada  uno  de  los  Estados.  La  mayor 
parte  de  estos  para  el  sostenimiento  de  las  escuelas 
y  sus  maestros  han  asignado  el  arrendamiento 
de  tierras  publicas,  y  otros  han  impuesto  pen- 
siones especiales.  Nunca  vi  una  estadistica  gene- 

W.  Territory 40,740 

Mississippi  y  las  Montañas  de 

Piedra     ..........    94,300 


Suma  Total  213,130 


Esta  raza  desgraciada  y  avatida  de  la  especU 
humana  cada  dia  se  vé  obligada  á  perder  de  gra- 
do ú  por  fuerza  su  territorio,  y  la  mayor  parte 
de  las  tribus  errantes  se  está  reuniendo  entre 
el  Mississippi  y  las  Montañas  de  Piedra.  Por 
una  consecuencia  natural  cuando  aquellas  sean 
espelidas  de  aili,  que  no  tardará  mucho,  se  han 
de  venir  sobre  el  terreno  de  Nuevo  México,  y  los 
habitantes  de  este  sufrirán  entonces  mas  repeti- 
das incursiones  de  los  barbaros.  No  creo  que 
esta  verdad  se  oculte  á  la  penetración  de  nues- 
tro gobierno,  el  cual  como  encargado  esclusi- 
vamente  de  conservar  la  integridad  del  ter- 
ritorio de  la  República  mexicana,  y  de  proteger 
la  libertad  y  seguridad  de  todos  los  ciudanos 
de  aquella,  para  salvar  esta  responsabilidad  que 
pesa  sobre  el,  tomará  las  medidas  mas  acertadas 
y  prudentes  áfin  de  impedir  tan  graves  males,  y 
tan  fáciles  de  proveerse  y  prevenirse. 
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ral  que  espresase  el  numero  de  escuelas  que 
habiaen  los  Estados  Unidos,  pero  en  la  particu- 
lar del  Estado  de  New  York  consta  la  siguiente 
relación : 

Población  del  Estado  en  1832  1,913,500 

Escudasen        id.              id.     .     .     .     8,598 
Costo 957,680 


La  educación  secundaria  está  en  razón  directa 
de  la  primaria,  y  con  poca  diferencia  es  igual  en 
todos  los  colegios.  El  siguiente  curso  de  estudi- 
os de  uno  de  los  principales  establecimientos  de 
la  Union  puede  dar  una  cabal  idea  del  estado 
que  aquella  guarda. 

Estudios  en  el  departamento  preparatorio. 

Yngles. — Gramática — Alocución — Escritura. 

Matemáticas. — Arismetica — Introducción  á  la 
Algebra — Geografía. 

Latín. — Gramática  de  Adams — Lector  latino  de 
Walker— -Eutropio — Fedro  -Cesar — Ovidio 
(Exceeptae)  Virgilio — Prosodia — Egercicios. 

Griego. — Gramática  de  Valpi — Evangelios  de 

S.  Lucas  y  S.  Juan. 

Estudios  en  el  departamento  principal. 
Primera  Clase. 
Trímera  Sesión. 
Yngles.— Sintacsis  con  análisis— Egercicios  pri- 
meros en  composición — Alocución. 
14 
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Latin. — Revista  de  Virgilio — Prosodia — Sa»-ul 
tio — Egercicios. 

Griego. — Ciropedia  de  Xenophonte — Egerci- 
cios. 

Matemáticas. — Revista  de  Arismetica — Algebra 
hasta  las  ecuaciones  de  primer  grado — Geome- 
tría de  lineas  rectas  y  arcos  en  plano. 

Historia. — Elementos  de  chronologia — Historia 
antigua  y  geografía  antigua. 

Segunda  Sesión. 

Yngles. — Sintacsis  con  critica  incluyendo  la  pun- 
tuación— Composición — Alocución. 

Latín. — Oraciones  de  Cicerón — Egercicios. 

Griego. — Herodoto — Thucydides — Lysias — Iso» 
crates — Demostenes — Egercicios. 

Matemáticas. — Algebra  hasta  las  ecuaciones  de 
segundo  grado — Geometria — Proporción  y 
Proporciones  de  figuras  planas — Propiedades 
de  los  polígonos  regulares,  cuadratura  del  cir- 
culo y  resolución  de  problemas. 

Historia. — Moderna  con  chronologia  y  geogra- 
fía. 

Segunda  Clase. 

Primera  Sesión. 

Yngles. — Elementos  de  Composición  con  analisii 
— Composición  original — Declamación. 

Latin. — Horacio — Prosodia — Composición. 
Griego. — Memorables  de  Xenophonte — Platón 
— Aristóteles — Egercicios. 
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Matemática». — Algebra  hasta  las  ecuaciones  de 
mas  alto  grado — Logarismos — Trigonometría 
plana — Medida  de  distancias  y  alturas. 

Historia. — Grecia  y  antigüedades  griegas. 

Segunda  Sesión. 

Yngles. — Elementos  deComposicion  con  critica — 

Egercicios. 
Latín. — Livio — Cicerón    de    Officis — Compoii- 
cion. 
^Griego. — Aristóteles — Dionicio — Longino— Odi- 
sea— Egercicios. 

Matemáticas. — Geometria  de  planos  y  solidos — 
Medula  de  planos   y  solidos — Navegación — 
Medida  de  tierras. 
Historia. — Roma  y  antigüedades  romanas. 

Tercera  Clase. 
Primera  Sesión. 

Ciencias  morales. — Lógica — Retorica — Compo- 
sición— Declamación. 

jLa/¿rt.--**Tacito — Cicerón  de  Amicitia. 

Griego. — Hesiodo — Sophocles — Eurípides. 

Matemáticas. — Geometria  analítica  incluyendo 
seciones   cónicas — Trigonometría    esférica — 
Filosofía  natural. 
istoria. — Inglaterra. 

Segunda  Sesión. 
Ciencias  morales. — Economía  política — Compo- 
sición— Declamación. 
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Latín. — Juvenal — Cicerón  de  Oratore. 

Griego — Iliada  de  Homero. 

Matemáticas. — Geografía  de  perspectiva  inclu- 
yendo ei  uso  de  los  glovos  y  construcción  de 
mapas — Astronomía  náutica — Calculo  dife- 
rencial— Filosofía  natural. 

Historia. — Estados  Unidos  del  Norte  y  su  Cons- 
titución. 

Cuarta  Clase. 
Primera  Sesión, 

Departamento  de  Moral. — Filosofía  mental — Re- 
vista de  Lógica  y  Retorica  con  elementos  de 
critica — Filosofía  moral  Evidencias  del  Cristia- 
nismo— Teología  natural — Composición — Dis- 
cuciones  forenses. 

Latín. — Quintiliano — Revista  de  las  primeras 
obras  laiinas. 

Matemáticas. — Calculo  integral — Filosofía  natu- 
ral— Astronomía. 

Segunda  Sesión. 

Departamento  de  Moral. — Filosofía  mental  con 
especial  referencia  al  análisis  y  clasificación — 
Etica  cristiana — Leyes  naturales  y  políticas — 
Leyes  de  las  naciones — Revista  general — 
Egercicios. 

(¿riego. — Longino — Re  vista  de  las  primeras  obras 
griegas. 

Ciencia  natural. — Astronomía. 
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En  muchos  colegios  hay  departamento  de  len- 
guas modernas  en  el  cual  se  enseñan  los  idio- 
mas Francés,  Castellano  y  Alemán. 

La  educación  del  bello  secso  en  algunos  esta- 
blecimientos principalmente  en  los  Estados  del 
Este  se  estiende  sobre  lo  común  al  conocimiento 
del  Francés,  Castellano,  Ytal taño  y  Música.  Las 
señoritas  en  la  America  del  norte  desde  que  son 
presentadas  por  sus  padres  á  la  sociedad,  pueden 
salir  solas  á  la  calle  y  adquirir  amistades  \  visi  - 
tas  de  los  jóvenes  de  ambos  secsos,  aun  cuando  es- 
tos no  tengan  relaciones  algunas  con  aquellos. 

Con  respecto  á  la  literatura  nacional  es  cons- 
tante que  aquella  república  ha  tenido  escritores 
clasicos,  y  que  á  ella  se  le  deben  algunos  descu- 
brimientos de  importancia  en  el  mundo.  Un 
norte-americano,  que  tiene  la  nota  de  literato  en 
Cincinnati,  me  aseguró:  que  al  presente  temia 
se  corrompiese  el  gusto  de  sus  paisanos,  por  que 
los  jóvenes  se  dedicaban  ala  lectur?  de  los  perió- 
dicos con  preferencia  á  toda  otra.  Segr.n  su 
calculo  se  redactan  hoy  mas  periódicos  en  la 
Union,  que  los  que  cuentan  [nglaterra  y  Francia 
juntas;  y  las  dos  terceras  partes  de  ellos  son  in- 
significantes, están  llenos  de  pequeñas  historias 
ó  cuentos  poco  instructivos,  y  algunos  detesta- 
bles. 

Los  norte-americanos  se  proclaman  asi  mis- 
mos el  pueblo  mas  moral  del  universo,  y  sus  es- 
critores se  empeñan  en  representar  á  la  America 
del  norte  como  el  pais  de  los  Catones  y  Lucrecias 
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donde  cada  ciudad  ó  villa  es  un  templo  levantado 
á  la  virtud  en  el  cual  se  le  tributan  continuos  ho- 
menages,  y  se  le  rinden  perpetuos  obsequios. 
Esta  idea  parece  se  confirma,  cuando  se  advierte 
(]ue  las  señoras  se  abstienen  de  pronunciar  todas 
aquellas  palabras!  que  en  su  opinión  envuelven 
algún  concepto  de  desemboítura.  Jamas  se  les 
oye  decir:  camisa,  calzoncillos,  pecbo,  vientre, 
pierna,  brazo,  y  otras  voces  como  estas;  llevando 
á  tal  estremo  su  prurito,  que  califican  de  impúdi- 
co al  hombre  que  las  profiere  en  su  presencia. 
Asi  es  que  para  ridiculizar  esa  costumbre  se  ha 
visto  correr  en  aquella  república  una  caricatura 
que  representaba  una  cabeza  bien  adornada  pe- 
gada á  unos  pies  con  este  lerna  abajo:  Americans 
Ladies:  Señoras  Americanas. 

No  se  puede  negar  que  en  los  Estados  Unidos 
del  Norte  es  muy  respetada  la  fé  conyugal,  y 
que  no  son  frecuentes  las  anécdotas  relativas  á 
infidelidad,  aunque  no  faltan  sus  egemplares. 
Es  también  cierto  que  se  pueden  transitar  las 
cailes  de  las  ciudades  á  cualquiera  hora  de  la 
noche  sin  temor  de  ser  asaltado  por  algún  ladrón 
ó  malhechor:  ¿Pero  estas  circunstancias  son 
bastantes  para  calificar  aquel  pueblo  del  mai 
moral  del  universo?  La  moralidad  de  un  pais  no 
debe  inferirse  de  la  practica  de  aquellas  virtudes 
que  pueden  alcanzarse  por  el  ciudado  de  un  ma- 
rido ó  por  la  vigilancia  de  las  autoridades  y  poli- 
cía; debe  deducirse  de  la  natural  y  constante 
tendencia  á  obrar  lo  bueno  y  rehuzar  lo  malo. 
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Sentado  e?te  principio  que  os  incocu-so,  con  ais 
reglo  á  el  dilucídese  la  cuestión,  que  los  mismos 
norte-americanos  provocan,  cuando  se  titulan  el 
pueblo  mas  virtuoso  de  Ja  tierra.  Es  constante 
cpie  entre  ellos  hay  muchos  de  un  espíritu  bien 
cultivado,  que  siempre  harán  honor  al  suelo  en 
que  nacieron,  y  que  saben  apreciar  á  los  otros 
hombres  por  sus  buenas  acciones  y  mérito  intrín- 
seco; pero  también  ecsisten  muchos  que  soleven 
en  el  hombre  el  dinero  que  posee,  y  que  no  tie- 
nen otra  regla  que  esa  para  medir  su  estimación 
y  aprecio.  ¿Cuanto  vale  este  caballero?  Es 
decir:  ¿A  cuanto  asciende  su  capital?  Es  esprc- 
sion  muy  común  en  su  boca;  y  le  tributan  mas 
consideraciones,  á  proporción  que  es  mayor  su 
caudal. 

Todos  los  contratos  aun  los  que  no  son  de 
mayor  importancia  es  necesario  hacerlos  en 
aquel  pais  bien  especificados  y  por  escrito,  para 
que  obren  cuando  haya  lugar  en  justicia,  por  que 
de  lo  contrario  se  corre  mucho  riesgo  de  que  se 
falte  á  ellos.  Tal  circunstancia  es  absolutamente 
precisa  é*  indispensable  en  los  estrangeros  de  qui 
enes  se  abusa  con  mas  facilidad  por  sus  cortos  ó* 
ningunos  conocimientos  en  el  idioma  ingles. 
Ademas,  es  evidente,  que  el  Banco  que  se  llama 
de  los  Estados  Unidos  de  Ame.ica  tiene  el  mejor 
crédito  en  toda  esa  república  y  aun  en  la  Europa; 
pero  no  es  menos  cierto,  que  los  mismos  norte* 
americanos  rehuzan  tomar  el  papel  moneda  do 
otros  bancos  establecidos  en  los  lugares  pequeños 
14* 
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ó  en  el  campo.  ¿Y  por  que  principios  se  niegan 
á  recibir  una  moneda  autorizada  por  la  ley? 
Por  que  aquella  en  su  nombre  lleva  las  mas  ve- 
ces el  sello  de  su  descrédito  y  de  la  mala  fé.  Un 
norte-americano  sincero  é  imparcial  me  refirió: 
que  muchos  de  esos  bancos  se  declaran  quebra- 
dos á  la  entrada  de  la  primavera ;  y  que  los  tene- 
dores de  sus  billetes,  hecha  la  declaración,  pier- 
den su  dinero,  y  no  tienen  á  quien  demandar. 
Algunas  ocasiones  sucede,  agregó,  que  un  judio, 
pagado  clandestinamente  por  los  directores  del 
banco  fallido,  anuncia  en  la  puerta  de  su  oficio, 
que  allí  se  compran  billetes  de  tal  ó  cual  banco 
quebrado;  y  después  que  los  tendores  de  ese  pa- 
pel moneda  han  sacrificado  su  dinero  por  la  cu- 
arta parte  de  su  valor,  los  directores  del  banco 
publican,  que  aquel  ha  repuesto  sus  fondos,  y 
que  los  tendores  de  billetes  pueden  ocurrir  para 
que  se  les  satisfagan  sus  créditos.  No  hago  mé- 
rito en  general  de  las  bancarrotas,  por  que  el 
fraude  de  las  mas  de  estas  es  publicamente  noto- 
rio, y  aun  les  mismos  norte-americanos  lamentan 
esa  desgracin. 

Si  los  homicidios  no  son  alli  frecuentes,  son 
bastante  comunes  los  suicidios.  Muy  á  menudo 
se  vé  en  los  periódicos  principalmente  en  los  do 
los  Estados  del  Norte  y  del  Este,  que  un  hombre 
se  quitó  la  vida  de  un  pistoletazo:  que  otro  para 
acabar  sus  días  se  arrojó  al  agua:  que  otro  se 
ahorcó;  y  que  alguno  tomó  opio  hasta  matarse. 
Los  artículos  en  aquellos  titulados:  Crímenes  y 
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casualidades,  están  llenos  de  toda  clase  de  deli- 
tos, sin  esceptuar  los  mas  horrorosos  asesina- 
tos y  robos;  y  posteriormente  se  ha  visto,  que 
hombres  armados  asalten  y  roben  las  diligencias 
que  de  Wheeling  van  á  Baltimore.  Por  ultimo, 
enPhiladelpbia,  en  la  ciudad  llamada  de  las  bue- 
nas costumbres,  en  las  zanjas  donde  se  recogen 
las  inmundicias  de  las  calles,  siempre  que  se  lim- 
pian, se  hallan  en  su  cieno  porción  de  creaturas, 
victimas  desgraciadas  de  la  incontinencia  y  honor 
mal  entendido  de  sus  padres.  Debe,  pues,  con- 
cluirse: que  la  America  del  norte  lo  mismo  que 
cualquier  otro  pais  tiene  hombres  eminentemente 
buenos,  hombres  regulares  y  hombres  pervercos; 
y  que  por  una  fatalidad  para  el  genero  humano 
la  historia  hasta  hoy  nos  enseña,  que  en  todas  las 
naciones  los  hombres  y  los  vicios  habitan  bajo 
un  mismo  techo. 
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